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    Prólogo 

    ¿Puede cambiar tu vida en solo una noche?  

    La vida de Eleanor Miller dio un vuelco cuando su camino se cruzó con Asher Edward Wright. Una noche de borrachera cambió toda su vida. 

    Todo se complicó más cuando Asher se enteró de que la mujer, a quien no podía sacar de su mente, nadie más, sino la hija del enemigo de su padre. Pero, ¿podrían estos dos resistir la atracción entre ellos? 

    





   



 Capítulo 1 

    Estaba mirando por la ventana del avión mientras volaba de regreso a casa. Finalmente, me gradué de la Universidad de Oxford. Estaba tan emocionada de volver a casa. Extrañaba a mis padres, a mi mejor amiga, Jane, ya mi novio, Isaac. Isaac y yo habíamos estado saliendo desde la secundaria. Estábamos planeando casarnos después de mi graduación. 

      

    Les dije que volvería mañana. Porque quería sorprender a Isaac. Hoy era el cumpleaños de Isaac. Solo Jane sabía que venía hoy. 

      

    Cuando el avión aterrizó, fui al ático de Isaac después de enviar mi maleta al apartamento de Jane. Estaba tan emocionada. No podía esperar a ver a Isaac. 

      

    Agarré mi llave de repuesto que Isaac me dio el año pasado en mi cumpleaños. Sonreí, mirando el regalo que le había traído y abrí la puerta. 

      

    Mi corazón se apretó cuando vi zapatos y ropa de mujer esparcidos por el suelo. Apenas subí las escaleras; me temblaban las piernas. 

      

    La puerta de su dormitorio estaba entreabierta. Empujé la puerta lentamente. Jadeé en estado de shock, tapándome la boca con la mano cuando vi a Isaac en la cama con una mujer. Mi mundo entero colapsó. 

      

    Sus ojos se abrieron en estado de shock. La mujer se sentó en la cama, cubriendo sus pechos con una manta. 

      

    "... ¿Eleanor? ..." Isaac murmuró, mirándome.  

      

    Le di una mirada insolente. ¿Cómo pudo hacerme eso? Le amaba. Estaba jodidamente enamorado de él. 

      

    "¡Maldito bastardo!" Rompí. "Te odio te odio". Gruñí y le arrojé el regalo. 

      

    





   





 

    Salí corriendo cuando las lágrimas empezaron a caer por mis mejillas. Tomé un taxi en cuanto salí del edificio. 

      

    Entré en la discoteca y fui hacia la barra del bar, chocando con la gente. Mi mente estaba confusa de tanto llorar. Me sentí entumecida. Quería olvidarme de todo, especialmente de ese bastardo. Le odiaba. Rompió mi corazón en un millón de pedazos. 

      

    Estaba bebiendo mi whisky cuando sentí que alguien se sentaba a mi lado.  

      

    "Oye."  

      

    Giré mi rostro hacia él. Mis ojos se encontraron con un par de ojos cautivadores. Su mirada era tan intensa. Tenía cabello castaño oscuro y cautivadores ojos castaños. Se veía tan guapo. Diabólicamente guapo. 

      

    "Oye." Murmuré con indiferencia. 

      

    "¿Cuál es tu nombre?" Preguntó, dándome su encantadora sonrisa. 

      

    "Desconocido". Respondí, dándole una sonrisa perezosa. 

      

    Se rió entre dientes, mirándome a los ojos. "Encantado de conocerte, Extraña". Dijo mientras extendía su copa hacia la mía y chocaba mi copa. 

      

    "Eres hermosa". Comentó con voz ronca. 

      

    Bebí un sorbo de whisky sin decir nada. 

      

    "¿Te gustaría bailar conmigo?" Preguntó. 

      

    Respiré profundamente y me levanté. Él también se puso de pie. Di un paso hacia él, acortando la distancia entre nosotros. 

      

    





   





 

    "Tengo una mejor idea. ¿Qué tal si vamos a un lugar más tranquilo?" Pregunté seductoramente, agarrando su corbata. 

      

    La comisura de sus labios se curvó en una sonrisa diabólica. "Con placer." Respondió mientras tomaba mi mano y nos dirigía hacia la salida. 

      

    Pasó la tarjeta de acceso del hotel y abrió la puerta sin separar nuestros labios. Me acercó a él, me besó bruscamente y cerró la puerta con el pie. Pasé mi mano por su cabello, respondiendo a su exigente beso. 

      

    ¡Mierda! Es un buen besador. 

      

    Como estábamos sin aliento, se retiró. Puso su mano en mi mejilla. 

      

    "Eres muy hermosa." Murmuró, mirándome a los ojos, derritiéndome bajo su intensa mirada mientras acariciaba mi mejilla lentamente. 

      

    Tú también lo eres." Sonreí. 

      

    Puse mi mano en la parte de atrás de su cuello y rocé mis labios contra sus labios. Deslicé mis manos debajo de su chaqueta y me la quité. 

      

    Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, presionando su miembro contra mi estómago y movió sus labios a mi cuello, colocando besos húmedos. Gemí. Deslizó su mano por debajo de mi vestido, acariciando mi muslo y quitó la tira de mi vestido lentamente mientras besaba, chupando mi cuello. Cerré los ojos, gimiendo. Me quitó el vestido, lo tiró y capturó mis labios. Jadeé, agarrando su cabello mientras deslizaba su mano debajo de mis bragas y metía sus dos dedos dentro de mí. Movió su mano a lo largo de mi espalda y desabrochó mi sostén mientras jugueteaba con mi punto sensible con sus dedos. Mis piernas empezaron a temblar mientras me acercaba. Agarré su cabello, gimiendo mientras me corría. 

      

    Deslizó sus labios desde mi cuello hasta mi pecho, colocando varios besos. Arqueé la espalda con sensación, gimiendo mientras chupaba mi pezón. 

      

    





   





 

    Se apartó y vagó por mi cuerpo con ojos lascivos. Mis mejillas se pusieron de un rojo carmesí bajo su mirada. 

      

    "Creo que ya no eres una extraña. Sé demasiadas cosas sobre ti". Dijo seductoramente, dándome una sonrisa arrogante y pasó la yema del dedo por mi piel, enviando escalofríos por mi columna. 

      

    Era como si mi piel ardiera bajo sus toques.  

      

    "Creo que estoy demasiado vestido". Él me guiñó. 

      

    Mordí mi labio inferior y comencé a desabotonar su camisa. Me estaba mirando sin apartar los ojos de mí por un segundo. Le quité la camisa y moví mis labios sobre su piel, colocando besos de mariposa. Se puso tenso bajo mis toques, haciéndome sentir como una diosa. Luché con mis pestañas hacia él, mientras lo miraba y desabrochaba su cinturón. Gimió cuando puse mi mano sobre su duro bulto. Le di una sonrisa traviesa. Levantó la ceja juguetonamente y agarró mis brazos. Me empujó hacia la cama y se quitó los pantalones y el bóxer. Mis ojos se agrandaron cuando vi su miembro grande. La esquina de sus labios se curvó en una sonrisa de satisfacción. Se inclinó y me quitó mi ropa interior negras de encaje. 

      

    "Creo que no lo necesitas ahora". Dijo con voz ronca y la tiró. 

      

    Agarró sus pantalones y sacó una lámina de su bolsillo. Separó mis piernas y se colocó entre mis piernas. Rasgó el papel de aluminio con los dientes y lo puso en su miembro. Luego se inclinó y capturó mis labios en un beso feroz mientras su mano exploraba mi cuerpo. Estaba gimiendo una y otra vez. Sostuvo mis muñecas por encima de mi cabeza con un fuerte agarre y estrelló su miembro dentro de mí. 

      

    Grité de dolor mientras unas gotas de lágrimas caían por mis mejillas. Se congeló de inmediato. Me estaba mirando con los ojos muy abiertos. 

      

    





   





 

    "¡Mierda!" Siseó entre dientes y soltó mis muñecas. 

      

    Cuando quiso retroceder, envolví mis piernas alrededor de él con fuerza. 

      

    "Por favor." Murmuré. 

      

    Me miraba sin moverse ni decir nada. Después de unos segundos, asintió. Rozó sus labios contra los míos. Pero su beso fue diferente al de antes. Fue dulce y delicado. Pasé mis manos por su cabello cuando comenzó a empujar dentro de mí. Nuestros gemidos, pantalones llenaron la habitación mientras nuestros cuerpos se movían en sincronía. 

      

    





   



 Capítulo 2 

    Me desperté con un fuerte dolor de cabeza. Me froté las sienes sin abrir los ojos. Abrí mis ojos inmediatamente cuando sentí un brazo fuerte envuelto alrededor de mi cintura. 

      

    ¡Mierda! Siseé en voz baja al recordar lo que pasó anoche. No. No. No. ¡¿Qué he hecho?!  

      

    Me di la vuelta y miré al extraño que dormía a mi lado en la cama. El extraño al que le di mi virginidad. Había mantenido mi virginidad con mi esposo, pero ahora ... ¡ Maldita sea! Se lo di a alguien que ni siquiera sabía su nombre. 

      

    Retiré su mano con cuidado, tratando de no despertarlo. Suspiró sin despertarse y se dio la vuelta. Aparté la manta de mi cuerpo y me levanté. Cerré los ojos con fuerza cuando sentí un dolor entre mis piernas. Recogí mi ropa y me la puse rápidamente. Quería salir de la suite lo antes posible. Agarré mi embrague y me fui. 

      

    Mientras entraba al ascensor, las lágrimas caían por mis mejillas. Envolví mis brazos alrededor de mi cintura y comencé a llorar histéricamente. 

      

    Cuando se abrió la puerta, salí y puse mi mano en la pared para apoyarme; me temblaban las piernas. Salí del hotel ignorando los ojos curiosos que me miraban. 

      

    *** 

    Llamé a la puerta y me apoyé contra la pared. Me sentí entumecida. 

      

    "Ellie ..." Jane no terminó su oración cuando vio mi expresión. "¿Qué pasó? Estás bien. Te ves ... desordenada." Preguntó ella, preocupada. 

      

    La abracé con fuerza y comencé a llorar de nuevo. Ella me devolvió el abrazo. 

      

    





   





 

    Estaba sentada en el sofá, mirando al vacío. Jane me trajo una taza de té de hierbas. Lo tomé y le di las gracias. Tomé un sorbo y apreté la taza entre mis manos frías. 

      

    "¿Qué pasó, Ellie? Estoy preocupada." Preguntó ella, preocupada. 

      

    Mordí mi labio inferior, sintiéndome avergonzada. Respiré hondo y le conté lo de anoche. 

      

    "¿Por qué lo hiciste?" Preguntó, dándome una mirada de desaprobación. 

      

    Me encogí de hombros, mirando al vacío. No podía mirarla a los ojos. Me sentí avergonzada. ¡¿Cómo pude ser tan irresponsable?! 

      

    "No sé ... no podía pensar con claridad. Quería castigarlo ... pero ..." murmuré y suspiré, negando con la cabeza. 

      

    "Pero te castigaste a ti misma." Ella me interrumpió. 

      

    Asentí y comencé a llorar. "Quería mantener mi virginidad con mi esposo, el elegido, pero ... anoche perdí mi virginidad con alguien que ni siquiera sé su nombre". Murmuré y me tapé la cara con las manos. 

      

    Me desnudé y entré a la ducha. Abrí el agua y me quedé bajo el agua. Mis lágrimas se estaban mezclando con agua. Puse un poco de jabón corporal en un paño y comencé a frotar mi piel con fuerza como si quisiera desvanecer sus caricias, besos. 

      

    POV de Asher 

      

    Envolví la toalla alrededor de mi cintura y salí de la ducha. Puse mis manos sobre la encimera del fregadero y me miré en el espejo. Sonreí al recordarla, mi desconocida. Habían pasado dos semanas desde nuestra noche juntos, llenos de pasión y deseo. Pero no podía sacarla de mi mente. Su piel impecable, sus tentadores labios rojos, sus ojos fascinantes, su respuesta a mis  

    





   





 

    caricias, sus suaves gemidos. Pero ella se había ido antes de que me despertara. Quería hacerle tantas preguntas; ¿quién era ella? ¿Por qué vino conmigo al hotel? Especialmente, después de descubrir que era virgen. Me estaba volviendo loco con estas preguntas. Después de esa noche, fui a la misma discoteca todas las noches para que tal vez pudiera encontrarla, pero desapareció como un fantasma. 

      

    Después de ponerme la ropa y subir las escaleras. Me quedé en casa de mis padres anoche. Después de saludar a mis padres, comencé a desayunar. 

      

    "Oh ... la Sra. Perfecta ha vuelto." Comentó mi padre mientras miraba el periódico. 

      

    "¿OMS?" Yo pregunté. 

      

    "La hija de Arthur. Se graduó de la Universidad de Oxford con un título de primera clase. Es inteligente, hermosa y tiene buenos modales. Todo en uno". Dijo mi padre burlonamente. 

      

    Yo estaba intrigado. Arthur y mi padre eran enemigos. Eran rivales. Somos dueños de una empresa inmobiliaria muy conocida en el mundo. Mi padre y Arthur tuvieron un conflicto en un proyecto hace cinco años. Después de ese día, comenzó su lucha incesante por el ego. Pero no sabía nada de su familia. Era una persona reservada y no le gustaba vivir en el centro de atención, así como tampoco dejaba que su familia fuera el centro de atención. 

      

    Me levanté y me acerqué a mi padre. "¿Puedo mirarla? No la he visto ni conocido antes". Dije. 

      

    "Porque ha estado en Inglaterra, y no es una chica que vaya a donde tú vas. Odio a su padre, pero debería ser honesto. Es una buena chica". Dijo mi padre, dándome una sonrisa sarcástica. Le di una sonrisa arrogante y tomé el periódico. 

      

    





   





 

    "¡Mierda!" Exclamé, mirando su foto, mis ojos muy abiertos. 

      

    "¿Que pasó?" Mi padre preguntó con curiosidad. Mi madre también me estaba mirando. 

      

    "Umm ... nada." Murmuré y me aclaré la garganta. "¿Estás seguro? ¿Es ella?" Murmuré sin apartar los ojos de su foto. 

      

    "Por supuesto, Asher. No tengo problemas de visión. ¡¿Qué diablos contigo?! Es ella, Eleanor Miller." Mi padre espetó. 

      

    Sonreí tímidamente. Finalmente, la encontré. Mi extraña. Ahora no puedes huir de mí. 

      

    Pov de eleanor 

      

    Estaba mirando a la gente, sintiéndome aburrida. Quería quedarme en casa, pero mi padre se negó y me dijo que tenía que asistir al evento. Fue un evento de caridad; mi padre fue uno de los patrocinadores. Entonces, tuve que asistir al evento. Afortunadamente, Jane también estaba aquí. 

      

    "Oh, tu apuesto enemigo también está aquí." Jane dijo, divertida y me guiñó un ojo. 

      

    "¿Mi enemigo?" Pregunté confundida. 

      

    "Asher Edward Wright. El hijo de Edward Anthony Wright. El enemigo de tu padre". Ella respondió. 

      

    "Sí. Rivalidad sin sentido." Dije, sacudiendo la cabeza con desaprobación. "No había visto a su hijo antes. Pero me enteré de su reputación". Confesé y rodé mis ojos. 

      

    "Con esta apariencia, incluso yo sería un playboy. Él está ardiendo. No  

    





   





 

    condeno a las chicas que fueron bendecidas por él". Dijo asombrada y me guiñó un ojo con picardía. 

      

    Sacudí la cabeza, sonreí y volví la cabeza hacia la dirección en la que Jane miraba.  

      

    Mis ojos se abrieron en shock cuando lo vi.  

      

    "Oh, Dios ..." jadeé, mirándolo. 

    





   



 Capítulo 3 

    "¿Que Paso?" Preguntó Jane. 

      

    "... Es él". Murmuré. 

      

    "¿OMS?"  

      

    "El hombre que conocí en la discoteca". Respondí y volví mi rostro hacia la mesa. 

      

    Me sentí nerviosa. Dejé el vaso que sostenía en mi mano sobre la mesa cuando mis manos comenzaron a temblar. 

      

    "¡¿Le diste tu virginidad?! ¡¿El maldito Asher Wright?!" Jane preguntó en estado de shock. 

      

    "¡Silencio!" Le advertí, comprobando si alguien nos escuchó. 

      

    Cuando lo miré de nuevo, nuestras miradas se encontraron. Me miró sorprendido. Luego, la esquina de sus labios se curvó en una sonrisa arrogante. Mis latidos aumentaron. Él me guiñó. Me di la vuelta de inmediato. Sentí que mis mejillas se volvían de un rojo carmesí. 

      

    "Ahí viene". Jane informó nerviosamente. 

      

    "¡¿Qué?!" Pregunté con los ojos muy abiertos.  

      

    "Hola, Julieta." Cerré los ojos, maldiciendo con mi voz interior cuando escuché una voz familiar que venía detrás de mí. 

      

    Mordí mi labio inferior nerviosamente y me volví hacia él. Me estaba mirando con una expresión de satisfacción en su rostro. 

      

    "Umm ... tengo que irme." Murmuró Jane. Le di una mirada de 'No te vayas', pero se fue, ignorándome.  

      

    "¿Julieta?" Pregunté, levantando una ceja.  

      

    "Sí, no sabía que éramos enemigos". Respondió, dándome su encantadora sonrisa y metió las manos en los bolsillos.  

      

    "En este caso, entonces eres Romeo." Dije sarcásticamente.  

      

    Entrecerró las cejas y negó con la cabeza. "No, no soy un romántico desesperado como él". Dijo con arrogancia. Puse los ojos en blanco.  

      

    "¿Lo sabías? ¿Por eso te acostaste conmigo? ¿Querías obtener información?" Preguntó burlonamente, hundiendo sus ojos en los míos.  

      

    "¡Cómo te atreves!" Espeté, apretando mi puño. "Espera. Sabías quién era yo cuando nos conocimos". Dije, dándole una mirada interrogante. "¡Qué estúpida fui! Por supuesto, me sedujiste a propósito." Dije mirándolo a los ojos. 

      

    "¡¿Te seduje?! Cariño, fuiste tú quien saltó sobre mí. Solo aproveché la oportunidad. Eso es todo". Declaró, dándome una sonrisa arrogante.  

      

    Entrecerré mis ojos. "No salté sobre ti. Estaba borracha. No podía pensar con claridad. Te aprovechaste de mi estado". Rompí. Me hizo enojar.  

      

    Él sonrió. "Oye, cálmate, bebé. Por mucho que me gustes cuando estás tan feroz como esa noche ..." Dijo con voz ronca y dio un paso hacia mí. "Pero no quiero que alguien escuche que tomé tu virginidad". Añadió, enfatizando la palabra virginidad. Aparté la mirada, sonrojándome. "A pesar de que estoy orgulloso de mí mismo". Me susurró al oído con voz ronca. Tragué saliva, sintiéndome caliente. Se apartó y me guiñó un ojo, sonriendo. Se despidió y se fue. 

      

    "¡Estúpido!" Maldije en voz baja, apretando el puño.  

      

    *** 

    Me encontré con Asher casi todos los días desde ese evento. A veces, pensé que me seguía. De lo contrario, no sería posible toparse con tanta frecuencia.  

    





   





 

    Y, por supuesto, en todos nuestros encuentros él se burlaba de mí, diciendo palabras de doble sentido o coqueteando conmigo. Pero estaba enojada conmigo misma, porque había estado pensando en él. Incluso cuando no lo vi, lo extrañaba y mis ojos lo buscaban, esperando verlo cuando estaba afuera. Cuando estaba a mi lado, me sentí muy nerviosa y mi corazón comenzó a latir con fuerza.  

      

    Fruncí el ceño con enojo cuando vi el nombre de Isaac en mi pantalla de identificación. Rechacé la llamada nuevamente y puse mi teléfono en mi bolso. Cuántas veces le había dicho que no quería verlo ni escuchar su voz, pero él no entendía.  

      

    Agarré mi bolso y salí de mi oficina. Mi padre y yo tuvimos una cena con un empresario italiano.  

      

    Estábamos cenando mientras discutíamos los detalles de nuestro nuevo proyecto.  

      

    Los latidos de mi corazón aumentaron cuando vi a Asher entrar con su padre. Me dio una sonrisa arrogante cuando nuestras miradas se encontraron. Aparté la mirada y me mordí el labio inferior con nerviosismo.  

      

    "Buena noches." El padre de Asher, Edward, nos saludó, dándole a mi padre una mirada arrogante. 

      

    Asher se paró junto a su padre y metió las manos en los bolsillos, sonriendo mientras me miraba. Mordí mi labio inferior nerviosamente, sonrojándome.  

      

    "Buena noches." Dijo mi padre secamente. Apretó la mandíbula.  

      

    Luego se fueron. Asher me había estado mirando mientras cenaba. Cuando lo miré, nuestras miradas se encontraron. Me dio una sonrisa arrogante, hundiendo sus intensos ojos en los míos, desnudándome con sus ojos. Sentí calor bajo su intensa mirada. Tomé un sorbo de mi agua y respiré profundamente, tratando de calmar los latidos de mi corazón.  

    





   





 

    Aparté la mirada y traté de concentrarme en la conversación entre mi padre y el Sr. Ricci. Pero sentí la mirada de Asher en mí.  

      

    "Disculpe." Dije mientras me levantaba.  

      

    Fui al baño. Entré y cerré la puerta detrás de mí. Afortunadamente, no había nadie. Puse mis manos sobre la encimera del fregadero, respirando profundamente. Me lavé las manos y las coloqué en mi cuello, tratando de disminuir la fiebre que fue creada por la mirada del Sr. Intenso.  

      

    ¡Uf! ¿Por qué me siento así? Me siento vulnerable a su lado. 

      

    Respiré profundamente y cerré el agua.  

      

    De repente, la puerta se abrió y Asher entró. Mis ojos se abrieron en estado de shock. Me dio una sonrisa arrogante. Cerró la puerta detrás de él y echó llave.  

      

    "¿Qué estás haciendo aquí?" Pregunté, después de recomponerme.  

      

    "¿Cuánto tiempo me ignorarás?" Preguntó con voz ronca y caminó hacia mí.  

      

    Crucé los brazos sobre mi pecho y me di la vuelta, tratando de evitar su intensa mirada. Se paró detrás de mí. Su aroma masculino llenó mis fosas nasales.  

      

    Envolvió su brazo alrededor de mi cintura, estando demasiado cerca de mí. Su respiración abanicó mi cuello, enviando escalofríos por mi columna.  

      

    "Asher ..." murmuré sintiendo un hormigueo entre mis piernas.  

      

    "No puedes negar la atracción entre nosotros. Sé que tú también lo sientes". Susurró con voz ronca, pasando sus labios por mi cuello sin besarme. Apreté los labios, respirando con dificultad. 

      

    





   





 

    ¡Maldición! Este hombre será mi muerte. 

      

    "No me rendiré, Julieta. Volverás a ser mía. Es solo cuestión de tiempo". Declaró seductoramente y colocó un beso en mi cuello. 

    





   



 Capítulo 4 

    Cerré los ojos con sensación. Me sentí en llamas. 

      

    Luego se apartó un poco. Nuestros ojos se encontraron en el espejo. Su mirada era tan intensa. 

      

    "Nos vemos, Julieta." Dijo con voz ronca y se fue. 

      

    Me recobré y volví. Cuando volví, Asher y su padre ya se había ido. Unos minutos más tarde, también nos fuimos. 

      

    Estaba mirando por la ventana del coche, pensando en Asher.  

      

    "Mantente alejada de él." Mi padre interrumpió mis pensamientos cuando me advirtió. 

      

    "¿Quién?" Pregunté, perplejo. 

      

    "Asher Wright". Respondió. Mordí mi labio inferior y aparté la mirada. "Es un verdadero bastardo". Añadió con firmeza. 

      

    "Papá, yo no ..." 

      

    "Vi cómo te miraba". Me interrumpió. 

      

    Aparté la mirada, sonrojándome sin decir nada.  

      

    "Solo mantente alejada de él. No es una buena compañía para ti". Me advirtió. 

      

    "Está bien, papá. No te preocupes". Murmuré. 

      

    "Mi chica inteligente". Dijo mi padre, mirándome con orgullo. 

      

    Le di una leve sonrisa, cruzando los brazos sobre mi pecho. Si mi padre se enterara de que le di a Asher mi virginidad, se enojaría. Me sonrojé,  

    





   





 

    sintiéndome avergonzada al recordar mi noche con Asher. Sus toques cálidos, besos alucinantes, los nuevos sentimientos que me introdujo. Pero esta vez no fueron recuerdos desagradables como los que sentí antes. Por mucho que quisiera evitar mis pensamientos, no podía sacarlo de mi mente. Cada vez que cerraba los ojos, su rostro aparecía frente a mí. Quería sentir sus caricias, sus labios en mi piel de nuevo. Apreté las piernas juntas mientras el salvaje deseo recorría mi cuerpo. 

      

    ¡Uf! Estoy en problemas. 

      

    Respiré profundamente, negando con la cabeza, tratando de deshacerme de estos pensamientos sucios.  

      

    POV de Asher 

      

    Mientras decidíamos los otros detalles de nuestro nuevo proyecto de centro comercial con mi padre, tomé mi archivo. Cuando quise irme, mi padre me hizo un gesto para que me quedara. Asentí y coloqué mi archivo en el escritorio. Lo miré con ojos interrogantes. 

      

    "¿Qué está pasando entre tú y Eleanor?" Preguntó, mirándome a los ojos. 

      

    "¿Qué?" Murmuré; me tomó con la guardia baja. "Nada". Aclaré mi garganta y respondí. Mi padre me lanzó una mirada poco convencida. "Nada, papá. De verdad, no hay nada entre nosotros". Traté de tranquilizarlo. 

      

    Por ahora. Agregué con mi voz interior. Me emocioné con este pensamiento. No podía esperar para volver a hacer el amor. 

      

    "No apartaste tus ojos de ella ni un segundo anoche". Comentó mi padre. 

      

    "Umm ..." Me mordí el labio inferior. Respiré profundamente cuando comprendí que negar era inútil. Mi padre me conocía muy bien. "¿Estás enojado conmigo?" Yo pregunté. 

      

    





   





 

    "Si no te conociera muy bien, lo estaría. Pero te conozco muy bien. Entonces sé que no habrá nada serio. Pasarás algunas noches con ella y la tirarás". Respondió y negó con la cabeza. Le di una leve sonrisa. 

      

    **** 

      

    Miré a Eleanor, sonriendo. Estaba charlando con una chica en la esquina del lugar. Ella se veía tan hermosa. La extrañe mucho. Quería sentir su cuerpo contra mí. 

      

    Hacía más de dos meses que la había estado acosando. Nunca antes había perseguido a una chica. Siempre vinieron a mí fácilmente. Pero ella era diferente. Por otro lado, ella era la única chica a la que quería perseguir. La deseaba desesperadamente. Y la conseguiría a toda costa. 

      

    Ahora, estaba en una exposición de arte. ¿Qué me estás haciendo, Julieta? Sonreí irónicamente y caminé hacia Eleanor. 

      

    "Hola Julieta." Dije con arrogancia, poniendo mis manos en mis bolsillos. 

      

    Cuando escuchó mi voz, se dio la vuelta de inmediato. Puso su mano en su cadera mientras me miraba molesta. 

      

    "¿Qué estás haciendo aquí?" Ella preguntó. 

      

    "Vine para la exposición". Respondí. 

      

    Me miró enarcando una ceja, dándome una mirada sarcástica. 

      

    Me reí y asentí. "Está bien. Vine aquí por ti". Di un paso hacia ella. "Te extrañé". Le susurré al oído. Se mordió el labio inferior, sonrojándose. 

      

    Oh, Julieta. También me quieres. Solo acéptalo. 

      

    





   





 

    "No estoy preparada para una relación seria". Murmuró sin mirarme a los ojos. 

      

    "Yo también." Admití. Ella me miró confundida. 

      

    "Seamos enemigos con beneficios". Sugerí. 

      

    Ella jadeó, mirándome con los ojos muy abiertos, sus mejillas enrojecidas.  

      

    "Sé que tú también me quieres. No nos hagamos sufrir. Acepta mi oferta". Dije con firmeza. "Te prometo que no te arrepentirás". Le susurré seductoramente al oído, respirando su alucinante aroma. 

      

    Acéptalo, Julieta.  

      

    "¿Como puedo confiar en ti?" Murmuró, mordiéndose el labio inferior. 

      

    Sonreí cuando sentí que conseguir mi gratificación estaba tan cerca. 

      

    "No te pido que confíes en mí. Al contrario, te advierto que no confíes en mí". Le susurré al oído y le di un suave beso en el cuello. Ella se estremeció bajo mi beso. 

      

    Me aparté y puse mi mano en su mejilla mientras envolvía mi brazo alrededor de su cintura, acercándola a mí. Puso su mano en mi hombro, mordiéndose el labio inferior. Nos estábamos mirando a los ojos, ignorando a las personas que nos rodeaban. Lo único en mi mente era ella. Mi Julieta. Quería volver a saborear sus seductores labios. 

      

    Cuando me incliné, cerró los ojos. Rocé mis labios contra sus labios tentadores, besándola suavemente. Después de unos segundos, respondió a mi beso. Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello, acercándome a ella. Puse mi mano en la parte de atrás de su cuello mientras profundizaba nuestro beso. 

      

    





   





 

    Como estábamos sin aliento, me eché hacia atrás y apoyé mi frente contra su frente, mis ojos cerrados. Respiramos con dificultad. Acariciaba su mejilla cariñosamente mientras la sostenía en mi brazo. 

      

    "Acéptalo, Julieta". Murmuré. "Te deseo tanto. 

    





   



 Capítulo 5 

    Pov de Eleanor 

    Estaba apretando nerviosamente la correa de mi bolso, mirando los números cambiantes en el ascensor. Finalmente, tomé una decisión sobre la propuesta de Asher. Respiré profundamente cuando el ascensor se detuvo. La puerta se abrió y mis ojos se encontraron con un par de cautivadores ojos que me miraban sorprendidos. 

      

    "Oye." Dije, dándole a Asher una sonrisa. 

      

    "Oye." Me saludó sin apartar los ojos de mí ni un segundo. "Umm ... lo siento. Bienvenida." Dijo y se hizo a un lado, dejándome entrar. 

      

    Miré a mi alrededor y dejé mi bolso en el sofá. El ático estaba decorado con mucho gusto. Había una vista espectacular desde los grandes ventanales. 

      

    "¿Cómo encontraste mi dirección?" Preguntó con curiosidad. 

      

    "No eres solo tú quien puede acechar". Respondí divertida. Él rió entre dientes. 

      

    "Me alegra que estés aquí." Dijo honestamente, mirándome a los ojos. Sonreí. 

      

    Mordí mi labio inferior y me acerqué a él. Puse mi mano en su mejilla y la acaricié suavemente. Cerró los ojos, disfrutando de mis toques. 

      

    Cuando abrió los ojos, sus ojos estaban oscuros, llenos de deseo. 

      

    "Eres el tipo perfecto de problema que ..." Hice una pausa y pasé la yema del dedo por su mandíbula. Hundió sus ojos en los míos, derritiéndome bajo su intensa y lujuriosa mirada. "Quiero tener." Yo añadí. Se rió entre dientes y rozó sus labios contra los míos. 

      

    Envolví mis brazos alrededor de su cuello mientras profundizaba el beso. Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, acercándome a él. Con un  

    





   





 

    movimiento rápido, me levantó, todavía besándome en un beso feroz y exigente. Envolví mis piernas alrededor de su cintura y pasé mis manos por su cabello. Me llevó arriba sin separar nuestros labios. 

      

    Me puso de pie y movió sus manos a lo largo de mis muslos, levantando mi vestido mientras me besaba apasionadamente.  

      

    Me quitó el vestido y lo tiró. Luego se quitó la chaqueta y la camisa y las tiró. Ahuecó mis mejillas y aplastó sus labios contra mis labios. Pasé mi mano por su duro pecho. Desabrochó mi sujetador mientras me arrastraba con él hacia la cama sin separar nuestros labios. 

      

    Gemí cuando deslizó sus dos dedos dentro de mí. Movió sus labios hacia mi cuello besando, chupando mi cuello mientras sus dedos expertos me torturaban. 

      

    "Asher." Gemí, cerrando los ojos mientras pasaba mis manos por su cabello. 

      

    "No puedo esperar más. Quiero perderme en ti". Me susurró al oído con voz ronca y me sacó el lóbulo de la oreja entre los dientes. 

      

    Sacó su dedo y me empujó hacia la cama. Vagaba por mi cuerpo con ojos lascivos, mordiéndose el labio inferior. Me sonrojé. Sacó un papel de aluminio de su bolsillo y lo arrojó sobre la cama. Agarré el papel de aluminio y lo rasgué mientras él se quitaba la ropa. Luego me quitó las bragas. Abrió mis piernas y se colocó entre mis piernas. 

      

    "¿Puedo?" Pregunté tímidamente mientras gesticulaba hacia su miembro. El asintió. 

      

    Puse el condón en su longitud con mis manos temblorosas. Asher me estaba mirando, lleno de deseo en sus ojos, prendiéndome fuego. 

      

    Tan pronto como terminé mi trabajo, me empujó hacia atrás y capturó mis labios en un beso exigente.  

      

    





   





 

    Jadeé cuando se estrelló dentro de mí sin previo aviso. Sostuvo mis muñecas por encima de mi cabeza mientras comenzaba a empujar dentro de mí más fuerte y más profundo. 

      

    Se dio la vuelta y se tumbó de espaldas. Estábamos jadeando. 

      

    "Fue grandioso." Dijo jadeando. 

      

    "Sí, fue increíble". Admití, sonriendo, todavía en la magia que fue creada por mi experto enemigo, así como malditamente guapo. 

      

    Él sonrió y me atrajo hacia su pecho. Planté un suave beso en su pecho y apoyé mi cabeza en su pecho. Pasé la yema de mi dedo por su pecho lentamente mientras él acariciaba mi cabello suavemente, respirando mi aroma. 

      

    "Ya no somos extraños". Dijo, divertido y depositó un tierno beso en mi frente. 

      

    Me reí entre dientes y me apoyé en mi codo. "Si." Tomé su mejilla y froté mi nariz contra su mejilla, cerrando los ojos. 

      

    Sonreí sin abrir los ojos al sentir unos labios suaves en mi piel.  

      

    Cuando abrí los ojos, todavía estaba oscuro. Pasé mi mano por su cabello, sonriendo mientras él besaba mi cuello. Mientras tanto, sus manos exploraban mi cuerpo. Levantó la cabeza y me sonrió. 

      

    "Eres tan tentador." Dijo, divertido. 

      

    Me reí entre dientes, negando con la cabeza divertida. Arqueé mi espalda con sensación mientras sus labios recorrían mi cuerpo. 

      

    Bostecé, estirándome y abrí los ojos. Miré alrededor; Asher no estaba en el dormitorio. Envolví la manta alrededor de mi cuerpo y me levanté. Bajé las escaleras. 

    





   





 

    Sonreí felizmente cuando vi a Asher en la cocina. Solo estaba en su bóxer. Su espalda musculosa estaba hacia mí mientras cocinaba algo. Me acerqué a él. 

      

    Al escuchar mis pasos, se dio la vuelta y me dio una amplia sonrisa.  

      

    "Buenos días. ¡¿No dormiste bien ?!" Dijo, divertido y me guiñó un ojo. 

      

    Sonreí y asentí. "Hubo un perturbador en el dormitorio". 

      

    Levantó la ceja juguetonamente y se acercó a mí. Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y me acercó a él. Puse mis manos sobre su firme pecho, mirándolo a los ojos, sonriendo felizmente. Se inclinó y besó mi cuello. Cerré los ojos, disfrutando de su toque. 

      

    ¡Maldita sea! Él será mi muerte. 

      

    "Este perturbador no puede tener suficiente de ti. Todo es tu culpa. Eres impresionante". Me susurró al oído con voz ronca. "Vamos a darnos una ducha." Sugirió, pasando sus labios por mi cuello. 

      

    Me levantó y me llevó al baño.  

      

    Puso un poco de gel de ducha corporal en el paño y comenzó a frotar mi cuerpo. Movió la toallita de mi cuello a mis pechos, a mi ombligo, mirándome a los ojos, lleno de pasión en sus ojos. Luego me dio la vuelta y empezó a frotarme la espalda. Cerré los ojos con sensación. 

      

    "Tu turno." Me susurró al oído y me entregó la toallita. 

      

    Lo tomé y me mordí el labio inferior. Puse un poco de gel de ducha corporal en el paño y comencé a restregarlo. 

      

    "Ahí también." Dijo con picardía y señaló su eje. 

      

    





   





 

    Mordí mi labio inferior y comencé a lavarlo. Cerró los ojos mientras gemía. 

      

    Cuando abrió los ojos, sus ojos estaban oscuros. Me empujó de nuevo bajo el agua y reclamó mis labios, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura. Envolví mis brazos alrededor de su cuello mientras respondía a su beso. 

    





   



 Capítulo 6 

    POV de Asher 

      

    Había sido el mes más hermoso de mi vida. Había estado contando las horas para ver a Eleanor. No podía sacarla de mi mente ni por un segundo. Todo me recordaba de ella. Estaba obsesionado con ella. No podía tener suficiente de ella. 

      

    Después de prepararme, salí de mi ático. Esta noche asistí a la gala. Habría tantos hombres de negocios, celebridades, etc. Pero había el único al que no podía esperar a ver. Mi Julieta. 

      

    Tan pronto como entré al salón de eventos, busqué a Eleanor. La felicidad llenó mi corazón al ver a mi hermosa mujer. Se veía ardiente con su vestido largo negro. Cuando me vio, me dio su fascinante sonrisa. Le guiñé un ojo. 

      

    Bebí un sorbo de whisky mientras hablaba con mi mejor amigo, Felix. Crecimos juntos. Nuestros padres también eran amigos. 

      

    Miré a Eleanor. Se reía feliz mientras hablaba con su amiga. Cuando se reía, se veía más hermosa. Me gustó verla sonreír. Especialmente, cuando la hice sonreír. 

      

    "Oye, ¿me estás escuchando?" Preguntó Félix, molesto. 

      

    "¿Eh?" Le di una mirada inquisitiva. 

      

    "¿Dónde estabas mirando?" Preguntó con picardía y miró en la misma dirección en la que yo miraba. 

      

    "¿Estás bromeando? ¿Eleanor Miller? Amigo, estás jugando con fuego". Dijo, sonriendo y negó con la cabeza. 

      

    "Es muy tarde." Le guiñé un ojo y dejé mi vaso sobre la mesa. 

      

    





   





 

    Fui hacia Eleanor. Se dio la vuelta, sorprendida cuando su amiga le dijo algo. Lo más probable es que le haya dicho que iba a ir.  

      

    Tomé su mano y dije. "Bailar conmigo." 

      

    "No." Ella se negó, me lanzó una mirada de advertencia y trató de apartar la mano, mirando a la gente que nos rodeaba. 

      

    "Venga." Dije, sonriendo y la arrastré hacia la pista de baile conmigo. 

      

    Envolví mis brazos alrededor de su cintura, acercándola más a mí. Respiró profundamente y puso sus manos sobre mis hombros. Hundí mis ojos en sus cautivadores ojos, ignorando a todos a nuestro lado. 

      

    Nos meteremos en problemas. ¡¿Lo sabes ?!" Dijo y me dio una sonrisa nerviosa. 

      

    Me encogí de hombros con una expresión imprudente en mi rostro. "No me interesan los pensamientos de otras personas". 

      

    Solo estoy interesado en ti, cariño.  

      

    "Si mi padre ..." 

      

    Puse mi dedo en sus labios, silenciándola. "Simplemente disfruta de nuestro baile". Le susurré con voz ronca al oído.  

      

    Pov de eleanor  

      

    "¿Que está pasando?" Jane preguntó con curiosidad, dándome una sonrisa traviesa mientras me acercaba a ella después de mi baile con Asher. 

      

    Sonreí, frunciendo los labios sin decir nada. 

      

    





   





 

    "¡Oh Dios mío! ¡¿Tú y él ?!" Preguntó sorprendida.  

      

    Asentí con la cabeza, sonriendo. "Sí. Lo somos. Pero no es como piensas." Dije mordiéndome el labio inferior. Ella me miró confundida. Respiré hondo y le expliqué todo.  

      

    "¿Estás segura? No lo sé, pero ..." Me miró preocupada. 

      

    "Lo sé, no es ... tan normal. Pero ..." Negué con la cabeza. "Pero estoy feliz. Realmente feliz. Él me hace sentir especial". Confesé. Ella me miró con simpatía.  

      

    "Espero que no lo arruine". Ella dijo. Mordí mi labio inferior sin decir nada.  

      

    Sentí los ojos de Asher en mí mientras hablaba con Jane. Cuando lo miré, nuestras miradas se encontraron. Su mirada era tan intensa. Me devoraba con los ojos y me prendía fuego al mismo tiempo.  

      

    Me hizo un gesto para que lo siguiera. Dejé mi vaso sobre la mesa y fui tras él, tratando de no llamar la atención.  

      

    Cuando me acerqué a él, envolvió su brazo alrededor de mi cintura y me llevó a una de las habitaciones vacías. Cerró la puerta detrás de nosotros y puso sus manos en mis caderas, presionando su bulto en mi estómago. Puse mis manos sobre su pecho. Los latidos de mi corazón se aceleraron. Dejó un beso en mi cuello, inhalando mi aroma. 

      

    Frotó su nariz contra mi piel y recorrió sus labios hasta mi pecho. Dejó un suave beso entre mis pechos. 

      

    "Estoy obsesionado contigo". Murmuró con voz ronca, inhalando mi esencia.  

      

    Él quitó los tirantes de mi vestido, dejando que mi vestido se deslizara hasta mi cintura. Ahuecó mi pecho mientras tomaba mi pezón en su boca. Gemí,  

    





   





 

    cerré los ojos y agarré su cabello. Mordió mi pezón levemente, haciéndome gemir más fuerte. 

      

    "Cállate, bebé." Murmuró, presionando su nariz contra mi vientre, inhalando mi aroma.  

      

    Movió los labios hacia abajo, colocando varios besos. El deseo salvaje corrió por todo mi sistema. Este hombre me hizo olvidar todo cuando estaba a su lado.  

      

    Bajó mi vestido y colocó un beso entre mis piernas. Fruncí mis labios, tratando de no gemir y agarré su cabello con fuerza, haciéndolo gemir.  

      

    Se enderezó y sacó el papel de aluminio del bolsillo. Me dio la vuelta y me ordenó que me inclinara. Obedecí y puse mis manos en la pared, inclinándome. Lo escuché desabrocharse el cinturón y desabrocharse la bragueta.  

      

    Me bajó las bragas con torturante lentitud. La diosa dentro de mí bailaba alegremente. Quería sentirlo. Gemí cuando se estrelló contra mí. 

      

    "Cállate, Eleanor." Exigió en tono autoritario. 

      

    Traté de no gemir, pero cuando él empujó dentro de mí con brusquedad, estaba fuera de discusión.  

      

    "Maldita sea ... Eleanor ... alguien ... nos atrapará ...". Dijo, molesto mientras empujaba dentro de mí. 

      

    "YO..." 

      

    Asher tapó mi boca con su mano, silenciándome. Apretó mi trasero mientras entraba y salía bruscamente.  

      

    





   





 

    Mis piernas empezaron a temblar mientras me acercaba. Puse mi mano sobre su mano en mi boca, tratando de apartar su mano ya que no podía contener más mis gemidos.  

      

    "No, bebé. Eres tan ruidosa." Susurró con arrogancia. También había diversión en su voz. 

      

    Bastardo.  

      

    Odié cuando trató de silenciarme.  

      

    ¡Uf! ¿Cómo puedo evitar gemir cuando me follas sin piedad? 

      

    Olvidé mi molestia cuando mi cuerpo comenzó a temblar, y me corrí, agarrando su mano en mi boca. Cuando iba a colapsar, me agarró por las caderas y se estrelló dentro de mí con fuerza. Gritó mi nombre mientras se corría. 

      

    Estábamos sentados en el suelo, apoyados contra la pared. Respiramos con dificultad. 

      

    "Odio cuando intentas silenciarme". Hice un puchero. 

      

    Se rió entre dientes y me tomó en sus brazos. "Bebé, me encanta escuchar tus gemidos. Pero solo yo. No quiero que nadie más escuche tus suaves y tentadores gemidos." Dijo con voz ronca y frotó su nariz contra mi mejilla. 

    





   



 Capítulo 7 

    Decidí tomar una taza de café mientras esperaba a Asher. Cuando escuchó que yo estaba en el centro comercial cerca del restaurante donde tenía una reunión, dijo que me recogería. 

      

    Cuando iba a salir de la cafetería, me encontré con Isaac. Me dio una sonrisa arrogante. Apreté los dientes, molesta. 

      

    "Te ves hermosa como siempre." Dijo, vagando por mi cuerpo. 

      

    Respiré hondo, molesta. "¿Qué deseas?" Pregunté secamente. 

      

    "Ellie, te amo." Dijo, tratando de tomar mi mano. 

      

    Retiré mi mano con enojo y me eché a reír. 

      

    "¡¿Estás bromeando?! Aléjate de mí". Grité y traté de irme. Pero me agarró del brazo y me detuvo. 

      

    "Ellie, por favor escúchame." Me lanzó una mirada suplicante. 

      

    "Suéltame." Solté y traté de alejar mi brazo. 

      

    "¡Suéltala!" Asher exigió enojado, dándole una mirada intimidante. 

      

    "¿Quién eres? Mi novia y yo estamos hablando. No intervengas". Isaac dijo enojado. 

      

    "Ex novia." Asher lo corrigió, dándole una mirada furiosa y agarró su muñeca con fuerza. 

      

    La expresión de Isaac cambió; su cara se puso roja de dolor y soltó mi brazo. Asher apartó su brazo con enojo. Isaac se frotó la muñeca, dándonos una mirada enojada, apretando los dientes. 

      

    





   





 

    "Vamos, Eleanor." Asher dijo firmemente mientras tomaba mi mano y nos dirigía hacia la salida, dejando a Isaac estupefacto. 

      

    Asher estaba tenso en el auto. Apretaba el volante con fuerza. Apretó la mandíbula. No había dicho nada desde que salimos de la cafetería. Estaba sentado sin decir nada. No podía atreverme a decir nada. Su expresión era tan intimidante. Nunca lo había visto en este estado antes. 

      

    Se quitó la chaqueta con enojo y la arrojó sobre el sofá tan pronto como entramos en su ático. Agarró el vaso y se sirvió un poco de whisky. Bebió todo de un sorbo y volvió a verter un poco en su vaso. Después de beberlo, golpeó el vaso sobre la mesa con enojo. Me sobresalté en mi lugar. 

      

    "¿Qué diablos estaba haciendo ese idiota a tu lado?" Gritó enojado, hundiendo sus ojos penetrantes en los míos. 

      

    "Nada. Quería hablar." Respondí firmemente, cruzando los brazos sobre mi pecho. 

      

    "¡¿Después de lo que había hecho ?!" Gritó y se acercó a mí. Sus ojos ardían de rabia. 

      

    Apreté el puño con enojo. Me estaba enojando con su actitud. No pude entender por qué se enojó. No hice nada para hacerlo enojar. Isaac trató de hablar conmigo. Además, incluso si hablábamos, no era gran cosa. 

      

    "¡No me grites, Wright!" Espeté, cruzando los brazos sobre mi pecho. 

      

    "Entonces no me hagas enojar. Aléjate de tu ex. No quiero ver a ningún hombre a tu lado mientras nuestro acuerdo sea válido. No me gusta compartir". Dijo en un tono autoritario. 

      

    Arqueé una ceja, molesta. "No eres mi dueño. Puedo hablar con quien quiera. No puedes decidir en mi lugar". Dije con firmeza. 

      

    





   





 

    "Tú eres mi mujer." Declaró con firmeza y estrelló sus labios contra los míos, colocando su mano en la parte de atrás de mi cuello. 

      

    Después de deshacerme de mi sorpresa, respondí a su beso. Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, acercándome a él mientras me besaba en un beso exigente. 

      

    Unos segundos después, lo aparté con enojo y me di la vuelta. Respiraba con dificultad mientras mi corazón latía con fuerza. 

      

    Estaba mirando las luces de la ciudad a través de la ventana, tratando de calmarme. A veces, Asher actuaba de forma tan posesiva que me hacía enojar. 

      

    "Tú eres mía. Solo mía." Me susurró al oído desde atrás y me besó el cuello. 

      

    Puse mi mano en su mejilla e incliné mi cabeza, dándole más acceso a mi cuello. Movió sus manos a lo largo de mi cuerpo, acariciando mis muslos mientras besaba, chupando mi cuello. 

      

    Cerré los ojos y me di la vuelta. Tomé sus mejillas y rocé mis labios contra sus labios. En un instante, me levantó en brazos y me llevó a su habitación, besándome con entusiasmo. 

      

    Estaba acostado en la cama, desnudo mientras miraba sus perfectos abdominales. Él era tan sexy. Mi dios griego. 

      

    Abrió mis piernas y se colocó entre mis piernas. Se inclinó hacia la mesita de noche y agarró su billetera. Cuando estaba a punto de sacar el papel de aluminio de su billetera, puse mi mano sobre su mano, deteniéndolo. 

      

    "Está bien. Estoy tomando pastillas". Informé. 

      

    Asintió con la cabeza y volvió a guardar el condón en su billetera. Luego se inclinó sobre mí y reclamó mis labios en un beso apasionado. 

      

    





   





 

    "Tú eres mía. Solo mía." Susurró con voz ronca, colocando besos húmedos en mi cuello. 

      

    "Asher." Gemí, pasando mi mano por su cabello. 

      

    Me reí entre dientes mirando al techo mientras descansaba mi cabeza en su brazo. Me lanzó una mirada inquisitiva. 

      

    "Como siempre, nuestra discusión terminó en la cama". Lo comenté. 

      

    Se rió entre dientes y acarició mi mejilla con cariño.  

      

    "Siempre será así". Me guiñó un ojo y rozó sus labios contra los míos. 

      

    Respondí a su beso, colocando mi mano en su mejilla. Pero mi mente estaba en otra parte. Estaba pensando en lo que me había dicho. 

      

    ¿Significa que está planeando el futuro conmigo? O él ... 

      

    Lo que había entre Asher y yo es solo lujuria. Debería ser. Al menos, comenzó como tal. Pero ahora me siento confundida. Cuando lo veo, los latidos de mi corazón aumentan. Cada vez que cierro los ojos, su rostro aparece frente a mí. Él es dueño de mi alma, mi cuerpo, mi mente y .... mi corazón. 

      

    No puedo atreverme a preguntarle qué siente por mí ni hacia dónde va nuestra relación. Me temo que, si hago estas preguntas, incluso perderé lo que tenemos ahora. Sin embargo, sé que al final me romperán el corazón. Pero traté de no pensar en eso, esperando que tal vez él también sienta algo romántico hacia mí. Pero... 

      

    Interrumpió mis pensamientos mientras movía su mano a lo largo de mi cuerpo, deslizándola debajo de la manta. 

    





   



 Capítulo 8 

    "¿Viste mis bragas?" Le pregunté a Asher mientras buscaba mis bragas en el dormitorio. 

      

    Todavía estaba acostado en la cama, apoyado contra la cabecera mientras me miraba con una sonrisa traviesa en su rostro.  

      

    Fruncí el ceño con enojo y me pasé la mano por el cabello.  

      

    ¡Uf! ¿Dónde están mis bragas? 

      

    "¿Buscas estos?" Preguntó, sonrió y agitó mis bragas en el aire. 

      

    "Oh. Sí, señor." Dije alegremente y me acerqué a él. 

      

    Se levantó, todavía sosteniendo mis bragas en su mano. Cuando quise tomarlos, apartó la mano, dándome una sonrisa diabólica. 

      

    "Tut, tut." Envolvió su brazo alrededor de mi cintura, sosteniéndome firmemente contra su pecho. 

      

    "Asher." Hice un puchero, tratando de agarrar mis bragas. 

      

    "¿Qué me darás a cambio?" Preguntó, dándome una sonrisa arrogante. Le di una mirada asesina. Él rió entre dientes. 

      

    "Está bien. Guárdalos para ti". Fruncí el ceño y fui a la cocina. 

      

    Dejé el plato de crepes sobre la mesa. Me di la vuelta cuando vi a Asher caminando hacia mí. Cuando me serví un poco de jugo de naranja en mi vaso, sentí dos manos fuertes en mis muslos. Asher se apretó contra mi espalda y deslizó sus manos bajo mi vestido, acariciando mis muslos mientras su respiración se abanicaba en mi cuello, enviando escalofríos por mi columna. 

      

    





   





 

    Incliné mi cabeza hacia atrás contra su hombro e incliné mi cabeza hacia un lado, dándole más acceso mientras él depositaba besos suaves en mi cuello. No pude contener mi gemido mientras él tiraba de mi lóbulo entre sus dientes. 

      

    Con un movimiento rápido, me dio la vuelta y me colocó sobre el mostrador. Chocó sus labios contra los míos y apretó mi trasero. Agarré su cabello, gimiendo. Aprovechándose de ello, hundió su lengua dentro de mí, devorándome. 

      

    "Tú me vuelves loco". Susurró en mi oído con voz ronca y besó mi cuello. 

      

    Sus manos dejaron mi piel, dejándome vacía. Se desabrochó el cinturón y se desabrochó la bragueta. Gemí en voz alta, agarrando sus hombros mientras empujaba dentro de mí. 

      

    Después de recuperar mis bragas, desayunamos juntos. Luego fui al dormitorio. 

      

    Cuando quise aplicar mi maquillaje, mis ojos se abrieron en shock.  

      

    ¡Mierda! 

      

    Pasé mis dedos por los chupones de mi cuello.  

      

    Asher, te voy a matar. 

      

    Me quité la ropa. Apreté los dientes con enojo cuando vi mi cuerpo cubierto de chupones. Esta mañana me puse la ropa rápidamente. Entonces no los noté. 

      

    "¡Asher!" Grité enojada. 

      

    "¿Que Paso?" Se apresuró a entrar, preocupado. 

      

    Cuando me vio desnuda, comprendió que yo vi los chupones. Se metió las manos en los bolsillos. Una expresión imprudente apareció en su rostro. 

    





   





 

    "Míralos. ¿Cómo voy a salir? Parece que alguien marcó su territorio". Espeté, señalando mis chupones en mi cuello. 

      

    Apretó los labios, tratando de evitar sonreír.  

      

    "Eres un idiota". Dije enojada. 

      

    Caminó hacia mí y se paró frente a mí. Había unos centímetros entre nosotros. Hundió sus ojos penetrantes en los míos. 

      

    "Eres mía. Ahora alguien lo sabrá". Dijo con firmeza, pasando la punta de su dedo sobre mis chupones en mi cuello y colocó un suave beso en mi cuello. 

      

    Lo empujé hacia atrás con enojo.  

      

    "¿Estás loco, Asher? ¿Cómo se lo explicaré a mis padres cuando vean esto?" Pregunté enojada. 

      

    Se encogió de hombros, dándome una mirada imprudente. "Solo usa una bufanda cuando tus padres estén cerca". Dijo con indiferencia y salió del dormitorio sin dejarme decir nada. 

      

    "¡Imbécil!" Grité detrás de él. 

      

    **** 

      

    Ignoraba la intensa mirada de Asher mientras trabajaba en la sala de estudio de mi ático. Asher estaba apoyado contra el marco de la puerta, sosteniendo una bolsa de papel en la mano. 

      

    "¿Sigues enojada conmigo?" Preguntó divertido. "Ha sido una semana". Añadió, aburrido. 

      

    





   





 

    Le levanté una ceja, dándole una mirada sucia. Bajé la mirada y miré mi papeleo en mi escritorio. 

      

    Respiró hondo y se acercó a mí. Me extendió el papel. 

      

    "Un regalo de disculpa". Dijo, dándome su encantadora sonrisa. 

      

    Puse los ojos en blanco, tratando de no sonreír.  

      

    Saqué la caja del paquete. Desaté la cinta y abrí la caja. Había una lencería de encaje negro en la caja. Fue tan sexy. 

      

    "¿Es para mí o para ti?" Le pregunté sarcásticamente, dándole una sonrisa divertida. 

      

    Él sonrió y puso su mano sobre mi escritorio, inclinándose hacia mí.  

      

    "Ambos. Para que los uses. Para que los admire". Me guiñó un ojo y me lanzó una mirada seductora. 

      

    Negué con la cabeza, sonriendo y comenté. "Usted está desesperado". 

      

    Me levanté y me acerqué a él. Se enderezó y puso sus manos en mis caderas. 

      

    "Mi enemigo pervertido". Mordí mi labio inferior, dándole una mirada provocativa y agregué. "E irresistible". 

      

    Me empujó hacia atrás, presionando mis piernas contra el escritorio. Su mirada era tan intensa. 

      

    "Este pervertido hará que no te quedes sentada sin recordarlo durante una semana". Dijo con voz ronca y se inclinó sobre mi cuerpo, haciéndome reclinarme contra el escritorio. 

      

    





   





 

    Agarró un puñado de mi cabello y deslizó su mano debajo de mi vestido, acariciando mi muslo. Me estremecí bajo su toque, mordiéndome el labio inferior. Mis ojos se abrieron en estado de shock cuando rompió mis bragas en dos piezas inútiles de tela. 

      

    Estaba a horcajadas sobre él, apoyando mi cabeza contra su pecho mientras él estaba sentado en mi asiento. Estaba acariciando mi cabello suavemente. 

      

    "¿Qué tal cenar conmigo?" Preguntó, acariciando mi cabello. 

      

    Levanté la cabeza y lo miré a los ojos, totalmente sorprendida.  

      

    ¿Me acaba de invitar a cenar?  

      

    Nunca fuimos juntos a lugares públicos. Siempre nos encontrábamos en su ático o en mi ático. El único lugar público al que fuimos fue el hotel. Pero tampoco era tan frecuente. 

      

    Él asintió con una expresión seria y acarició mi mejilla con afecto.  

      

    "¿Tu respuesta?" Preguntó con voz ronca. 

      

    Asentí y le di una sonrisa brillante. "Sí, con mucho gusto, Sr. Wright." Respondí y puse un suave beso en sus labios. 

      

    Él sonrió y envolvió sus brazos alrededor de mí con fuerza, atrayéndome hacia su pecho. 

    





   



 Capítulo 9 

    Me puse la lencería que Asher me había comprado. Luego me puse mi mini vestido azul marino. Me hice el pelo ondulado y me apliqué un maquillaje ligero. Me miré en el espejo la última vez y agarré mi bolso. 

      

    Asher puso su mano en mi espalda baja mientras nos dirigía hacia la salida.  

      

    Después de saludarnos, el camarero nos condujo hacia la sala privada. La luz de la habitación era tenue, lo que le daba un ambiente romántico. En el medio de la habitación se colocó una mesa romántica para dos. Fue tan hermoso. 

      

    "Es tan hermoso. Gracias, Ash." Dije, dándole una amplia sonrisa. 

      

    "Todo el placer es mío, bebé." Dejó un suave beso en mi frente. 

      

    Tomó mi mano y nos dirigió hacia la mesa.  

      

    Después de que el camarero nos trajo la comida, nos dejó solos. Asher y yo estábamos cenando mientras charlábamos, riéndonos. Nos contamos sobre nuestra infancia, la vida escolar, etc. Me lo estaba pasando genial. Me sentí tan feliz. 

      

    Después de la cena, fuimos a su ático. Me tomó de la mano mientras subíamos las escaleras. 

      

    Mi espalda estaba contra su firme pecho mientras sus manos recorrían mi cuerpo. Dejó un suave beso en mi cuello y comenzó a empujar dentro de mí más rápido y más profundo, haciéndome gemir más fuerte. 

      

    Cuando me desperté a la mañana siguiente, Asher estaba durmiendo plácidamente, su brazo debajo de mi cuello. Me volví hacia él y comencé a mirarlo. Pasé la punta de mi dedo por su mandíbula. Me incliné hacia sus labios y le planté un casto beso en los labios. Cuando quise apartarme, Asher envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, atrayéndome hacia su pecho. Ahora estaba encima de él. 

      

    





   





 

    "Buenos días, bebe." Saludó con una voz somnolienta y sexy, sonriendo y plantó un beso húmedo en mi cuello, inhalando mi aroma. 

      

    "Buenos dias." Dije sonriendo y acariciando su mejilla con cariño. "Tengo que irme. Tengo una reunión". Informé. Frunció el ceño y me dejó levantarme. 

      

    Me estaba mirando, apoyando su espalda contra la cabecera, sus manos descansaban debajo de su cabeza mientras me ponía la ropa.  

      

    Después de aplicarme el lápiz labial, sonreí con picardía y me acerqué a él. Me dio una sonrisa arrogante y extendió su mano hacia mí. Tomé su mano y me senté a su lado en la cama. Dibujé un corazón en su pecho con mi lápiz labial. Luego me incliné sobre él y le di un beso dentro del corazón. 

      

    Cuando me aparté, su mirada estaba oscura. Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y me empujó hacia la cama. Se cernió sobre mí, sosteniendo mis manos sobre mi cabeza. 

      

    Espero que llegues tarde". Dijo con una sonrisa diabólica y reclamó mis labios. 

      

    **** 

      

    Saludé a Jane mientras entraba al café.  

      

    Después de que el camarero trajo mi café, Jane preguntó, dándome una sonrisa traviesa. "¿Cómo estuvo ayer?" 

      

    Ayer, Jane me preguntó sobre salir, pero le dije que Asher me había invitado a cenar.  

      

    "¡Perfecto! Cenamos, hablamos. Realmente pasé un buen rato". Respondí sin lograr dejar de sonreír. 

      

    "¿Desnudo o vestido?" Ella se rió entre dientes. 

      

    





   





 

    "¡Jane!" Le advertí, sonriendo. 

      

    "Hmm. Me di cuenta de tus mejillas rojas que estaba desnudo." Comentó, dándome una sonrisa de complicidad. 

      

    Negué con la cabeza, sonriendo. "No, estábamos vestidos." Confirmé, divertida. 

      

    "¿Oh en serio? Dos de ustedes esperaron hasta el final de la cena. Extraño." Dijo, fingiendo pensar. Nos echamos a reír. 

      

    "¿Es bueno en la cama?" Preguntó, dándome una sonrisa traviesa. 

      

    "¡Jane!" Le advertí sonrojándome. 

      

    "Hmm. No pensé lo contrario. Se ha hecho un nombre con eso". Dijo, dándome una sonrisa de complicidad. 

      

    "Si." Murmuré, de repente, sintiéndome triste. 

      

    "¿Hey que pasó?" Jane preguntó, preocupada. 

      

    "Nada." Respondí forzando una sonrisa. "¿Cómo estuvo tu cita con Matt?" Pregunté, cambiando de tema. 

      

    POV de Asher 

      

    Sostuve la mano de Eleanor mientras me dirigía hacia mi yate, Euphoria. 

      

    Envolví mis brazos alrededor de su cintura por detrás y apoyé mi barbilla contra su hombro mientras estábamos parados frente a mi yate.  

      

    "Llevándote a la euforia." Le susurré seductoramente al oído. Ella negó con la cabeza, sonriendo mientras entendía el doble significado de mi oración. 

      

    





   





 

    Tomé su mano y la ayudé a subir al yate.  

      

    Estábamos mirando las olas mientras navegábamos. Ella estaba apoyada contra mí mientras se tomaban de la mano. 

      

    "Me inspiras a ser un mejor hombre". Admití, acariciando su sedoso cabello rubio y coloqué un tierno beso en su cabello. Ella sonrió y me acarició. 

      

    "¿Qué pasa con la euforia que ha mencionado?" Preguntó, dándome una sonrisa altiva. 

      

    Mis labios se curvaron en una sonrisa arrogante y me puse de pie. Agarré su mano y la arrastré conmigo hacia la cabaña. 

      

    Apreté mis labios contra sus labios y la empujé contra la pared tan pronto como cerré la puerta. Ella gimió, arqueando la espalda. Deslicé mis manos debajo de su vestido y acaricié sus muslos, levantándole el vestido. Moví mis labios hacia su cuello. Pasó sus manos por mi cabello. Le quité el vestido y la miré. Ella era tan sexy. Y mía. 

      

    Tomé su mejilla, envolví mi brazo alrededor de su cintura y la besé en un beso apasionado mientras daba un paso atrás, arrastrándola conmigo.  

      

    Eleanor movió sus manos de mi cabello a mi cuello. Comenzó a desabotonar mi camisa y besó mi pecho, haciéndome gemir. Recorrió sus labios hacia abajo, colocando varios besos. Ella se apartó y me dio una sonrisa diabólica. 

      

    Cuando quise besarla, se apartó, sonrió y negó con la cabeza. La miré, confundido. 

      

    Sonreí mientras ella se arrodillaba frente a mí. Ella desabrochó mi cinturón y desabrochó mi bragueta. Me tensé cuando puso su mano sobre mi miembro. 

      

    ¡Mierda! 

      

    





   





 

    Gemí, cerrando los ojos mientras ella ponía mi eje en su boca. Me estaba mirando a los ojos mientras me torturaba con su boca tentadora. 

      

    Agarré su cabello, controlando su paso. Ella estaba pasando su mano sobre mis abdominales suavemente mientras aumentaba su ritmo. 

      

    "Detente, Ellie." Exigí mientras me sentía cerca, pero ella no me escuchó. Al contrario, aceleró el paso. 

      

    Agarré su cabello con fuerza y maldije en voz baja mientras me sentía más cerca. Grité su nombre mientras entraba en su boca. 

      

    Sacó mi longitud de su boca y me miró, aturdida.  

      

    Mi diosa. 

      

    En un instante, la agarré por los brazos, la enderecé y la empujé hacia la cama. Me arrastré sobre la cama y aplasté mis labios contra sus seductores labios rojos. 

    





   



 Capítulo 10 

    Cuando desperté, Asher estaba durmiendo, su cabeza enterrada en mi cabello, su brazo envuelto alrededor de mí por detrás. Su bulto presionaba mi espalda. Mordí mi labio inferior cuando sentí un hormigueo entre mis piernas. 

      

    Cuando quise levantarme, Asher me apretó con más fuerza. 

      

    "¿Eh! ¿A dónde vas?" Preguntó con voz ronca y depositó un suave beso en mi cuello, inhalando mi aroma. 

      

    "Asher. Está despierto". Dije divertida. 

      

    Se rió entre dientes, apretando su brazo alrededor de mí, presionando más su bulto en mi espalda. 

      

    "Quiere darte los buenos días". Me susurró al oído con voz ronca y me sacó el lóbulo de la oreja entre los dientes. 

      

    Gemí, cerrando los ojos mientras la ola de deseo recorría mi cuerpo. 

      

    "Entonces, ¿qué está esperando?" Le pregunté seductoramente y le guiñé un ojo. 

      

    Levantó una ceja, sorprendido. "¡¿Que te he hecho ?!" Preguntó juguetonamente, dándome una sonrisa divertida. 

      

    Me reí. "He sido una chica seria, pero desde que te conocí ..." Negué con la cabeza, sonriendo. "Eres una mala influencia". Me reí. 

      

    "Sí lo soy". Él sonrió con arrogancia y rozó sus labios contra los míos. 

      

    **** 

      

    Asher y yo estábamos en su jet privado. Planeamos pasar nuestro fin de semana en París. Fue la sugerencia de Asher. Lo acepté con gusto. Quería  

    





   





 

    pasar algún tiempo con él sin pensar que alguien pudiera vernos. 

      

    Cuando aterrizó el jet, nos dirigimos al hotel. Después de registrarnos, fuimos directamente a nuestra suite. 

      

    Una vez que nos acomodamos, Asher y yo fuimos a almorzar. Luego, paseamos por las calles de París. 

      

    Como el tiempo estaba oscureciendo, regresamos a nuestro hotel.  

      

    Tiré mi bolso en el sofá y salté a la cama. Estaba cansada. 

      

    Giré mi cabeza hacia Asher. Me estaba mirando, con las manos en los bolsillos. 

      

    "Eres muy hermosa". Dijo, dándome una mirada seductora. 

      

    Sonreí y me levanté. Envolví mis brazos alrededor de su cuello mientras me acercaba a él. Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, acercándome a su pecho. 

      

    "Estoy cansada. ¿Qué tal si nos relajamos en el jacuzzi?" Pregunté seductoramente, jugando con los botones de su camisa. 

      

    Sus ojos se oscurecieron. "Buena idea". Respondió con voz ronca y me guiñó un ojo. 

      

    Me tomó en brazos al estilo nupcial y me llevó hacia el jacuzzi. 

      

    Estábamos sentados en el jacuzzi, mi espalda contra su pecho. Vagaba por mi cuerpo con sus manos fuertes. Cerré los ojos con sensación y eché la cabeza hacia atrás. Estaba jugando con mi pezón mientras depositaba varios besos en mi cuello. 

      

    "No salgamos de nuestra habitación". Sugirió con voz ronca y apretó mi pecho. Gemí, cerré los ojos y asentí. 

      

    





   





 

    Me dio la vuelta al instante y rozó sus labios contra los míos, besándome con entusiasmo. Gemí, pasando mi mano por su cabello y envolví mis piernas alrededor de su cintura. Movió sus labios hacia mi cuello, hacia mi pecho, colocando besos. Me apreté contra su miembro mientras gemía de placer. Gimió, apretando mi pecho. 

      

    "Hazme tuya". Murmuré mientras la ola de salvaje deseo recorría mi cuerpo. 

      

    Me levanté un poco y se estrelló contra mí. Jadeé y agarré sus hombros. Reclamó mis labios y comenzó a moverse hacia adentro y hacia afuera. 

      

    Estábamos acostados en la cama en silencio. Acariciaba mi cabello suavemente mientras yo dibujaba círculos en su pecho. 

      

    Cuando desperté, el sol brillaba por las ventanas. Asher todavía dormía, su mano descansaba en mi cintura protectoramente. Acaricié su mejilla con cariño, sonriendo tímidamente. Me encantaba verlo mientras dormía. Se veía tan guapo y ... inocente tanto como estaba enfrente cuando estaba despierto. Sonreí ante este pensamiento. 

      

    Mi enemigo arrogante.  

      

    "Te quiero." Lo admití y puse un tierno beso en sus labios. 

      

    Me acurruqué en sus brazos y cerré los ojos, inhalando su olor almizclado y masculino. Realmente disfruté estar en sus brazos. Me sentí segura y feliz en sus brazos. 

      

    **** 

      

    Le di una taza de café a Jane y me senté a su lado en el sofá. Estábamos en mi ático. 

      

    "Háblame de tu fin de semana. Estaba la panadería cerca de tu hotel donde te  

    





   





 

    habías alojado. Tienen los mejores croissants de París. ¿Fuiste allí también?" Preguntó con curiosidad y tomó un sorbo de su café. 

      

    Me mordí el labio inferior, sonrojándome y aparté la mirada. "Umm." 

      

    Ella arqueó una ceja y me dio una sonrisa maliciosa. "No saliste de la habitación, ¿verdad?" 

      

    Sonreí y asentí. "Solo he visto la vista desde las ventanas de nuestra suite". Nos echamos a reír. "Solo el primer día cenamos afuera". Añadí, dándole una sonrisa radiante. 

      

    Apreté mi taza entre mis manos y suspiré profundamente al recordar nuestros días en París. Me gustaba pasar tiempo con él. Extrañé a Asher cuando no lo vi por un segundo. Me enamoré de él como una loca. Pero sabía que él no me amaba como yo lo amaba. Solo era lujuria por él. Pero había algo de esperanza en mi corazón de que tal vez algún día nuestros sentimientos fueran mutuos. 

      

    "Oye, ¿qué pasó? Tu rostro se cayó." Jane preguntó, preocupada, interrumpiendo mis pensamientos. 

      

    "Nada". Murmuré, forzando una sonrisa y tomé un sorbo de mi café. Me sentí deprimida. 

      

    "Ellie, te conozco. Sé que algo anda mal contigo. Soy tu mejor amiga. Puedes confiar en mí". Dijo y puso su mano en mi brazo, dándome una sonrisa compasiva. 

      

    "Lo sé." Le di una media sonrisa. "Pero ..." Respiré profundamente, negando con la cabeza. 

      

    Dejé mi taza en la mesa del centro y me pasé las manos por el pelo. Respiré hondo y volví la cara hacia Jane. 

      

    "Amo a Asher". Confesé, sacudiendo mis hombros y forcé una media sonrisa. 

    





   



 Capítulo 11 

    "Oh." Murmuró Jane. 

      

    "Sé que no me ama. Pero ..." Suspiré, deprimida y me puse de pie. Caminé de un lado a otro, alborotando mi cabello. "Pero no pude evitar enamorarme de él". Dije. 

      

    Jane me dio una sonrisa compasiva y se puso de pie. 

      

    "Ellie ... cuando me hablaste de este ... acuerdo". Hizo una pausa, sacudiendo la cabeza con desaprobación. "Me dio miedo que te enamoraras de él. Y tenía razón". Ella confesó. Respiró hondo y preguntó. "¿Qué planeas hacer ahora?" 

      

    Envolví mis brazos alrededor de mí, mordiéndome el labio inferior nerviosamente.  

      

    "No lo sé. Pero ... no puedo continuar con esto. Quiero más. Pero él ..." Negué con la cabeza, deprimida.  

      

    Jane me abrazó. Le devolví el abrazo mientras mis ojos se llenaban de lágrimas. 

      

    **** 

      

    Respiré profundamente mientras estaba de pie frente al edificio del ático de Asher. Decidí confesar mis sentimientos. Me sentí tan nerviosa; mis manos estaban frías. Mi corazón latía como loco. 

      

    "Oye." Me dio su encantadora sonrisa y besó mis labios, envolviendo sus brazos alrededor de mí. 

      

    "Hola." Murmuré y lo abracé con fuerza, respirando su esencia masculina. En el fondo de mi corazón, sabía que era nuestro último día juntos. 

      

    "Te extrañé". Dijo y tomó mi mejilla, mirándome a los ojos con afecto. Sonreí, apoyando mi cabeza contra su mano. 

      

    





   





 

    Rozó sus labios contra los míos y me atrajo hacia su pecho. Mientras profundizaba nuestro beso, me aparté. 

      

    "Necesitamos hablar". Dije, mordiéndome el labio inferior nerviosamente. 

      

    "¿Puede esperar? Te quiero". Dijo seductoramente y rozó sus labios contra los míos sin esperar mi respuesta. Pero incluso si esperaba mi respuesta, con sus ojos irresistibles, mi respuesta sería sí. 

      

    Envolví mis brazos alrededor de su cuello mientras respondía a su beso. Me tomó en brazos y me llevó a su dormitorio. 

      

    Me senté en la cama porque no podía dormirme. Agarré la camisa de Asher y me la puse. Me apoyé en la cabecera. Acerqué mis piernas a mi pecho, pensando. Me sentí deprimida. 

      

    Miré a Asher. Estaba durmiendo, su cabeza enterrada en su almohada. Pasé mis dedos por su cabello. 

      

    Me levanté y fui a la terraza. Necesitaba tomar un poco de aire fresco. Por mucho que pensaba en nosotros, sentía que no podía respirar. 

      

    Cerré los ojos, respirando profundamente.  

      

    Envolví mis brazos alrededor de mí mientras sentía frío. Así que volví. 

      

    Miré a Asher; todavía estaba durmiendo. Recogí mi ropa rápidamente y me la puse. Agarré mi bolso y me fui. 

      

    Cuando entré en mi auto, las lágrimas corrieron por mis mejillas. Me apoyé contra el volante, llorando. 

      

    Mi padre y yo tuve una reunión para cenar en el restaurante. Pero no podía concentrarme, estaba pensando en Asher. No habíamos hablado desde que lo dejé durmiendo. Me llamó, pero no atendí sus llamadas. Sentí que si atendía  

    





   





 

    su llamada, todo desaparecería. Traté de extender este tiempo lo más posible. No tuve el valor de detener nuestro acuerdo. No quería perderlo. Lo amaba como una loca. 

      

    Mis ojos se abrieron con sorpresa cuando vi a Asher y su amigo, Felix entrando. Cuando nuestras miradas se encontraron, Asher hundió sus ojos penetrantes en los míos. Parecía tenso. Aparté la mirada y me mordí el labio inferior con nerviosismo.  

      

    No miré a Asher, pero sentí su mirada en mí.  

      

    De repente, mi teléfono vibró. Agarré mi teléfono y lo miré. Me tensé cuando vi un mensaje de Asher. 

      

    'Sígueme. Necesitamos hablar. Si no vienes de buena gana, iré y te arrastraré conmigo ignorando la presencia de tu padre. 

      

    Lo miré nerviosamente. Me hizo un gesto para que lo siguiera. Respiré profundamente y me levanté. Sabía que si no iba a hablar con él, lo haría.  

      

    Abrió la puerta de una de las habitaciones privadas y me dejó entrar. Me mordí el labio inferior nerviosamente y entré. Entró y cerró la puerta detrás de mí.  

      

    "¿Qué diablos contigo?" Me espetó, hundiendo sus ojos penetrantes en los míos.  

      

    Me sobresalté en mi lugar. Parecía furioso. 

      

    "Yo ..." murmuré. 

      

    Respiró hondo. Se acercó a mí y puso su mano en mi cadera.  

      

    "¿Hice algo mal?" Preguntó mientras sus ojos se suavizaban. 

      

    





   





 

    "No." Murmuré y me alejé. Crucé mis brazos sobre mi pecho.  

      

    "Entonces, ¿qué diablos no atendiste mis llamadas?" Me gritó. 

      

    Respiré profundamente y dije. "Quiero detener nuestro acuerdo". 

      

    Me miró atónito. Abrió y cerró la boca sin llegar a decir nada. Se aclaró la garganta. 

      

    "¿Por qué?" Él murmuró.  

      

    Mordí mi labio inferior nerviosamente y aparté la mirada, evitando sus ojos penetrantes.  

      

    "Me enamoré de ti." Respiré profundamente y admití. 

      

    Sus ojos se agrandaron. Me miró estupefacto.  

      

    Después de unos molestos segundos de silencio, murmuró. "Umm ... Ellie ... yo ..."  

      

    "Sé que no me amas como yo te amo". Lo interrumpí. "Por eso, quiero detenerlo. Será bueno para los dos. No puedo fingir que todo está bien cuando quiero más. Ya no quiero ser enemigos sin beneficios". Confesé, mirándolo a los ojos. "Pero sé que no lo quieres. Así que decidí que detener este acuerdo sería lo mejor". Dije mientras mis ojos se llenaban de lágrimas. No me sentí bien. Mi corazón se hundió.  

      

    Me acerqué a él y le di un suave beso en los labios. "Adiós, mi adorable enemigo." Dije y me fui sin esperar a que dijera nada. 

      

    Fui hacia mi padre con pasos rápidos. Agarré mi bolso mientras le decía a mi padre que me sentía mal y que necesitaba irme. 

      

    Tan pronto como salí, las lágrimas corrieron por mis mejillas. 

      

    





   





 

    Todo terminó. Lo perdí para siempre. 

      

    Me limpié las lágrimas de mis mejillas y entré en mi auto mientras un ayuda de cámara traía mi auto. 

      

    Miré hacia la puerta mientras decía, llorando. "Te extrañaré, Ash". 

    





   



 Capítulo 12 

    Habían pasado dos semanas desde mi conversación con Asher. No me llamó, ni cruzamos afuera. De hecho, desde ese día no había salido de mi apartamento. Acababa de salir dos veces: cuando fui a la empresa ya la casa de mis padres. 

      

    No pude evitar pensar en Asher. Poseía mi corazón, mi cuerpo, mi mente y mi alma. No podía olvidar sus sonrisas, sus ojos, nuestros momentos inolvidables juntos. Pero desapareció como si ni siquiera existiera. Como si estuviera con un fantasma todo este tiempo. Pero su rastro todavía estaba en mi corazón. Todas mis esperanzas se desvanecieron porque no me llamó ni vino a verme. No sintió nada. Fui una de sus muchas conquistas que lo entretuvo. Nada más. 

      

    Me sentí devastada y deprimida. No quería salir de mi cama ni ver a nadie. Solo quería dormir. 

      

    Fruncí el ceño, molesto cuando escuché el timbre. Me arrastré fuera de mi cama y me puse mi bata de seda negra mientras iba a abrir la puerta con pasos lentos. 

      

    Cuando abrí la puerta, mis ojos se abrieron con sorpresa. 

      

    "¿Asher?" Murmuré, estupefacto. 

      

    ¿Estoy soñando? ¿O es realmente Asher quien estaba parado frente a mí? ¿O me voy a volver loca? ¡Perfecto! Ahora comencé a ver alucinaciones. 

      

    "Oye." Asher interrumpió mis pensamientos y me dio una leve sonrisa. "¿Puedo pasar?" Preguntó, dándome una sonrisa tímida. 

      

    Mientras me recobraba, asentí y di un paso hacia atrás, dejándolo entrar.  

      

    Entrelacé mis manos nerviosamente mientras seguía a Asher. Miró a su alrededor mientras respiraba profundamente. Luego se dio la vuelta y me miró a los ojos. 

      

    





   





 

    "¿Cómo estás?" Preguntó suavemente. 

      

    "Tratando de ser mejor". Murmuré, forzando una sonrisa. 

      

    Suspiró, pasando su mano por su cabello. Metió la mano en el bolsillo y se mordió el labio inferior con nerviosismo. Hubo un silencio incómodo en la sala de estar. 

      

    "¿Por qué estás aquí, Ash?" Pregunté, interrumpiendo este silencio. 

      

    "Ellie ..." Respiró profundamente y se acercó a mí. Tomó mi mano y hundió sus fascinantes ojos en los míos. "No puedo vivir sin ti, Ellie". Me lanzó una mirada nerviosa. 

      

    Lo miré sorprendida.  

      

    ¿Escuché bien? ¿Acaba de decir ...? 

      

    "Te metiste debajo de mi piel. Te convertiste en parte de mi vida. Ahora no puedo vivir sin ti". Me dio una sonrisa tímida. "Probemos como quieres". Dijo y tomó mi mejilla. 

      

    Sonreí feliz y rocé mis labios contra sus labios, ahuecando sus mejillas. Me sentí tan feliz. 

      

    Cuando quise apartarme, no me dejó, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura, acercándome a él mientras profundizaba nuestro beso. 

      

    "Eres la cosa más real de mi vida". Murmuró mientras apoyaba su frente contra la mía, acariciando mi mejilla con afecto. 

      

    Sonreí y lo besé. Apretó su agarre a mi alrededor cuando nuestro beso se convirtió en un beso apasionado. Movió sus labios hacia mi cuello, colocando besos. Pasé mi mano por su cabello, cerrando los ojos, disfrutando de sus toques. Lo extrañaba mucho. 

      

    





   





 

    Cuando se apartó, su mirada era tan intensa. Estábamos jadeando. Tomé su mano, dándole una sonrisa brillante y me dirigí hacia mi habitación. 

      

    Abrió mi faja mientras me besaba lujuriosamente. Movió sus labios hacia mi cuello mientras me besaba y me quitó la bata. Deslicé mis manos debajo de su camisa, acariciando su torso esculpido. Él gimió y agarró mi cabello, echando mi cabeza hacia atrás. Sus ojos estaban oscuros. 

      

    "Te extrañé". Dijo con voz ronca y rozó sus labios contra los míos. 

      

    Apretó mi trasero, haciéndome gemir. Le quité la camiseta mientras me acariciaba los muslos. Luego me quitó el camisón y lo tiró. 

      

    "Asher." Murmuré, pasando mis manos por su cabello mientras chupaba mi pezón. 

      

    Se enderezó y recuperó mis labios mientras me empujaba hacia la cama. Envolvió sus brazos alrededor de mí por detrás mientras mordía mi lóbulo de la oreja. Gemí, cerrando los ojos. Cada uno de sus toques construyó un deseo salvaje dentro de mí. 

      

    "Eres mía". Me susurró al oído con voz ronca y me sacó el lóbulo de la oreja entre los dientes. 

      

    Me empujó sobre la cama y se cernió sobre mí, presionando contra mí mientras se quitaba las últimas piezas de ropa. Dejó varios besos en mi espalda mientras su mano recorría mi cuerpo. Me estremecí de sensación. 

      

    "Por favor, Asher." Murmuré. 

      

    Gemí, agarrando la sábana mientras él se estrellaba dentro de mí por detrás. Empujaba dentro de mí más profundo y más rápido mientras besaba mi cuello. 

      

    "Oh, nena ... yo ... te extrañé ...". Susurró en mi oído, jadeando. 

      

    





   





 

    Mis dedos de los pies se curvaron cuando me corrí, gritando su nombre, cerrando los ojos. Unos minutos más tarde, se corrió dentro de mí, gritó mi nombre y se derrumbó sobre mí. Plantó un suave beso en mi hombro y se dio la vuelta. 

      

    Estaba escuchando los latidos de su corazón mientras descansaba mi cabeza en su pecho. Pasó la yema del dedo arriba y abajo por mi brazo lentamente, su brazo envuelto alrededor de mí. 

      

    "Se sintió como si no pudiera respirar sin ti". Confesó, inhalando mi aroma y besó mi cabello. 

      

    "Yo también. Sentí como si me estaba muriendo todos los días sin ti". Admití, acariciando contra él. 

      

    "Ya no más dolor". Dijo y apretó su agarre a mi alrededor. "Y no me dejes nunca más". Añadió y me dio unos golpecitos en la nariz con la yema del dedo en broma. Sonreí y besé sus labios. 

      

    A la mañana siguiente, me despertó a besos. Sonreí y abrí mis ojos. 

      

    "Buenos días, Bella Durmiente". Asher saludó, dándome una sonrisa juvenil. 

      

    "Buenos días, príncipe Asher". Dije, dándole una sonrisa traviesa. Se rió entre dientes y besó mis labios. 

      

    "Este príncipe está realmente hambriento. No eres un buen anfitrión, princesa." Dijo divertido y frotó su nariz contra la mía. 

      

    "Las princesas nunca cocinan, mi príncipe". Dije, dándole una sonrisa arrogante. 

      

    "¡Pobre de mí!" Dijo, fingiendo tristeza y hundió la cabeza entre mis pechos. 

      

    "Sonreí mientras me besaba entre mis pechos y desaparecía bajo la manta. 

    





   



 Capítulo 13 

    Había pasado un mes desde que Asher y yo empezamos a salir. Estaba en la nube nueve. Asher era un novio increíble. Era considerado, cariñoso, amoroso, protector, comprensivo. Me hizo tan feliz. A veces sentía que me conocía mejor que yo. Siempre estaba a mi lado cuando lo necesitaba, apoyándome en todo lo que hacía, haciéndome sentir hermosa y especial, haciéndome reír todos los días. 

      

    Después de mirarme en el espejo una vez más, agarré mi embrague y me fui. 

      

    Asher me estaba esperando frente al edificio de mi ático, apoyado en su Lamborghini negro. Se enderezó al verme. Le di una sonrisa brillante. Él me devolvió la sonrisa y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura mientras me acercaba a él. Dejó un tierno beso en mis labios. 

      

    "¿Estás lista?" Preguntó, dándome una sonrisa juvenil. 

      

    "Sí. No puedo esperar a ver tu sorpresa." Respondí sonriendo. 

      

    Aparcó su coche frente al Empire State. Giré mi rostro hacia él mientras le dirigía una mirada interrogativa mientras sonreía. 

      

    "¿Vamos a cenar aquí?" Pregunté sorprendido. 

      

    "Siempre te llevaré alto en ambos sentidos". Me guiñó un ojo, dándome una sonrisa arrogante. Negué con la cabeza, sonriendo. 

      

    Estábamos cenando en lo alto del Empire State Building. El ambiente era tan romántico y mágico. 

      

    Agarré mi bolso y fui al baño. Mientras refrescaba mi lápiz labial, la puerta del baño se abrió y Asher entró. Afortunadamente, no había nadie que lo viera aquí. 

      

    "¿lo hacemos aquí?" Pregunté, perplejo. 

      

    





   





 

    Se me acercó sin decir nada. Su mirada estaba oscura. Puso su mano en mi cuello mientras envolvía su brazo alrededor de mi cintura, acercándome a él. 

      

    "Tú me vuelves loco." Dijo con voz ronca y rozó sus labios contra los míos. 

      

    Agarré sus bíceps en busca de apoyo mientras me besaba brutalmente. Gemí cuando se apretó contra mí, metiéndome entre la encimera del fregadero y él mismo. Deslizó su mano debajo de mi vestido y acarició mi muslo. 

      

    Se apartó y me dio la vuelta. Puso su mano en mi espalda, inclinándome. Puse mis manos sobre la encimera del fregadero mientras miraba a Asher en el espejo, esperándolo con impaciencia. Me estaba mirando con ojos lascivos. 

      

    Subió mi vestido lentamente sin abrirnos los ojos. Me estremecí de sensación mientras acariciaba mi trasero. Me dio una sonrisa de satisfacción y me dio un beso en el trasero, apretándolo. Gemí, cerrando los ojos. Apreté las piernas juntas mientras sentía un cosquilleo incómodo entre mis piernas. 

      

    "Espero que no te gusten tanto tus bragas." Comentó con voz ronca mientras se lo arrancaba y se lo guardaba en el bolsillo. 

      

    "No más que tú." Dije, dándole una sonrisa juguetona. 

      

    Levantó la ceja con una sonrisa de satisfacción en su rostro mientras liberaba su miembro. 

      

    "Tú ..." jadeé sin lograr terminar mi oración mientras él golpeaba dentro de mí sin previo aviso y me agarraba del hombro, manteniéndome quieta. Grité cuando se estrelló dentro de mí de nuevo. 

      

    "Seré rápido." Dijo con voz ronca, empujando dentro de mí cada vez más rápido. 

      

    Mis piernas comenzaron a temblar cuando me sentí cerca. Apreté los labios, tratando de no gemir y cerré los ojos. 

      

    





   





 

    Cuando golpeó mi punto sensible, me corrí, gritando su nombre. Me siguió y entró dentro de mí, gritando mi nombre. Se derrumbó sobre mi espalda, jadeando. Dejó un suave beso en mi hombro y se enderezó. Me enderecé, tratando de recuperar el aliento y alisé mi cabello despeinado con los dedos. 

      

    "Eres fabulosa." Dijo, sonriendo con ojos lujuriosos. Sonreí, dándole una sonrisa tímida y besé sus labios. 

      

    Me entregó una copa de champán mientras observábamos el paisaje mágico frente a nosotros. Lo tomé y le di una sonrisa. 

      

    "Para nosotros." Dijo, dándome una sonrisa juvenil y golpeó su vaso contra el mío. "Eres el Empire State de mi mente." Susurró en mi oído, divertido y besó mi cabello. Me reí. 

      

    Tomé un sorbo de mi bebida y me mordí el labio inferior mientras nuestro encuentro íntimo anterior se repetía en mi mente. 

      

    "No te muerdas el labio inferior". Ordenó, interrumpiendo mis pensamientos. 

      

    Yo lo miré. Su mirada era oscura e intensa. Ahuecó mi mejilla mientras agregaba, mirándome a los ojos. 

      

    Luego fuimos al hotel más cercano al Empire State. Decidimos quedarnos aquí. Asher y yo nos quedamos dormidos mientras nos abrazábamos después de hacer el amor. 

      

    A la mañana siguiente, me desperté con náuseas. Me tapé la boca con la mano y corrí al baño. 

      

    Estaba vomitando cuando Asher tiró de mi cabello hacia atrás y puso su camisa alrededor de mis hombros. Estaba frotando mi espalda mientras yo todavía vomitaba. 

      

    ¡Uf! Que está pasando conmigo  

      

    





   





 

    Había estado sintiendo náuseas las últimas semanas. Incluso el olor a comida fue suficiente para que me encontrara vomitando en el baño. 

      

    Después de vomitar, me lavé la cara. Cuando me miré en el espejo, mi rostro estaba pálido. 

      

    "¿Estás bien?" Asher preguntó, preocupado, moviendo sus manos arriba y abajo de mis brazos. 

      

    "Mejor." Murmuré, envolviendo mis brazos alrededor de mí. 

      

    "Vamos. Vamos al médico." Dijo y envolvió su brazo alrededor de mi hombro, acercándome a su pecho. 

      

    Me apoyé contra él. Dejó un tierno beso en mi cabeza mientras nos dirigía hacia la salida. 

      

    Después de vestirnos, desayunamos. Más correctamente, Asher me obligó a comer. Pero no me sentía bien, así que comí un poco. Asher tomó mi mano mientras salíamos de la suite. 

      

    Cuando salimos del hotel, los flashes de las cámaras golpearon nuestros ojos y nos cegaron.  

      

    ¡Mierda!  

      

    Cubrí mi rostro con mi mano mientras Asher nos conducía hacia su auto rápidamente. Envolvió su brazo alrededor de mí protectoramente mientras empujaba a los paparazzi fuera de nuestro camino. 

      

    





   



 Capítulo 14 

    Tan pronto como nos subimos a su coche, lo puso en marcha y se alejó rápidamente. Pero todavía nos seguían. 

      

    "¡Maldición!" Asher siseó, mirando por el espejo retrovisor. 

      

    Aceleró su velocidad. Conducía como el infierno. No me sentí bien esta mañana, pero ahora me sentí peor. 

      

    "¡Finalmente!" Asher exclamó, respirando profundamente mientras eludía a los paparazzi. 

      

    "¡Para el coche!" Ordené, cubriendo mi boca con mi mano, mi otra mano descansaba sobre mi estómago. 

      

    Se detuvo instantáneamente cuando vio mi estado. Abrí la puerta rápidamente y salí del auto. Empecé a vomitar. Asher se acercó a mí, mirándome preocupado. Agarré su mano para sostenerme mientras vomitaba. 

      

    Después de que vomité, me entregó una botella de agua. Lo agarré y tomé un sorbo, apoyándome contra el auto. Me temblaban las piernas. Puse mi mano sobre mi estómago, respirando profundamente. 

      

    "Vamos al hospital". Asher dijo, acariciando mi mejilla. 

      

    "No. Por favor, llévame a mi casa. No quiero volver a toparme con paparazzi". Murmuré apenas. Cuando quiso protestar, agregué. "Por favor, Ash. Quiero acostarme." 

      

    Él asintió, no convencido. Me rodeó con el brazo y me ayudó a subir al coche. Me recosté contra el asiento y miré por la ventana. Asher tomó mi mano y las colocó sobre su muslo mientras me miraba preocupado. 

      

    





   





 

    "Estoy mejor ahora. No te preocupes". Le aseguré, dándole una sonrisa tranquilizadora. Él asintió con la cabeza y me dio una leve sonrisa. 

      

    Aparcó su coche frente al edificio de mi ático. Cuando quiso salir del coche, puse mi mano en su brazo, deteniéndolo. 

      

    "Estoy bien. No te preocupes. Ve a tu reunión". Dije. 

      

    "La cancelaré". Dijo con firmeza. 

      

    "No, estoy bien. Y ... No pasará mucho tiempo antes de que todos se enteren de nuestra relación". Dije. "No quiero que te encuentres con mi padre hoy. Tan pronto como vea las noticias, vendrá aquí". Confesé. 

      

    "No le tengo miedo a tu padre". Él frunció el ceño. 

      

    "Lo sé." Tomé su mano. "Pero será bueno si hablo con él antes de que él te vea". Expliqué. Frunció el ceño y asintió. 

      

    Le dediqué una leve sonrisa y le di un casto beso en los labios. "Nos vemos". 

      

    "Cuídate. Si te sientes mal, llámame". Dijo con una expresión seria. Sonreí y asentí. 

      

    Después de tomar una ducha, me puse una camisa de mezclilla y jeans azul oscuro. Afortunadamente, no volví a vomitar. Asher me llamó varias veces hoy y me preguntó cómo me sentía. 

      

    Desafortunadamente, no había pasado una hora antes de que Asher y yo apareciera en los titulares. Me sentí estresada. Era solo cuestión de tiempo antes de que mi padre viera la noticia. Quizás ya los había visto. 

      

    ¡Uf!  

      

    





   





 

    Respiré profundamente, pasando mis manos por mi cabello. 

      

    Mi teléfono sonó, interrumpiendo mis pensamientos.  

      

    Es mi padre  

      

    Agarré mi teléfono con mis manos temblorosas. Cuando vi el nombre de Jane en la pantalla, respiré profundamente, sintiéndome aliviada. 

      

    Estaba hablando con Jane cuando escuché un golpe en la puerta. Colgué y fui hacia la puerta. Cuando abrí la puerta, vi a mis padres. Mi padre parecía furioso. Mientras tanto, había una expresión de preocupación en el rostro de mi madre. 

      

    Tan pronto como entramos en la sala de estar, mi padre gritó. "¿Qué demonios estabas haciendo al lado de ese bastardo? Y en el hotel." 

      

    "Papá..." 

      

    "¡¿No sabes quién es?! Está volviendo loco a Wright. El hijo de mi peor enemigo". Mi padre me interrumpió. 

      

    Miré a mi madre, dándole una mirada suplicante. Cuando quiso intervenir, mi padre espetó. ¡No lo hagas, Julia! ¡No lo hagas! Eleanor sobrepasó el límite. 

      

    Respiré hondo. "Papá, por favor. Asher ..." 

      

    "Ni siquiera menciones el nombre de ese bastardo". Mi padre me interrumpió. 

      

    "Papá, lo amo". Admití. 

      

    Mi madre jadeó, tapándose la boca con la mano. Mi padre apretó el puño. Su rostro estaba rojo de rabia. 

      

    





   





 

    "Lo amo. Y no romperé con él si estás en contra de nuestra relación o no". Dije con firmeza. 

      

    "¡¿Elegiste a ese bastardo sobre tu propio padre?! ¿Qué diablos contigo, Eleanor?" Mi padre gritó. 

      

    "No lo elijo a él antes que a ti, papá. Pero entiéndeme. Lo amo mucho". Dije, dándole una mirada suplicante. 

      

    "¡Mierda!" Siseó mi padre, agitando la mano en el aire. "¿Él también te ama? O simplemente te usa para sus necesidades. Como parece en las revistas". Dijo sarcásticamente. 

      

    "Papá." Dije, dándole una mirada suplicante. "Nos amamos. Solo danos una oportunidad". Yo añadí. 

      

    "¡Nunca! Nunca daré mi permiso". Mi padre gritó. 

      

    De repente, me sentí mareada.  

      

    "Papá ..." No pude terminar mi oración ya que mi visión se oscureció. 

      

    Cuando abrí los ojos, estaba acostado en el sofá. Mi madre estaba sentada a mi lado en el sofá, sosteniendo mi mano. Ella parecía tan preocupada. Mi padre estaba a su lado. Por mucho que pareciera preocupado, también estaba tenso y enojado. 

      

    "¿Estás bien, querida?" Mi madre preguntó con ansiedad, acariciando mi cabello. 

      

    "Si." Murmuré y me senté en el sofá. 

      

    Mi madre me entregó un vaso de agua. Tomé un sorbo del agua y coloqué el vaso en la mesa del centro. 

      

    





   





 

    "Vamos al doctor". Dijo mi padre en un tono frío como la piedra. 

      

    "Estoy bien ahora". Murmuré. 

      

    Respiró profundamente frustrado.  

      

    "Si sigues siendo terca, terminarás con el corazón roto". Mi padre me advirtió. 

      

    Me puse de pie, dejando escapar un suspiro profundo.  

      

    "Papá, no cambiaré de opinión. Amo a Asher y no romperé con él porque tú y su padre son enemigos". Dije con firmeza, mirándolo a los ojos. 

      

    "Haz lo que demonios quieras entonces". Mi padre gritó y salió furioso. 

      

    "¡Arturo!" Mi madre le gritó, pero él no se detuvo. 

      

    "¿Estás realmente bien?" Mi madre preguntó preocupada. 

      

    "Estoy bien. No te preocupes. Ve tras mi padre. No lo dejes solo en este estado". Dije. Ella asintió. Besó mi mejilla y se fue. 

      

    De repente, me asaltaron las náuseas. Me tapé la boca con la mano y corrí al baño. Después de vomitar, me lavé la cara. Miré mi rostro pálido en el espejo, mi mano descansaba sobre mi estómago, pensando. 

      

    Salí del baño y agarré mi bolso. Fui a lo de Jane. 

      

    Respiré hondo y llamé a la puerta. Apretaba nerviosamente la correa de mi bolso. 

      

    "¿Que paso? ¿Estas bien?" Jane preguntó, preocupada al ver mi expresión. 

      

    "Umm ... creo que estoy embarazada". Murmuré, alborotando mi cabello. 

    





   



 Capítulo 15 

    Sus ojos se agrandaron mientras me miraba, congelada.  

      

    "Umm ..." murmuró. "Hablemos adentro". Ella dijo y me dejó entrar. 

      

    Me senté en el sofá, mordiéndome el labio inferior nerviosamente.  

      

    Jane se sentó en el sillón junto al sofá y se aclaró la garganta.  

      

    "¿No estabas tomando pastillas?" Ella preguntó. 

      

    "Sí, pero cuando rompimos, dejé de tomarlas. Luego, cuando vino ..." Respiré profundamente y continué. "Capté el momento y me olvidé de advertirle". 

      

    "¿Hiciste una prueba?" Ella preguntó. 

      

    Negué con la cabeza. "No. Tengo miedo, Jane." Confesé y me tapé la cara con las manos. 

      

    "Está bien. Cálmate, Ellie". Dijo y se sentó a mi lado en el sofá. 

      

    Ella me abrazó. Le devolví el abrazo. 

      

    "¿Qué haré si estoy ...” murmuré, deprimida mientras me apartaba y miraba mi vientre? "... ¿embarazada?" 

      

    "Cálmate. No estamos seguras. En primer lugar, averigüemos si hay un pequeño humano o no en tu vientre". Dijo, dándome una cálida sonrisa. Asentí. 

      

    Estaba esperando a Jane. Fue a comprarme una prueba de embarazo. Miré mi vientre, mordiéndome el labio inferior nerviosamente. Moví mi mano hacia mi vientre. Suspiré y me aparté. Me levanté y comencé a caminar de un lado a otro nerviosamente. 

      

    





   





 

    Jane entró y estrechó la prueba en su mano mientras decía. "Lo tengo. Vamos. Hazlo." Ella me hizo la prueba. Asentí y lo tomé. 

      

    Estaba apoyado contra la encimera del fregadero mientras esperaba el resultado. Me estaba mordiendo las uñas con nerviosismo. Mi corazón se apretó. Sentí que no podía respirar. Se me formó un nudo en la garganta. 

      

    Respiré profundamente y tomé el palo con mis manos temblorosas. Respiré hondo y miré el palo. 

      

    Dos líneas. Estoy embarazada. 

      

    Puse mi mano en la encimera del fregadero para apoyarme mientras me sentía mareada, todavía mirando las dos líneas en el palo. Las lágrimas cayeron por mis mejillas. 

      

    "¿Ellie?" Preguntó Jane, llamando a la puerta. 

      

    Limpié las lágrimas de mis mejillas con el dorso de mi mano y abrí la puerta. 

      

    Tan pronto como abrí la puerta, Jane preguntó con curiosidad. "¿Y?" 

      

    "Positivo". Murmuré y le mostré el palo. 

      

    "Oh, Dios ..." Jadeó, mirando el palo. 

      

    "No sé quién se asustará más: ¿Asher o mi padre?" Comenté, deprimida. "Mi padre ya está enojado conmigo por mi relación con Asher. Si él sabe ..." 

      

    "Te dejó embarazada ..." Me interrumpió, dándome una sonrisa divertida y agregó. "Matará a tu hermoso dios griego". 

      

    Asenti. "Si." Dije y despeiné mi cabello. 

      

    





   





 

    "Ellie, cálmate por el amor de Dios. Especialmente, en tu estado. Es malo para un bebé". Jane dijo. 

      

    "Bebé. Voy a tener un maldito bebé. Oh Dios mío. ¿Cómo se lo diré a Asher?" Dije, devastada y me senté en el sofá. 

      

    "Ese señor tuvo que pensar en ello antes de tener relaciones sexuales. Así que no tiene derecho a asustarse por la conclusión". Comentó Jane, colocando sus manos en sus caderas. 

      

    "Pensó que estaba tomando pastillas, pero cuando vino a mi casa, todo sucedió rápido". Expliqué, agitando mis manos en el aire. 

      

    "Sí. Pero incluso si los tomaba, existía la posibilidad de que pudiera quedar embarazada". Ella recordó. 

      

    Sostuve mi cabeza entre mis manos mientras colocaba el palo en la mesa central frente a mí.  

      

    Me levanté y comencé a caminar de un lado a otro. 

      

    "¡Ellie! No volveré a advertirte. Cálmate." Me agarró de los brazos y me detuvo. "Respira profundamente conmigo". Exigió. Obedecí y respiré profundamente, tratando de calmarme. 

      

    "Ve con ese maldito enemigo tuyo y dile que va a ser padre". Exigió. 

      

    "¿Ahora?" Pregunté horrorizado. 

      

    Ella suspiró y respondió. "Ahora. Creo que será más impactante cuando le informe con un bebé en sus brazos. No queremos perder a uno de los maravillosos playboys de la tierra, ¿verdad?" Dijo sarcásticamente. 

      

    Asentí con la cabeza, mordiéndome el labio inferior y tomé la prueba. Agarré mi bolso y me fui. 

      

    





   





 

    Llamé a Asher y le dije que lo estaba esperando en Central Park. Estaba sentado en el banco cuando una mujer con un cochecito se sentó a mi lado. Había una niña en el cochecito, mirándome mientras jugaba con su osito de peluche. Ella era tan linda. No pude contenerme y le sonreí. 

      

    "¿Ellie?"  

      

    Miré a Asher y me levanté. Me dio una sonrisa juvenil. Tan pronto como me acerqué a él, besó mis labios y me abrazó. Le devolví el abrazo, inhalando su aroma masculino. Se apartó y me tomó de la mano mientras empezábamos a caminar. 

      

    "No te ves bien. ¿Tu padre fue duro? ¿Qué te dijo?" Preguntó ansiosamente. 

      

    Me encogí de hombros con una expresión imprudente y respondí. "En resumen, no estás en su buen libro". 

      

    "¡¿Por qué no estoy sorprendido ?!" Dijo, sacudiendo la cabeza y forzó una sonrisa. Pero noté tristeza en sus ojos. "Soy uno de los hombres cuyos padres advierten a sus hijos que se mantengan alejadas". Añadió con tristeza. 

      

    "Si". Murmuré y dejé de caminar. Se detuvo, dándome una mirada intrigada. Sostuve su mano en mis manos mientras le informaba. "Te amo, Ash. Si mi padre aprueba nuestra relación o no, no importa. Sí, sería feliz si él aprobara nuestra relación, pero ..." Me encogí de hombros y le di un suave beso. sus labios. 

      

    Sonrió y acarició mi mejilla con cariño. "Te quiero mucho, Julieta". 

      

    Sonreí feliz y lo abracé. Envolvió sus brazos alrededor de mí, acercándome a su pecho y besando suavemente mi cabello. 

      

    Me aparté, mordiéndome el labio inferior nerviosamente y pregunté. "¿Y tu padre ....?" 

      

    





   





 

    Él suspiró. "Por ahora, él no interviene. Tal vez, no crea que yo pueda enamorarme". Respondió, dándome una sonrisa sarcástica. "Pero si ni siquiera él da permiso, no importa. Soy un hombre adulto y puedo tomar mis propias decisiones". Añadió con firmeza. 

      

    Crucé los brazos sobre el pecho, mirando a los niños que jugaban. Asher envolvió su brazo alrededor de mi hombro, acercándome a él. Envolví mi brazo alrededor de su cintura, apoyándome contra él. 

      

    Mordí mi labio inferior nerviosamente y pregunté. "¿Quieres un hijo?" Me aparté y lo miré a los ojos. Me miró perplejo. 

    





   



 Capítulo 16 

    Se aclaró la garganta y murmuró. "No lo sé." El se encogió de hombros. "No lo había pensado antes. Tal vez en el futuro". Dijo inexpresivo. "¿Por qué preguntaste?" Preguntó, dándome una mirada inquisitiva. 

      

    Me encogí de hombros. "Sólo por curiosidad." Respondí y forcé una sonrisa. 

      

    Asintió y me dio un suave beso en la frente.  

      

    "Vamos. Te dejaré." Él dijo. Asenti. 

      

    Caminaba de un lado a otro en mi sala de estar.  

      

    ¿Cómo le diré a Asher? Va a enloquecer. 

      

    Me armé de valor y agarré mi teléfono. Llamé a Asher y le dije que teníamos que hablar. Me informó que estaba en su ático. 

      

    Tan pronto como colgué, agarré mi bolso y me fui. 

      

    Cuando entré en su sala de estar, Asher estaba bajando las escaleras.  

      

    "Ellie, ¿estás bien? Tu voz estaba preocupada cuando me llamaste. ¿Qué pasó?" Preguntó preocupado. 

      

    Mordí mi labio inferior nerviosamente, mirando hacia abajo. Se acercó a mí y puso su dedo debajo de mi barbilla, levantando mi cabeza. 

      

    "Dime. ¿Qué te está molestando?" Dijo, acariciando mi mejilla con cariño. 

      

    Respiré profundamente y saqué el palo de mi bolso bajo la mirada intrigada de Asher.  

      

    "Estoy embarazada." Le confesé todo de una vez y le mostré el palo. 

      

    





   





 

    "¿Qué?" Murmuró, aturdido y retiró su mano instantáneamente como si le quemara la mano. Su rostro se puso blanco. 

      

    "Estoy embarazada." Repetí, apretando nerviosamente el palo en mi mano. 

      

    "¿Cómo?" Murmuró, pasándose la mano por el pelo. "No, no quise decir de esta manera. Pero estabas tomando pastillas". Añadió, perplejo. 

      

    "Cuando rompimos, dejé de tomarlos. Luego viniste y ... todo pasó rápido". Expliqué. 

      

    Apretó el puño, apretando los dientes.  

      

    "No te preocupes. Nosotros lo manejaremos." Dijo secamente, agitando su mano en el aire. 

      

    Mis ojos se abrieron en estado de shock, mirándolo y coloqué mi mano sobre mi estómago de manera protectora, aturdido por la frialdad en su tono cuando dejé caer el palo al suelo.  

      

    "¿De qué manera?" Pregunté con voz temblorosa. 

      

    "Aborto por supuesto". Él respondió y tomó su teléfono. 

      

    "¡De ninguna manera!" Grité. 

      

    Levantó una ceja. "¡¿Tu lo quieres?!" Preguntó, confundido, señalando mi estómago. 

      

    "No puedo matar a mi bebé". Respondí mientras mis ojos se llenaban de lágrimas. 

      

    Él puso los ojos en blanco. "Es solo un feto. No seas hipersensible". Dijo secamente. 

      

    





   





 

    Lo miré aturdida.  

      

    ¿Cómo puede hablar así de nuestro bebé?  

      

    No podía sentirme bien. Me temblaban las piernas. 

      

    "No estoy preparado para ello. Tenemos mucho tiempo. Es temprano. Demasiado temprano". Dijo, pasándose la mano por el cabello. "Y nos follamos. Sí, empezamos a salir, pero tener un bebé ..." Sacudió la cabeza, dándome una mirada irónica. "Sí, te amo, pero eso no significa que esté planeando formar una familia contigo ni con alguien más en este momento". Añadió con firmeza, esparciendo mi corazón en un millón de pedazos. 

      

    "Sí, jódanse el uno al otro." Comenté amargamente. 

      

    "Lo siento. No quise decir eso." Sus ojos se suavizaron un poco. "Pero ... entiéndeme. No estoy preparado para ello. Es un paso demasiado grande para mí". Confesó, dándome una mirada de disculpa. 

      

    Quería acercarse a mí, pero levanté la mano en el aire y lo detuve.  

      

    "No te preocupes. No cargaré tu vida. Me haré un aborto". Le informé con amargura, dándole una mirada de disgusto y salí de su ático con pasos rápidos. 

      

    POV de Asher  

      

    "¡Maldición!" Exclamé y empujé todo fuera de la mesa central. 

      

    Me serví un vaso de whisky y fui a mi sala de estudio, agarrando la botella conmigo.  

      

    Me desperté con un fuerte dolor de cabeza a la mañana siguiente. Me quedé dormido en mi asiento en la sala de estudio anoche. Me froté el cuello, me recosté contra mi asiento y cerré los ojos. 

      

    





   





 

    Me levanté apenas y fui a la cocina. Después de tomar un analgésico, fui a darme una ducha. Necesitaba relajarme. 

      

    Fui a la sala y me senté en el sofá. Apoyé los codos en mis piernas, mirando hacia abajo. 

      

    Pasé mi mano por mi cabello, mirando el palo tirado en el piso entre los vasos rotos. Respiré profundamente y levanté el palo. Estaba mirando dos líneas que voltearon mi mundo al revés. 

      

    Estaba enojado con Eleanor. Fue culpa suya. ¡¿Cómo no se olvidó de advertirme que dejó de tomar pastillas?! Fue una irresponsabilidad de ella. Si me lo contaba, usaría el condón. Y ahora íbamos a pasar un buen rato juntos, en lugar de discutir. Y después de ayer, sentí que nunca volveríamos a ser los mismos. 

      

    ¡Mierda! 

      

    Agarré mi cabello con enojo y colapsé en el sofá. Pasé la yema del dedo por el palo, mirándolo, pensando. 

      

    "Oye, pequeño intruso, es tu culpa que todo se haya derrumbado". Comenté con una sonrisa triste, mirando el palo. 

      

    Di un profundo suspiro y cerré los ojos. Abrí los ojos y volví a mirar el palo, pasando mi mano por mi cabello. 

      

    No me siento listo ¿Estoy listo? No, es temprano. Demasiado temprano.  

      

    Suspiré.  

      

    Un bebé.  

      

    Se estaba poniendo tan serio. Y fue demasiado rápido. De repente, mi vida cambió por completo. Tener un hijo fue un paso demasiado grande para mí.  

    





   





 

    Fue una gran responsabilidad. Incluso decidir comenzar una relación seria con Eleanor fue un gran paso para mí. Pero ahora, se le agregó un bebé. Cambiaría mi vida por completo. ¡¿Si no pudiera ser un buen padre?! Especialmente, cuando no tenía un buen ejemplo. Tuve que renunciar a mi vida sin preocupaciones. Por otro lado, todo lo que hacía Eleanor ahora estaría centrada en él o ella. Di un profundo suspiro. 

      

    Pero Eleanor ... Ella era tan amable, cariñosa. Ella sería una gran madre. Sonreí, imaginándola sosteniendo a un niño pequeño con cabello castaño en sus brazos. Tal vez podamos manejarlo juntos. Eleanor me ayudaría. Quizás este pequeño intruso cambiaría nuestras vidas de buena manera. 

      

    ¡¿Quién sabe?!  

      

    Y por otro lado, no quería perder a Eleanor. La amo tanto. Nunca me había sentido así antes. Ella era otra cosa. Si por estar con ella cambiara mi vida por completo, lo haría. Sí, lo probaría. Para mí, para ella ... y para este pequeño intruso. 

    





   



 Capítulo 17 

    POV de Asher  

      

    Tuve que hablar con ella y decirle que yo también quería a este bebé antes de que fuera demasiado tarde. Agarré mi teléfono y la llamé. 

      

    ¡Mierda! 

      

    Su teléfono estaba apagado. Agarré mis llaves y salí corriendo. Subí a mi coche y lo encendí. Fui a su ático. Llamé a la puerta, pero nadie abrió la puerta. Abrí la puerta con una llave de repuesto que me había dado Eleanor, pero cuando entré, ella no estaba en casa. 

      

    ¡Maldición!  

      

    Pasé mi mano por mi cabello con ansiedad.  

      

    ¿Dónde diablos estás, Ellie? Por favor, no estés allí donde pienso. Por favor. 

      

    Necesitaba encontrarla.  

      

    Pensar. Pensar. 

      

    Caminaba de un lado a otro mientras pensaba.  

      

    Su amiga. Jane. Sí, ¿por qué no pensé en ella antes? 

      

    Salí del ático de Eleanor. En el camino, llamé a mi guardia de seguridad, Jason, y le pedí que encontrara la dirección de Jane inmediatamente. 

      

    Salí de mi auto tan pronto como estacioné mi auto frente a su casa. Corrí hacia la puerta y llamé a la puerta. 

      

    Por favor, Ellie, ven aquí.  

      

    





   





 

    Cuando Jane abrió la puerta, me miró con sorpresa. Luego me lanzó una mirada de muerte y trató de cerrar la puerta, pero la detuve por mi pie antes de que pudiera cerrarla. 

      

    "Necesito hablar con Eleanor." Informé desesperadamente. 

      

    "¡¿Qué vas a decir ahora, bastardo ?!" Ella gritó, frustrada. "Por tu culpa, ella sufrirá toda su vida. La forzaste a tomar esta decisión de que se arrepentirá toda su vida". Dijo con amargura, dándome una mirada de disgusto. 

      

    "¡¿Qué?! ¿A dónde fue?" Espeté en pánico. 

      

    "Para llevar a cabo su pedido". Ella respondió con sarcasmo. 

      

    "¡Mierda!" Pasé mi mano por mi cabello. "¿Qué hospital?" Yo pregunté. 

      

    Ella me miró confundida. "¿Por qué preguntas? ¿Para estar seguro? No te preocupes. Por mucho que traté de hacerla cambiar de opinión, ella no me escuchó. Esta mañana, se había escapado antes de que me despertara. La llamé, pero ella apagó su teléfono ". Ella informó, dándome una mirada asesina. 

      

    Pasé mi mano por mi cabello, cerrando los ojos, maldiciendo en voz baja. 

      

    "Tengo que detenerla antes de que lo haga". Dije. 

      

    Ella me miró confundida. "Finalmente, recobró el sentido". Comentó en tono sarcástico. 

      

    Puse los ojos en blanco, molesto y corrí a mi auto, sacando mi teléfono de mi bolsillo. Llamé a Jason y le ordené que rastreara el teléfono de Eleanor. 

      

    Iba al hospital donde Jason me había dicho que estaba Eleanor. Pero me quedé atrapado en un atasco. Toqué la bocina una y otra vez. 

      

    





   





 

    "¡Mierda! ¡Quita esa caja de mierda de mi camino!" Grité, frustrado. 

      

    Finalmente llegué al hospital. Salí de mi coche y entré corriendo. Me detuve cuando vi a Eleanor venir hacia mí en el pasillo mientras miraba hacia abajo. Su rostro estaba pálido y tenía círculos oscuros debajo de los ojos. Parecía exhausta y triste. 

      

    ¡No! ¡No! ¡No! 

      

    Corrí hacia ella. Cuando me vio, sus ojos se abrieron en shock. 

      

    "Tuviste...?" Murmuré, mirándola a los ojos. 

      

    Por favor, diga que cambió de opinión y no tuvo un aborto.  

      

    "Sí ... No te preocupes. Ya no nos interponemos en tu camino. Puedes continuar con tu vida. Nadie perturbará tu vida". Ella respondió con una mezcla de amargura y tristeza en su voz. 

      

    "¡Mierda!" Siseé, pasando mi mano por mi cabello, mirando hacia abajo. 

      

    Un vacío extraño llenó mi corazón. Todo fue mi culpa. ¡Estúpido cobarde! 

      

    "No necesitas fingir. ¿Por qué esta expresión? ¡¿No era lo que querías?!" Dijo ella con amargura. 

      

    "Vine aquí para detenerte". Confesé, mirándola a los ojos. Ella me miró interrogante. "Lo siento. Hablé una mierda ayer. Tenía miedo de la responsabilidad. Me asusté. Entrar en una relación ya ha sido un gran paso para mí. Y oír hablar de un bebé sin pasar un tiempo, fue demasiado. Para mí. No podía pensar con claridad. No me sentí preparado, porque todo esto sucedió muy rápido ". Respiré profundamente y continué. "Relación. Bebé. Se estaba poniendo tan serio. Y fue demasiado rápido. De repente, mi vida cambió por completo. Tener un hijo es una gran responsabilidad. Cambiaría mi vida por completo. Entré en pánico. Por eso, Te dije esas palabras, Pero  

    





   





 

    después de pensar, entendí que no era tan malo como pensaba, y podíamos manejarlo juntos. 

      

    Ella me dio una sonrisa falsa. "¡Lo que sea! Ya no importa. Sí, nos perdiste a los dos." Dijo con amargura y se alejó, chocando contra mi hombro. 

      

    "¡Eleanor!" Corrí tras ella y la agarré por la muñeca, deteniéndola. "¿Qué significa eso?" Pregunté, a pesar de que sabía lo que significaba. 

      

    Ella apartó el brazo con enojo. "Se acabó. Significa que este juego de amigos se acabó". Dijo, dándome una fría mirada de piedra, enfatizando las palabras joder amigos. 

      

    "¡Eleanor! Por favor." Le supliqué, dándole una mirada suplicante. 

      

    Ella me dio una mirada oscura y se fue sin escucharme.  

      

    Pov de eleanor  

      

    Subí a mi coche rápidamente y me fui. Quería alejarme de él. El hombre al que odio y amo al mismo tiempo.  

      

    Detuve mi auto y salí del auto. Me senté en el banco y envolví mis brazos alrededor de mí, mirando las olas chocando. Me sentí entumecida. Incluso el viento frío no me afectó. 

      

    Saqué mi teléfono de mi bolso y reservé un boleto a Londres. Necesitaba alejarme de aquí. Especialmente, de él. 

      

    Empecé a borrar mis fotos con Asher una por una. Me detuve cuando vi nuestra primera foto de cita oficial. Su brazo se envolvió alrededor de mi hombro mientras besaba mi mejilla, una amplia sonrisa plasmada en mi rostro. Las lágrimas cayeron por mis mejillas. Tiré mi teléfono en mi bolso y sostuve mi cabeza entre mis manos, llorando histéricamente. 

      

    





   





 

    Después de tomar una ducha, me calmé un poco. Me puse un mini vestido violeta. Luego comencé a empacar mis maletas. Luego fui a la casa de mis padres. Les iba a mentir diciéndoles que iba a estudiar una maestría en Londres. De lo contrario, se negarían. 

      

    "Querida, ¿estás bien? Estás pálida" Preguntó mi madre, preocupada tan pronto como me vio. 

      

    Mi padre dejó su libro en el sofá mientras preguntaba, preocupado. "Ellie, ¿qué pasó?"  

      

    Mordí mi labio inferior nerviosamente e informé. "Me voy a Londres para estudiar una maestría. Mi vuelo es esta noche".  

      

    "¿Esta noche? ¿Por qué no nos lo dijiste antes?" Preguntó mi madre, atónita. 

      

    "Lo decidí hoy". Respondí, mordiéndome el labio inferior, mirando hacia abajo. 

      

    Mi padre respiró hondo y se acercó a mí. "¿Ese bastardo te hizo algo malo?" Mi padre espetó, apretando los dientes.  

      

    "Terminamos." Murmuré mientras mis ojos se llenaban de lágrimas.  

      

    "¿Es por él que quieres ir?" Preguntó mi madre. Asentí. 

      

    "Necesito irme de aquí. Necesito estar sola por un tiempo". Confesé.  

      

    "Ellie ..." 

      

    "Okay." Mi padre interrumpió a mi madre. "Será bueno que te mantengas alejada de ese bastardo." Añadió mi padre, metiendo la mano en el bolsillo. 

      

    





   





 

    Fui al baño a lavarme la cara. No me sentí bien. Me salpiqué la cara con agua fría. Me miré en el espejo y puse mi mano en mi estómago. 

      

    "Ahora solo estamos tú y yo, mi pequeño. Pero no te preocupes. Mami está contigo". Dije, frotando mi estómago suavemente. 

    





   



 Capítulo 18 

    Un año después. 

      

    Pov de eleanor  

      

    Después de ducharme, me puse una blusa gris y unos vaqueros. Sonreí cuando escuché el llanto de un bebé que venía de la habitación de los niños. 

      

    "Mi principito está despierto." Arrullé, sonriendo mientras entré. 

      

    Lo tomé en mis brazos y besé su cabeza, acariciando su cabello castaño. Apoyó la cabeza contra mi pecho mientras dejaba de llorar. 

      

    "¿Tienes hambre, mi amor?" Lo arrullé y aspiré su aroma. 

      

    "Ma ... ma ... ma." Balbuceaba mientras tocaba mi collar colgante con la inicial "R". 

      

    Fue el regalo de Jane cuando nació Romeo, mi pequeño. Nunca me lo quité. Fue tan precioso para mí. 

      

    Después de amamantar a Romeo, lo coloqué junto a sus juguetes. Luego fui a prepararme el desayuno. 

      

    De repente, sonó mi teléfono. Agarré mi teléfono. Fue Jane. 

      

    "Hola. ¿Cómo está mi pequeño guapo?" Jane preguntó alegremente tan pronto como contesté. 

      

    "Hola. Está bien. Jugando con sus juguetes." Respondí sonriendo. 

      

    "Lo extrañaba a él, y a mi mejor amiga. ¿Cuándo regresarás?" 

      

    Suspiré profundamente y me senté en el sofá.  

      

    





   





 

    "No lo sé." Murmuré. 

      

    Jane suspiró. "Deberías olvidarlo, Ellie." Dijo con tristeza. 

      

    Mordí mi labio inferior. "Jane, lo olvidé. Está en el pasado." Murmuré, mirando a mi hijo. 

      

    ¡¿Cómo podría olvidarlo cuando mi hijo se parecía a su padre?! A medida que mi hijo crecía, se parecía más a su padre. Romeo era la copia al carbón de su padre. Cada vez que miraba a mi hijo, me recordaba a Asher. Por mucho que traté de olvidar a Asher y lo odié, no lo logré. 

      

    "¡¿De Verdad?!" Ella se burló. "¿Cuál es el segundo nombre de su hijo?" Preguntó con sarcasmo. "Asher." Añadió, molesta. "¡No entiendo por qué le pusiste a tu hijo el nombre de Asher por lo que te había hecho!" Comentó enojada. 

      

    Pasé mi mano por mi cabello, mirando a mi pequeño que estaba jugando con sus juguetes.  

      

    "Es su tradición familiar, Jane. Quería continuar. El segundo nombre de Asher es el mismo que el de su padre". Hice una pausa. "Si estuviéramos juntos ..." suspiré tristemente. "Su segundo nombre iba a ser Asher". Dije con tristeza. 

      

    "Oh ... Ellie." Jane suspiró. "Está bien, pero no puedes quedarte ahí toda tu vida. Tu familia, tu empresa, tu vida están aquí". Ella dijo. 

      

    "Lo sé, pero ahora no puedo. Si Asher ve a Romeo, entenderá que Romeo es su hijo. Sabes cuánto se parece Romeo a él. Además, si los paparazzi descubren que tenemos un hijo, las cosas empeorarán". " Dije, deprimida. 

      

    "Lo sé, pero ¿por cuánto tiempo esconderás a Romeo? Él lo descubrirá eventualmente." Comentó Jane. 

      

    





   





 

    Respiré profundamente. "Mantendré a mi hijo alejado de él y de ese país tanto como sea posible. Necesito proteger a mi hijo. Incluso si tengo que alejarme de Nueva York, lo haré". Dije con firmeza. 

      

    POV de Asher  

      

    Había pasado un año sin ella. Busqué a Eleanor, pero no pude encontrarla por ningún lado. Ella desapareció como un fantasma. 

      

    ¿Ella tiene novio? No, ella no. O ... No, no podía olvidarme tan fácilmente. 

      

    Pero había pasado un año. Quizás ella le dio a alguien una oportunidad. 

      

    No, no.  

      

    Pensarla con otro hombre me enojaba. Apreté el puño y miré su foto en mi escritorio. Coloqué sus fotos en todas partes: en mi oficina, en mi ático. Había tres grandes fotos suyas colgadas en la pared de mi sala de estudio en el ático. 

      

    Tenía un plan en mi mente. Si no regresaba de buena gana, la haría volver. 

      

    Iba a comprar una propiedad que su padre quería. Estuve de acuerdo con el dueño; solo necesitábamos firmar un contrato. El propietario era un empresario conocido. Fuimos socios en algún proyecto. Así que hacer que aceptara mi oferta no fue tan difícil. 

      

    Su padre quería construir un lujoso centro comercial en ese lugar. Incluso había comprado la mitad de la tierra. Pero la propiedad que había comprado era como un corazón de ese lugar. Sin él, el proyecto fue inútil. Y sería una gran pérdida para su empresa. Si no podía construir este centro comercial, su empresa iría a la quiebra. 

      

    Agarré mi teléfono y me fui. Jason estacionó el auto y salió del auto. Me abrió la puerta. Salí del coche y me desabotoné la chaqueta mientras entraba a la empresa. Mi abogado me estaba esperando con el Sr. Butler y su abogado en la sala de conferencias. 

      

    





   





 

    Después de firmar el contrato, nos dimos la mano. Luego salimos juntos de la sala de conferencias. 

      

    En el pasillo, vimos al padre de Eleanor, Arthur Miller. Puse mi mano en mi bolsillo, dándole una mirada arrogante. Me dio una mirada asesina mientras se acercaba a nosotros. 

      

    "Buenos días, Arthur." El Sr. Butler lo saludó, dándole una cálida sonrisa. 

      

    "Buenos días". Saludó al Sr. Butler y le estrechó la mano. "¿Podríamos hablar en privado?" Le preguntó, dándome una mirada fría como una piedra. 

      

    "Umm ... Si se trata de la propiedad, entonces tienes que hablar conmigo, no con el Sr. Butler". Intervine, dándole una sonrisa arrogante. 

      

    Me miró perplejo. "¿De qué diablos estás hablando?" Gritó de frustración. 

      

    "Acabo de comprar la propiedad". Le informé, dándole una sonrisa de satisfacción. 

      

    Sus ojos se abrieron en shock mientras apretó el puño.  

      

    "¿De qué diablos está hablando este bastardo?" Arthur preguntó al Sr. Butler enojado. 

      

    "El Sr. Wright tiene razón. Firmamos un contrato. Lo siento, Arthur. Pero vino con una buena oferta. Lo siento". El señor Butler respondió. 

      

    Arthur apretó los dientes y hundió sus ojos intimidantes en los míos.  

      

    "¿Cuánto quieres por la propiedad?" Preguntó secamente. 

      

    "No pienso vender la propiedad". Respondí con indiferencia. 

      

    





   





 

    Respiró hondo. "¿Qué vas a hacer con esta propiedad? Es inútil sin las tierras a su lado". Él afirma. 

      

    "No, estás equivocado. Tus tierras son inútiles sin esta propiedad". Le corregí arrogantemente. Apretó el puño. "Pero puedo ofrecerte una asociación". Dije. Me lanzó una mirada inquisitiva. "Quiero ser su socio en este proyecto de centro comercial". Informé.  

      

    "¡Nunca!" Él espetó, frustrado.  

      

    "Te aconsejo que lo pienses antes de negarte. Sin esta propiedad, tu proyecto es un montón de mierda. Y si cancelas el lugar, perderás mucho dinero". Declaré, satisfecho de mí mismo.  

      

    "Todos estos son el plan de tu padre, ¿no?" Él chasqueó.  

      

    "¡No te lo tomes como algo personal! Es solo un negocio". Dije con arrogancia.  

      

    "¡Bastardo!" Gritó, apretando el puño y quiso golpearme, pero Jason lo atrapó a tiempo. 

      

    Negué con la cabeza, sonreí y metí las manos en los bolsillos.  

      

    "Creo que será bueno si trabajo con su hija, la Sra. Miller en este proyecto. Parece que no estamos en la misma onda. Mi secretaria le informará sobre una reunión. Le agradecería que informara a su hija. Nos vemos." Dije con arrogancia.  

      

    Agité mi mano y me fui sin dejar que Arthur dijera nada. 

      

    Subí a mi coche y sonreí feliz. Sabía que cuando Eleanor se enterara, volvería a pesar de todo lo que había pasado entre nosotros. 

      

    Pronto ... Nos vamos a encontrar pronto, Juliet. 

    





   



 Capítulo 19 

    POV de Asher 

      

    Estaba trabajando en mi oficina cuando sonó mi teléfono. Fue mi padre. 

      

    "Si."  

      

    "Asher, me enteré de la propiedad. Estoy orgulloso de ti, hijo. Te las arreglaste tan duro que no había logrado en todos estos años". Mi padre dijo con orgullo. 

      

    Suspirar. "Papá, no lo hice por ti y tu guerra sin sentido. Lo sabes". Le recordé, aburrido. 

      

    "Lo sé." Dijo secamente. "Desafortunadamente, lo hiciste para recuperar a esa chica. Pero todavía estoy orgulloso de ti, Asher". Añadió. 

      

    "Papá, tengo que ir a la reunión. Te llamaré más tarde". Mentí. 

      

    "OK hasta luego". 

      

    Dejé mi teléfono sobre el escritorio y cerré los ojos, recostándome contra mi asiento.  

      

    De repente, sonó mi teléfono.  

      

    "¿Sí?" Rompí. 

      

    "La Sra. Wright quiere verlo, señor". Mi secretaria informó. 

      

    "Déjala entrar". Dije y me levanté mientras colgaba. 

      

    Mi madre entró y cerró la puerta detrás de ella. Me acerqué a ella, dándole una cálida sonrisa. Cuando quise besar su mejilla, me detuvo colocando su mano en mi pecho. Ella se veía furiosa. La miré desconcertado. 

      

    





   





 

    "¡¿Qué diablos has hecho, Asher Edward Wright?!" Ella chasqueó. 

      

    "¿Qué he hecho, mamá?" Pregunté confundido. 

      

    "Te estás volviendo como tu padre. Un hombre de negocios despiadado, cruel y sin corazón. Siempre tuve miedo de que te parecieras a él. Pero ahora eres peor que él". Dijo con amargura, una mezcla de tristeza y preocupación en sus ojos. 

      

    Se sentó en un asiento vacío y colocó su bolso sobre mi escritorio con enojo. Suspiré y me senté en mi asiento. 

      

    "¿Por qué compraste esa propiedad? ¿Por qué te involucradas en su lucha comercial sin parar?" Preguntó, sacudiendo la cabeza con desaprobación. 

      

    "Mamá, no me interesa esta rivalidad. Compré esa propiedad para traer de vuelta a Eleanor, nada más. Era la única forma. No tenía otra opción". Confesé. 

      

    "¿Crees que te agradecerá por destruir el negocio de su padre?" Preguntó mi madre burlonamente. "No seas ridículo". Mi madre espetó, agitando su mano en el aire. 

      

    "Mamá, planeé todo. No te preocupes. No lo hice por destruir a su padre. Solo quiero que Eleanor me perdone y vuelva a estar con ella. Para esto, tengo que traerla de vuelta". Expliqué. 

      

    Mi madre suspiró. "Espero que no te arrepientas". Dijo mientras se levantaba. Agarró su bolso y salió furiosa. 

      

    Suspiré, pasando mi mano por mi cabello.  

      

    Mi madre sabía todo sobre Eleanor y yo; Le conté todo. Por mucho que desaprobaba absolutamente mi comportamiento hacia Eleanor, y estaba enojada conmigo, estaba a mi lado y me apoyaba en mis malos momentos cuando solo había estado bebiendo sin salir de mi ático, sintiéndome desesperada, porque no podía encontrar dónde Eleanor estaba. 

      

    





   





 

    Pov eleanor  

      

    Estaba empujando el cochecito de Romeo mientras paseaba por el parque. Me estaba mirando, balbuceando mientras jugaba con su jirafa de peluche. Era su juguete favorito. Nunca se durmió sin él. 

      

    Me senté en el banco y acaricié su mejilla con cariño, sonriendo. Luego agarré mi teléfono y llamé a mi padre. 

      

    Por mucho que trató de no mostrármelo, pero sentí que algo andaba mal. Su voz estaba triste. 

      

    "Papá, ¿estás bien?" Pregunté preocupada. 

      

    "Si cariño". Respondió. 

      

    "¡Papá! Sé que algo anda mal. ¿Está bien mi madre?" Pregunté, preocupada. 

      

    "Ella está bien. No te preocupes. Se trata de la empresa". Mi padre informó. 

      

    "¿Que Paso?" Yo pregunté. 

      

    "... Asher ..." Murmuró. Cuando escuché el nombre de Asher, mis latidos aumentaron. "Había comprado la propiedad". Mi padre dijo. 

      

    "¡¿Qué?!" Espeté, pasando mi mano por mi cabello con enojo. "¿Cómo pudo hacerlo? Sin esa propiedad, el proyecto es inútil". Afirmé. 

      

    Respiró profundamente. "Lo sé." 

      

    "¿Qué harás ahora?" Pregunté, preocupada. "¿Por qué lo compró? ¿Dijo algo?" Yo pregunté. 

      

    Sí, nuestros padres eran enemigos, pero Asher nunca se involucró en eso. Pero, ¿por qué compró esa propiedad? Sin pude entenderlo. 

      

    





   





 

    "Porque ese bastardo quiere que vuelvas". Siseó. 

      

    "¿Qué?" Pregunté estupefacta. 

      

    Respiró profundamente y dijo. "Me ofreció ser socio en este proyecto. Pero él tenía una condición; quiere trabajar contigo, no conmigo". 

      

    "Umm ..." Me quedé sin palabras. Di un profundo suspiro, pasando mi mano por mi cabello. "Está bien, papá. Dile que lo acepto". Dije. 

      

    Por mucho que no quisiera volver a ver a Asher, pero tenía que aceptarlo. No podía dejar que destruyera nuestra empresa por mi culpa. Fue un gran error tener una relación con él, pero no dejaría que mi familia pagara mis errores en mi lugar. Había lo único de lo que no me arrepentía de nuestra relación; era mi pequeño, Romeo. Sonreí, miré a mi hijo y acaricié su mano regordeta. 

      

    "No, Eleanor. No te preocupes. Yo manejaré la situación." Dijo con firmeza. "Eleanor, tengo que irme. ¡Cuídate, querida!" 

      

    "Nos vemos". Dejé mi teléfono en mi bolso. 

      

    ¡Uf! ¡Estúpido! ¡Te odio, Asher! 

      

    Romeo empezó a llorar. Era un niño sensible. Comenzó a llorar cuando sintió mi ansiedad o estrés. 

      

    Lo tomé en mis brazos y besé su mejilla. 

      

    "Muchacho, tu papá es un verdadero tirano". Comenté enojada. 

      

    "Dada .... da." Balbuceó, chupando la cabeza de su jirafa. 

      

    Negué con la cabeza, suspirando mientras acariciaba su cabello y sacaba su juguete de su boca. 

      

    





   





 

    **** 

      

    Estaba mirando la vista a través de la ventana mientras estaba en el taxi. Extrañaba esta ciudad. Había pasado un año desde que dejé esta ciudad lo que me trajo infelicidad. Pero ahora estaba de vuelta. Sin embargo, no estaba sola; Estaba con mi verdadera felicidad, mi hijo. Acaricié la cabeza de Romeo que dormía pacíficamente en mis brazos, agarrando el cuello de su jirafa. 

      

    El conductor detuvo el taxi frente a nuestra mansión. El conductor salió del coche y me abrió la puerta. Salí del coche, sosteniendo a mi chico en mis brazos con cuidado. 

      

    Las seguridades se precipitaron hacia mí, me saludaron y se llevaron mis maletas. Ignoré sus ojos curiosos mientras miraban a mi hijo que estaba jugando con mi cabello y caminaban hacia la mansión. 

      

    "Conozcamos a tus abuelos, Romeo". Dije suavemente y besé su frente. 

      

    Respiré hondo y llamé a la puerta. 

      

    El ama de llaves abrió la puerta y me dejó entrar. Dijo que mis estaban padres en la sala de estar. Asentí y fui a la sala de estar. 

      

    Cuando mis padres me vieron, sonrieron felices y se pusieron de pie. Cuando vi a Romeo, me miraron confundidos. 

      

    "¿De quién es el bebé?" Preguntó mi padre, perplejo. 

      

    





   



 Capítulo 20 

    Mordí mi labio inferior nerviosamente y respondí. "Mi hijo." 

      

    Sus ojos se abrieron en estado de shock.  

      

    "¿Qué?" Mi padre preguntó, estupefacto, mirando a Romeo. 

      

    Romeo empezó a llorar, agarrándome del pelo. Comencé a mecerlo ligeramente y acariciar su espalda ignorando las expresiones de sorpresa de mis padres. 

      

    Mientras Romeo se quedaba dormido en mis brazos, lo coloqué en el sofá y lo cubrí con la manta. Besé su frente, acariciando su cabello. 

      

    Mis padres nos miraban sin decir nada.  

      

    Me senté junto a mi hijo en el sofá y comencé a explicar. Mi padre apretó el puño mientras me escuchaba. 

      

    "Por favor, no le digas a nadie. No quiero que Asher se entere de Romeo". Dije, dándoles una mirada suplicante y miré a mi hijo dormido. 

      

    "¿Cómo lo mantendrás alejado de Romeo? Él lo descubrirá eventualmente." Comentó mi madre, dándome una mirada compasiva. "Y él tiene derechos. Asher es su padre. Por mucho que no me guste, no podemos mantener a Romeo alejado de él en secreto". Mi madre agregó suavemente, mirando a Romeo. 

      

    "¡No! Será como Eleanor quiere." Intervino mi padre. "Guardaremos tu secreto. No te preocupes, querida. Tu secreto está a salvo con nosotros". Añadió con firmeza. 

      

    "Gracias." Asentí con la cabeza, dándole una leve sonrisa. 

      

    Luego fui a mi habitación. Me sentí cansada. Coloqué a Romeo en la cama con  

    





   





 

    cuidado sin despertarlo. Me acosté a su lado y le acaricié el cabello suavemente, sonriendo. Cada vez que miraba a Romeo, sentía como si mirara a Asher. Cada uno de sus rasgos me recordaba a Asher. Suspiré y besé la mejilla de mi pequeño. Tomé su manita y la acaricié. 

      

    **** 

      

    "Señorita, por favor espere ..." 

      

    Ignoré a la secretaria de Asher e irrumpí en su oficina.  

      

    Cuando me vio, me miró sorprendido.  

      

    "Señor, quería parar ..." 

      

    "Puedes irte." La interrumpió mientras decía en un tono autoritario sin apartar los ojos de mí por un segundo. 

      

    Estaba mirando al hombre al que odiaba y amaba al mismo tiempo. No cambió tanto. Se veía tan sexy y guapo como siempre. Ahora solo tenía barba. Lo hizo más sexy. 

      

    ¡Controla, Eleanor!  

      

    "¿Por qué compraste esa propiedad?" Gruñí, mirándolo a los ojos. 

      

    Se puso de pie y se acercó a mí mientras metía la mano en el bolsillo. Vagaba por mi cuerpo de la cabeza a los pies, haciéndome sentir desnuda bajo su intensa mirada. 

      

    "Es sólo un negocio, querida. Nada más. No olvides que soy un hombre de negocios". Respondió con arrogancia, hundiendo sus ojos deslumbrantes en los míos. 

      

    





   





 

    Apreté el puño con frustración.  

      

    "¡Mierda!" Exclamé y coloqué mi bolso en la mesa del centro con enojo. 

      

    "Entonces, ¿cuál es mi intención, Juliet?" Se burló de mí, dándome una sonrisa arrogante. 

      

    "¡Asher!" Yo le advertí. 

      

    "Extrañé cuando me llamaste por mi nombre. Mi nombre suena perfecto saliendo de tu boca". Dijo con una voz seductora y ronca y caminó hacia su escritorio. "Bueno, como estás aquí, hablemos de nuestra asociación". Dijo con firmeza, dándome una mirada de autosatisfacción. 

      

    Respiré profundamente y me acerqué a él.  

      

    "Asher, no involucres a mi familia en nuestro lío". Yo le advertí. 

      

    "Le ordené a mi abogado que preparara un contrato. Se lo mostraré". Informó en un tono mandón, ignorando lo que estaba diciendo. 

      

    Me puso de los nervios. Golpeé mi mano contra el escritorio. 

      

    "Basta, As ...." Me detuve cuando vi mi foto en su escritorio.  

      

    Me sorprendió.  

      

    ¿Por qué puso mi foto en su escritorio? ¿Que planificar ahora? 

      

    Al ver mi sorpresa, se puso de pie. Había unos centímetros entre nosotros. Su olor almizclado y masculino llenó mis fosas nasales. 

      

    ¡Maldita sea! Echaba de menos este aroma. 

      

    "Cuando te fuiste, entendí que te amaba tanto. Eres la mejor mitad de mí. Me  

    





   





 

    sentía solo, desesperado sin ti. Estaba perdido sin ti. Me completas. Te amo tanto, Ellie". Confesó, mirándome a los ojos con una expresión seria en su rostro. Había tristeza en sus ojos. 

      

    Lo miré a los ojos sin decir nada, atónita por su confesión.  

      

    Acarició mi mejilla, mirándome a los ojos con cariño.  

      

    Oh Dios mío, cuánto extrañé sus toques.  

      

    "Por favor, perdóname. Sé que actué como un cobarde. Lo siento mucho. Lo lamento. Y lo lamentaré toda mi vida. Debido a mi estupidez, perdimos a nuestro bebé". Aparté la mirada y me mordí el labio inferior. "No me perdonaré. Nunca." Confesó con tristeza, sacudiendo la cabeza. "Pero por favor, dale una oportunidad a este idiota. Estoy loco y profundamente enamorado de ti". Añadió, dándome una mirada suplicante mientras acariciaba mi mejilla. 

      

    Aclaré mi garganta y di un paso atrás. Crucé mis brazos sobre mi pecho. 

      

    "Asher, no habrá nada entre nosotros. No te amo. Y este estúpido juego tampoco te ayudará. Así que no hagas que mi familia pague por mi pasado". Dije con firmeza. 

      

    Agarré mi bolso y caminé hacia la puerta.  

      

    Cuando estaba a punto de abrir la puerta, Asher me detuvo agarrándome del brazo y me empujó contra la puerta, colocándome entre él y la puerta. 

      

    "Asher, ¿qué diablos estás haciendo?" Grité y traté de empujarlo hacia atrás, pero no se movió ni un centímetro. 

      

    "Te quiero de vuelta, y te recuperaré a toda costa, bebé." Dijo con firmeza, pasando su dedo por mi mejilla. "No te dejaré ir de nuevo. Lo juro." Susurró en  

    





   





 

    mi oído de manera seductora, enviando escalofríos por mi columna y besó mi cuello, inhalando mi esencia. 

      

    Cerré los ojos, disfrutando de su beso. Sentí que mis piernas se debilitaban. Mi corazón latía como loco. 

      

    ¡Uf! Odio su efecto sobre mí. 

      

    Me sujeté con fuerza para no besarlo. Lo extrañaba mucho. Quería besarlo, tocarlo, sentir su calor contra mi cuerpo estaba anhelando por él. 

      

    ¡Controla, Eleanor! No olvides lo que ha hecho. 

      

    Lo empujé hacia atrás. Esta vez se apartó, dándome una sonrisa de satisfacción. 

      

    "Te odio. Aléjate de mí." Rompí. 

      

    Cuando abrí la puerta, la cerró de un portazo, la cerró y me empujó contra la puerta. 

      

    "Hay una línea muy fina entre el odio y el amor, cariño". Me susurró seductoramente al oído. 

    





   



 Capítulo 21 

    Apreté los dientes y lo empujé hacia atrás. Le di una bofetada en la cara. 

      

    Me dio una sonrisa arrogante mientras tomaba mis mejillas y aplastaba sus labios contra los míos.  

      

    Después de deshacerme de mi sorpresa, puse mis manos sobre su firme pecho y lo empujé hacia atrás con enojo. Le di una bofetada en la cara de nuevo. Volvió a ahuecar mis mejillas y reclamó mis labios, besándome en un beso exigente y feroz. 

      

    Unos segundos más tarde, se apartó y me dio una amplia sonrisa. Se humedeció los labios y me miró con ojos lujuriosos. 

      

    "¿Por qué te detuviste? Abofetéame de nuevo." Dijo con picardía y volvió la mejilla hacia mí, dándome una sonrisa arrogante. 

      

    Apreté el puño y le dirigí una mirada sucia. Me estaba sujetando con fuerza para no estrangularlo. 

      

    "¡Tirano!" Siseé y salí furiosa, cerrando la puerta detrás de mí. 

      

    **** 

      

    Después de prepararme, tomé a Romeo en mis brazos y salí de mi ático. Lo dejé en la mansión de mis padres y fui a la empresa de Asher. Tuvimos una reunión hoy. 

      

    Cuando entré, mi abogado me saludó. Hoy íbamos a firmar un contrato. 

      

    Cuando Asher me vio, hundió sus ojos deslumbrantes en los míos y metió las manos en los bolsillos. Se veía endiabladamente guapo como siempre. 

      

    "Buenos días, Ellie". Dijo y se inclinó hacia mí, tratando de besar mi mejilla, pero me aparté. 

      

    





   





 

    "Buenos días, Sr. Wright". Lo saludé con firmeza, enfatizando las últimas palabras. Sacudió la cabeza, divertido. 

      

    Entramos en la sala de conferencias.  

      

    Mi abogado y yo examinamos el contrato. Entonces Asher y yo lo firmamos. 

      

    Cuando terminé la reunión, tomé mis cosas y me puse de pie.  

      

    Cuando estaba a punto de irme, Asher preguntó. "¿Podríamos hablar en privado, señorita Miller?" Me dio una sonrisa radiante. 

      

    Mordí mi labio inferior nerviosamente y asentí.  

      

    ¿Qué quieres Ash?  

      

    Suspiré, aburrida. 

      

    Después de que todos se fueron, se acercó a mí sin quitarme los ojos de encima por un segundo. Mordí mi labio inferior nerviosamente. Pasó su lengua por su labio inferior, desnudándome con sus ojos lujuriosos. 

      

    "No puedo esperar a empezar a trabajar contigo, Juliet". Confirmó seductoramente y pasó la punta de su dedo por mi brazo desnudo. 

      

    Tragué saliva nerviosamente cuando su toque envió una ola de sensación por todo mi cuerpo. Me aparté. 

      

    "Sr. Wright, le agradeceré que se mantenga profesional". Dije con firmeza. 

      

    "Si no quiero ser profesional". Dijo con voz ronca, caminando hacia mí. Sus ojos estaban oscuros por el deseo. 

      

    Di un paso atrás.  

      

    





   





 

    ¿Se calienta la habitación?  

      

    Me detuve cuando mi espalda golpeó la pared. Él sonrió con arrogancia y puso sus manos en la pared a ambos lados de mi cabeza. Presionó su bulto contra mi estómago. Mis latidos aumentaron. El cosquilleo entre mis piernas me hizo sentir incómoda. 

      

    "Te extrañé". Murmuró en mi oído seductoramente y depositó un suave beso en mi cuello. 

      

    "Ash ..." murmuré, cerrando los ojos con sensación mientras él besaba mi cuello.  

      

    Envolvió su brazo alrededor de mi cintura sin dejar de besar mi cuello. Mientras mordía mi cuello, no pude contenerme y gemí. 

      

    ¡Mierda! ¡¿Qué diablos estás haciendo, Eleanor?! 

      

    Puse mis manos sobre su pecho y lo empujé hacia atrás. 

      

    "¡Wright, mantente alejado de mí!" Espeté, frustrada. 

      

    "Te amo, Ellie." Dijo, hundiendo sus ojos en los míos. 

      

    Negué con la cabeza, dándole una sonrisa falsa.  

      

    "No puedes volver a engañarme. Ya no soy esa chica ingenua. Gracias". Dije con amargura, cruzando los brazos sobre mi pecho. 

      

    Respiró profundamente mientras la tristeza nublaba sus rasgos.  

      

    "Ellie, por favor. Sé que hice cosas horribles en el pasado. Pero créeme, me arrepiento. Cada vez que me miro en el espejo, no puedo mirarme a los ojos. Odio a ese bastardo que está mirando yo de vuelta en el espejo ". Confesó honestamente. Mordí mi labio inferior, desviando la mirada. 

    





   





 

    "Ellie." Tomó mi mano entre las suyas y me miró suplicante. 

      

      

    "Ash ..." murmuró.  

      

      

    "Por favor." Murmuró y puso su mano en mi mejilla. 

      

      

    Inclinó la cabeza hacia mí, acariciando suavemente mi mejilla. Cerré los ojos cuando sus labios tentadores rozaron los míos. Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, acercándome más a mí. Su lengua forzó mis labios, pidiendo permiso. Abrí la boca, gimiendo mientras apretaba mi trasero. Hundió su lengua en mi boca, devorándome con entusiasmo. 

      

      

    Envolví mis brazos alrededor de su cuello mientras respondía a su exigente beso. Sus manos se movieron hacia abajo mientras presionaba su bulto en mi estómago, haciéndome gemir. La esquina de sus labios se curvó en una sonrisa de satisfacción. Deslizó su mano debajo de mi vestido, acariciando mi muslo. Pasé mis manos por su cabello, abrumada por el deseo. 

      

    ¡Uf! ¿Qué me está haciendo este hombre? 

      

    Se sintió como si nos transportara a otro mundo. Estaba ardiendo de deseo. Yo lo Necesito. 

      

    ¡Controla, Eleanor! No olvides lo que ha hecho. Quiere engañarte de nuevo y meterte en su cama. No vuelvas a meterte en su trampa. No dejes que te embruje con su irresistible encanto. 

      

    Me recompuse y lo empujé hacia atrás, colocando mis manos en su pecho. Me dio una sonrisa arrogante. Le di una mirada asesina. Agarré mis cosas y salí furiosa. 

      

    





   





 

    Cuando entré en mi auto, mi corazón todavía latía como loco.  

      

    ¿Por qué? ¿Por qué no puedo olvidarlo? 

      

    Suspiré, me deprimí y cerré los ojos recostándome contra mi asiento. Quería desaparecerlo de mi corazón, mi mente, mi alma. Por mucho que traté de olvidarlo, al final, solo una mirada o un toque fue suficiente para que mi corazón latiera como loco y me prendiera fuego. 

      

    Respiré profundamente y encendí el auto.  

      

    Cuando entré a la sala de estar, vi a mi padre y a Romeo. Mi padre intentó alimentarlo mientras negaba con la cabeza. Sonreí, mirándolo. 

      

    Mi pequeño.  

      

    Después de terminar de alimentar a Romeo, mi padre lo abrazó y le dio un suave beso en la frente.  

      

    "Hola." Los saludé sonriendo y caminé hacia ellos. 

      

    Cuando Romeo me vio, me dio una sonrisa descarada.  

      

    "Muchacho, ¿cansaste a tu abuelo?" Lo arrullé. 

      

    "No, no lo hizo. No fue travieso". Mi padre lo arrulló. "Serás un buen chico. No te parezcas a tu padre bastardo." Mi padre le dijo a Romeo. 

      

    "¡Papá!" Yo le advertí. Se encogió de hombros infantilmente. Negué con la cabeza. "Vamos, preparémonos y vayamos a casa. Mami está cansada". Arrullé a Romeo mientras lo tomaba en mis brazos y lo besaba en la mejilla, inhalando su esencia. 

      

    





   





 

    "¿Cómo estuvo la reunión? ¿Ese bastardo te molestó?" Mi padre preguntó con expresión seria. 

      

    "No, papá. Firmamos el contrato". Respondí mordiéndome el labio inferior. Me sonrojé al recordar sus cálidos toques. 

    





   



 Capítulo 22 

    POV de Asher 

      

    Estaba mirando a Eleanor mientras ella revisaba el papeleo. Ella se veía tan hermosa. Quería tocarla, besarla. La extrañe mucho. Extrañaba sentirla en mis brazos. Pero ella todavía se resistía. 

      

    Había pasado un mes desde que firmamos el contrato. Arreglé reuniones con ella, fingiendo que algo andaba mal, o que no me gustaban los detalles del diseño, etc. Por mucho que traté de persuadirla de que me perdonara, era terca como una mula. No podía saber cómo hacer que ella me perdonara. 

      

    Mi mujer testaruda.  

      

    Pero sentí que ella no me olvidó. Lo sentí cada vez que nos quedábamos solos. Cuando la besé, la toqué, su cuerpo respondió a mis caricias tanto como ella trató de permanecer indiferente. De repente, su teléfono sonó, interrumpiendo mis pensamientos. Sacó su teléfono de su bolso. Su expresión cambió mientras miraba la pantalla. Su rostro se iluminó. Ella sonrió y tomó su teléfono. 

      

    "Mi corazon." Dijo feliz. 

      

    ¡¿Novio?! ¿Quién es este bastardo? 

      

    Apreté los dientes, mirando a Eleanor. Ella se reía tontamente mientras hablaba. La ira estaba creciendo dentro de mí. 

      

    "Sí, ya voy." Ella respondió. 

      

    Al menos ahora no estaba sonriendo de oreja a oreja. Me estaba sujetando con fuerza para no esparcir la oficina. 

      

    Colgó y puso su teléfono en su bolso. Cerró el archivo y se puso de pie mientras tomaba su bolso. 

      

    





   





 

    La señorita tiene prisa. No espera a ver a su adorable bastardo. 

      

    ¡Mierda! Mira su expresión. Cuando escuchó su voz, su estado de ánimo cambió instantáneamente. 

      

    "Bien, entonces hablaré con el arquitecto sobre cambiar el diseño del techo". Ella informó. 

      

    Me levanté y me metí las manos en los bolsillos. Estaba echando humo. Me acerqué a ella. 

      

    "¿Quién te llamó?" Pregunté firmemente. 

      

    Ella arqueó una ceja. "No es de tu incumbencia." Ella respondió, molesta. 

      

    "¡Eleanor! ¿Quién era? ¿Tienes novio?" Gruñí, apretando mi puño. 

      

    "¡No me grites! Te dije que no es asunto tuyo." Ella declaró enojada. 

      

    "¡¿Cuántas veces debería repetir que eres mía?! Es mi maldito asunto, y todo sobre ti es mi asunto. ¿Entiendes?" Le espeté enojado y agarré su brazo. 

      

    "Suéltame. Me estás lastimando." Dijo, tratando de apartar su brazo. Solté su brazo. "No soy tuya. ¡Métetelo en tu grueso cráneo! Rompimos, y estaré con quien quiera. No puedes intervenir en mi vida personal. Te olvidé". Ella gruñó, enfatizando las últimas palabras. 

      

    Puse mi mano en la parte de atrás de su cuello y la acerqué más a mí. Apreté mis labios contra sus labios y envolví mi brazo alrededor de su cintura mientras la besaba en un beso exigente y posesivo. 

      

    Unos segundos después, ella comenzó a empujarme hacia atrás, pero apreté mi agarre alrededor de su cintura, profundizando el beso.  

      

    





   





 

    Forcé sus labios a abrirse y hundí mi lengua en su boca, devorándola. Mientras mordía su labio inferior, ella gimió.  

      

    Como estábamos sin aliento, me eché hacia atrás y apoyé mi frente contra su frente. Estábamos jadeando.  

      

    "Eres mía. Me perteneces. Mía, ¿entiendes?" Dije con voz ronca.  

      

    Ella se echó hacia atrás enojada y apretó los dientes, dándome una mirada sucia. Luego salió furiosa, cerrando la puerta detrás de ella. 

      

    Sonreí con satisfacción, pasando la yema del dedo por mi labio inferior y metí la mano en el bolsillo. Luego fui hacia mi escritorio y agarré mi teléfono. Llamé a Jason. 

      

    "¿Sí señor?"  

      

    "Sigue a Eleanor Miller. Quiero conocerla en cada paso. ¿Entiendes?" Rompí. 

      

    "Está bien, señor."  

      

    Colgué y dejé mi teléfono sobre el escritorio. Pasé mi mano por mi cabello con enojo y comencé a mirar por la ventana. 

      

    Pov de Eleanor  

      

    Cuando llegué, mi madre me llegó en la puerta, con Romeo en brazos. 

      

    "Hola. Este hombrecito extrañaba a su mamá." Dijo mi madre sonriendo. 

      

    "Mi amor. Mami también te extrañó". Arrullé a Romeo y lo tomé en mis brazos. 

      

    Balbuceó, agarrando mi cabello. Sonreí y besé su mejilla. 

      

    





   





 

    "Lo siento, no quería interrumpir, pero Romeo lloraba sin parar. Así que te llamé". Mi madre me lo explicado. 

      

    "No te preocupes. Nada es más importante que mi pequeño". Dije, dándole una sonrisa y acariciando el cabello de Romeo. 

      

    **** 

      

    Coloqué a Romeo en su asiento de seguridad y me subí a mi coche. Íbamos a casa de Jane. Ella me invitó a su casa; me dijo que extrañaba a Romeo. 

      

    Deberíamos irnos hace una hora, pero cuando estaba alimentando a Romeo, escupió su comida en mi camisa. Así que tuve que darme una ducha y cambiarme de ropa. 

      

    Estaba charlando con Jane mientras Romeo jugaba con su coche en brazos de Jane. De repente, sonó mi teléfono. 

      

    "Disculpa". Dije y agarré mi teléfono. 

      

    Fruncí el ceño mientras miraba la pantalla. Fue Asher. 

      

    "Tenemos que hablar. ¡Ahora!" Espetó tan pronto como levanté mi teléfono. 

      

    Puse los ojos en blanco, molesto. "Yo tengo ..." 

      

    "Es importante". Me interrumpió. "Te estoy esperando en mi ático. ¡Date prisa!" Exigió y colgó sin dejarme decir nada. 

      

    "¡Uf! ¡Pendejo!" Siseé y tiré mi teléfono en el sofá. 

      

    "¿Que Paso?" Preguntó Jane, acariciando el cabello de Romeo. 

      

    "No lo sé." Suspiro. "Asher quiere hablar. ¿Podrías cuidar de Romeo?" Yo pregunté. 

    





   





 

      

    "Por supuesto. No te preocupes. Ve y averigua qué es lo que el señor guapo quiere hablar." Respondió ella sonriendo.   

      

    "Gracias". Le di una sonrisa de agradecimiento. 

      

    "Dile adiós a mami y deséale suerte con tu papi". Ella arrulló a Romeo, agitando su mano y me dio una sonrisa traviesa. 

      

    "Dadada". Romeo balbuceó y se llevó el coche a la boca. 

      

    Suspiré tristemente, negando con la cabeza mientras miraba a Romeo. Cada vez que intentaba decir papá, mi corazón se hundía. Deseé que todo fuera diferente, y Asher quería a Romeo cuando le conté sobre mi embarazo. Podríamos ser una familia feliz.  

      

    "Adiós mi amor." Dije suavemente y besé la mejilla de Romeo. 

      

    Cuando salí del elevador, Asher me estaba esperando frente al elevador. Estaba mirando mi cuello, apretando su puño. Parecía furioso.  

      

    ¡Maldita sea! Mi collar. 

      

    Aclaré mi garganta mientras preguntaba con indiferencia. "¿Qué deseas?" 

      

    "¡Sígueme!" Ordenó y se dirigió hacia su sala de estudio. 

      

    Respiré profundamente, puse los ojos en blanco y puse mi bolso en el sofá. Luego lo seguí.  

      

    Arrojó el archivo sobre el escritorio.  

      

    "Es horrible. Quiero un nuevo diseño para la terraza. Es normal, pero todo tiene que ser lo mejor y único". Dijo en un tono mandón. 

      

    





   





 

    "Muy bien, hablaré con el Sr. Rodríguez. ¿Es todo?" Pregunté, molesta. 

      

    Él no respondió, mirando mi collar, frustrado. Sus músculos se tensaron. 

      

    Respiré profundamente. "Supongo que fue todo." Comenté y me di la vuelta para irme. 

      

    Mis ojos se abrieron de sorpresa cuando vi mis tres fotos en la pared. Abrí y cerré la boca sin lograr decir nada. La felicidad estaba creciendo dentro de mí. Asher se acercó a mí y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura por detrás. Estaba mirando las fotos sin moverme. Apoyó la barbilla en mi hombro.  

      

    ¡Mierda!" Fue lo único que pude decir, sin dejar de mirar las fotos. 

      

    "Tú eres mi vida, Ellie. Mi todo. Te amo mucho". Murmuró y besó mi cuello. Cerré los ojos con sensación.  

      

    Se apartó y me dio la vuelta. Envolvió sus brazos alrededor de mí y rozó sus labios contra los míos. Puse mi mano en su mejilla mientras respondía a su beso. 

      

    Su mano vagaba por mi cuerpo mientras nos besábamos con entusiasmo. Movió sus labios de mis labios a mi cuello, colocando besos de mariposa. Gemí, agarrando su cabello mientras mordía mi cuello.  

      

    En un instante, me tomó en brazos al estilo nupcial y me llevó a su dormitorio sin separar nuestros labios. 

    





   



 Capítulo 23 

    Me desperté con el sol golpeando mi cara. Giré mi cabeza hacia Asher que estaba durmiendo a mi lado en la cama. Su cabeza enterrada en la almohada, su brazo envuelto alrededor de mí. Pasé mis dedos por su cabello. 

      

    Suspiré, mirando al techo. Anoche fue increíble y llena de pasión. Pero lo lamenté. No debería volver a caer en su trampa. Me sentí vulnerable a su alrededor. No pude resistir su irresistible encanto. No entendía cómo se las arreglaba para hacerme perder la cabeza cada vez. 

      

    Retiré su brazo con cuidado sin despertarlo y me levanté. Recogí mi ropa y me la puse. Salí de puntillas del dormitorio en silencio. Agarré mi bolso y me fui. 

      

    Cuando miré mi teléfono, había diez llamadas perdidas y dos mensajes de Jane.  

      

    "Ellie, ¿estás bien?" 

      

    '¿Está todo bien? Llámame. Estoy preocupada '. 

      

    ¡Mierda! 

      

    Olvidé informarle a Jane que me quedaría con Ashers. Respiré profundamente, coloqué mi teléfono en el asiento del pasajero y encendí mi auto. 

      

    Tan pronto como Jane abrió la puerta, preguntó, dándome una sonrisa traviesa. "¿Noche difícil? ¿Eh?" 

      

    "¡Jane!" Le advertí, sonrojándome y aparté la mirada. 

      

    Dejé mi bolso en la mesa del centro y me derrumbé en el sofá. 

      

    "Alguien marcó su territorio". Comentó, sonriendo y dijo mi cuello. 

      

    





   





 

    "¿Qué?" Pregunté, colocando mi mano en mi cuello reflexivamente. 

      

    Me levanté y me miré en el espejo. Cerré los ojos, maldiciendo entre dientes. Abrí los ojos y volví a mirar el chupetón. 

      

    "¡Mierda!" Siseé cuando me di cuenta de que faltaba mi collar. 

      

    "¿Que Paso?" Jane preguntó, dándome una mirada inquisitiva. 

      

    "Mi collar. ¡Mierda! Lo dejé caer en su ático." Cerré los ojos, pasando mi mano por mi cabello. "¡Uf!" 

      

    Me di una ducha y me cambié de ropa.  

      

    Después de dejar a Romeo en la mansión, fui a la compañía de Asher.  

      

    Mientras caminaba por su oficina, se acercó a mí, dándome una sonrisa encantadora. Cuando quiso besar mis labios, me aparté. Me miro confundido. 

      

    Frunció el ceño mientras preguntaba, molesto. "¿Qué pasó? Estuvimos bien anoche, incluso magníficos. ¿Qué ha cambiado? ¿Por qué te escapaste?" 

      

    "Anoche fue un error. No podía pensar con claridad; estaba abrumada, pero no volverá a suceder". Respondí con firmeza. 

      

    "¿Estás segura, Juliet? Recuerdo que me habías dicho las mismas cosas antes, pero anoche volviste en tus palabras." Dijo con arrogancia. "Tus suaves gemidos todavía se repiten en mi mente". Añadió seductoramente, mirándome a los ojos con ojos oscuros. 

      

    "¡Asher!" Apreté mi puño. 

      

    "Acéptalo, Juliet. Me amas tanto como yo. No podemos mantenernos alejados el uno del otro. Nos atraemos como imanes". Declaró mientras se acercaba a mí, desnudándome con sus ojos lujuriosos. 

      

    





   





 

    Di un paso atrás y le advertí. "¡Mantente alejado de mí!" Respiré profundamente y agregué. "Mi padre tenía razón; no debería confiar en ti en primer lugar y entablar una relación contigo". 

      

    "Sí, deberías haber escuchado a tu padre". Comentó provocativamente y pasó la yema del dedo por mis labios, enviando escalofríos por mi columna. 

      

    Tragué saliva mientras sentía un cosquilleo incómodo entre mis piernas. 

      

    "No debería haber confiado en ti". Murmuré. Mi corazón estaba latiendo. 

      

    "No confiabas en mí, bebé." Me susurró al oído. 

      

    Su aliento se abanicó en mi cuello. Cerré los ojos con sensación. Se apartó un poco y hundió sus ojos deslumbrantes en los míos. Puso su mano sobre mi corazón. 

      

    "Confiaste en tu corazón". Dijo y reclamó mis labios en un beso posesivo. 

      

    Se apartó y dijo con voz ronca mientras apoyaba su frente contra la mía. "No puedes hacerme desaparecer de tu corazón, Juliet. ¡Nunca!" Ahuecó mi mejilla. "Me metí debajo de tu piel. No lo olvides. Soy tu veneno corriendo por tus venas. No puedes deshacerte de mí. Ni lo intentes. Tú eres mía y yo soy tuyo. Nada puede cambiarlo". " Murmuró, colocando varios besos en mi cuello. 

      

    Ahuecó mis mejillas y aplastó sus labios contra los míos.  

      

    Puse mis manos sobre su pecho mientras me devoraba con sus hábiles labios.  

      

    Como estábamos sin aliento, se retiró.  

      

    "Umm ... mi collar ... lo dejé caer en tu ático." Murmuré. 

      

    





   





 

    Su expresión cambió. Se echó hacia atrás mientras apretaba los dientes. 

      

    "Sí ... eso ..." Murmuró, molesto. 

      

    "Oh, lo encontraste". Dije sonriendo. "¿Está aquí? Devuélvemelo". Yo añadí. 

      

    "No lo haré." Informó, metiendo las manos en los bolsillos. 

      

    Apreté los dientes. "Asher, dame mi collar." Gruñí. 

      

    "¿Es precioso para ti?" Preguntó, hundiendo sus ojos penetrantes en los míos. 

      

    "Sí. Tan precioso." Respondí. 

      

    Apretó los dientes. "Entonces lo siento por ti. Porque no pienso devolvértelo". Dijo con arrogancia y se fue sin dejarme decir nada. 

      

    "¡Wright!" Grité, apretando mi puño. 

      

    POV de Asher  

      

    Detuve mi coche frente al ático de Eleanor. Planeaba pasar este fin de semana con ella. Iba a decirle que teníamos que revisar la construcción del centro comercial. Había reservado una suite en el hotel más cercano al lugar. Si nos quedábamos solos, tendríamos la oportunidad de ablandarla. 

      

    Llamé a la puerta y metí la mano en el bolsillo.  

      

    Jane abrió la puerta con un bebé en brazos. Cuando me vio, sus ojos se agrandaron. Pero ignoré su expresión mientras miraba al bebé, confundida; se parecía a mí. Como si fuera … 

      

    No, Asher. No lo es. Tú lo sabes. 

      

    





   





 

    "Hola." Murmuró nerviosamente. 

      

    "Emm Hola." Murmuré, todavía mirando al bebé. Aclaré mi garganta y pregunté. "¿Está Ellie en casa?" 

      

    "Umm ... No. Ella fue al supermercado". Ella respondió. 

      

    "Ok, la esperaré". Dije y entré. Ella trató de negarse, pero no continuó porque entendió que no la iba a escuchar. 

      

    Ella me siguió. Miré alrededor; había juguetes, cosas de bebé por todas partes. La duda cruzó por mi mente. 

      

    ¿Es posible que él sea ...  

      

    "¿El bebé? .... ¿De quién es el bebé?" Pregunté, mirando al bebé. 

    





   



 Capítulo 24 

    POV de Asher  

      

    "... Umm." Jane murmuró nerviosamente. "Él es ... el bebé de mi prima". Ella dijo. 

      

    La última esperanza se desvaneció de mi corazón. Por un segundo, pensé que este pequeño era mío. Eleanor y mi bebé. Nuestro bebe.  

      

    Asentí con tristeza sin apartar los ojos del bebé. Él era tan lindo. De repente, levantó los brazos hacia mí, dándome una sonrisa descarada. Lo miré, sorprendido cuando la felicidad llenó mi corazón. Le devolví la sonrisa. 

      

    "¿Podría?" Pregunté sin apartar los ojos del bebé. 

      

    Jane asintió y se mordió el labio inferior. Lo tomé en mis brazos con cuidado. 

      

    "Hola amiguito". Dije, sonriendo y besando su mejilla. "¿Cuál es tu nombre, pequeño?" Yo pregunté. 

      

    "Romeo." Ella respondió. 

      

    "Romeo." Lo repetí. "Tienes un nombre tan hermoso". Comenté, sonriendo y acariciando su cabello suavemente. 

      

    Golpeó mis labios con sus manitas, balbuceando. Apreté sus deditos entre mis labios juguetonamente. 

      

    Si mi bebé naciera, ¿a quién se parecería? Un niño se parecía a mí. O quizás el bebé era una niña. Hermosa como Eleanor. Suspiré tristemente, acariciando suavemente la espalda de Romeo. 

      

    No pude contenerme y pregunté. "¿Cuántos años tiene él?" 

      

    





   





 

    No sabía lo que me pasaba; había algo diferente en este chico. Por mucho que me dijo que él era el bebé de su prima, pero en el fondo de mi corazón, no quería creerlo. No sabía que eran mis agallas o mi esperanza. 

      

    "Cinco ... umm ... ocho meses." Murmuró nerviosamente. 

      

    Enarqué una ceja, perplejo. Mi primo tenía un bebé de siete meses, pero era más pequeño que él. 

      

    "Jane ..." Eleanor no terminó su oración cuando me vio. Su rostro se puso pálido mientras nos miraba a Romeo y a mí, estupefacta. 

      

    "Emm Hola." Murmuró y dejó sus maletas en el suelo. 

      

    "Hola." Murmuré. 

      

    "No sabía que estabas aquí. ¿Cuándo viniste?" Preguntó nerviosamente. 

      

    "Hace unos minutos. Romeo me estaba haciendo compañía". Respondí sonriendo y acariciando el cabello de Romeo. Apoyó la cabeza contra mi pecho, frotándose el ojo. 

      

    "Sí, Asher y el hijo de mi prima se llevan bien". Jane intervino nerviosa. 

      

    "Oh ..." murmuró Eleanor, dándole a Jane una mirada perpleja y miró a Romeo mientras se mordía el labio inferior. 

      

    Se acercó a nosotros y tomó a Romeo en sus brazos. Ella besó su mejilla, acariciando su cabello. Romeo la agarró del cabello y la acarició contra su pecho, todavía sosteniendo el mechón de su cabello. Los miré con cariño. 

      

    "Si no actuara como un cobarde y no te hicieras un aborto, escuchándome, nuestro bebé sería unos meses más joven que él". Comenté con tristeza, mirando a Romeo con ternura y acariciando su manita suavemente. 

      

    





   





 

    Me estaba mirando mientras su cabeza descansaba sobre el pecho de Eleanor. Se veían adorables juntos. 

      

    "Él te ama". Comenté sonriendo. 

      

    "Si." Ella sonrió, miró a Romeo y le acarició suavemente el cabello. 

      

    Cuando nuestras miradas se encontraron, ella desvió la mirada y se mordió el labio inferior con nerviosismo. Hubo un incómodo silencio en la habitación. 

      

    "Umm ... es su hora de la siesta". Jane interrumpió este silencio. Ella lo tomó en sus brazos. "Te dejaré en paz". Dijo y llevó a Romeo hacia el dormitorio. 

      

    Después de que Jane y Romeo desaparecieron de nuestra vista, Eleanor caminó hacia la ventana, cruzando los brazos sobre su pecho. 

      

    Me acerqué a ella y envolví mis brazos alrededor de su cintura por detrás. 

      

    "Lo siento mucho. Sé que no traerá de vuelta a nuestro bebé, pero quiero que sepas que lo lamento". Confesé. 

      

    "Ash ..." Murmuró y se apartó. "Por favor. Es el pasado. No revuelvas el pasado." Murmuró tristemente sin mirarme a los ojos. 

      

    "Ellie ..." Le di una mirada triste. 

      

    "¿Por qué estás aquí?" Me interrumpió, cruzando los brazos sobre el pecho. 

      

    Suspiré y pasé mi mano por mi cabello.  

      

    "Tenemos que comprobar la construcción. ¿Estás libre mañana?" Yo pregunté. 

      

    "¿Mañana?" Ella preguntó. 

      

    





   





 

    "Sí, estoy ocupado la próxima semana". Mentí. 

      

    "Umm ... Ok." Ella aceptó. 

      

    "Genial. Te recogeré a las 2 pm" le informé. Ella asintió. "Está bien, nos vemos". Dije y fui hacia la puerta. 

      

    Cuando estaba a punto de salir, me detuve.  

      

    "Y besa a Romeo por mí". Dije, dándole una sonrisa. 

      

    Ella me miró sorprendida. Luego asintió con la cabeza, dándome una cálida sonrisa. 

      

    **** 

      

    Estaba con Felix en su club nocturno. Estaba bebiendo mi bebida mientras pensaba en Romeo. No lo sabía, pero sentí un vínculo con este pequeño. No podía sacarlo de mi mente. Realmente se parecía a mí. Incluso había mirado las fotos de mi infancia. Estaba mi foto cuando tenía seis meses que parecía exactamente a él. Me sentí como si estuviera mirando la foto de Romeo. ¡¿Pero cómo fue posible?! Si fuera mi hijo, Eleanor me lo diría. ¿O ...? No, yo diría Eleanor. Si. No podía ocultarme este tipo de cosas serias. Pero lo arruinaste todo a lo grande, Asher. Tal vez no. Ella no me lo podía hacer. 

      

    "Amigo, ¿en qué estás pensando?" Preguntó Félix, interrumpiendo mis pensamientos. "¿Sobre el niño?" 

      

    Asentí con la cabeza, respirando profundamente. "Estoy realmente confundido". Admití, pasando mi mano por mi cabello. "Tal vez, estoy exagerando. O solo quiero creerlo, pero ..." suspiré. "Realmente se parece a mí". Confirmé. 

      

    "No lo sé, Ash. Después de lo que has hecho, es posible que te lo oculte en secreto. Amigo, fuiste un verdadero idiota." Dijo, dándome una mirada de disculpa. 

      

    





   





 

    Suspiré y tomé un sorbo de mi bebida. "Lo sé." Murmuré, deprimido. 

      

    Mi teléfono sonó, interrumpiendo mis pensamientos. Agarré mi teléfono. Fue Jason. Entrecerré los ojos, confundido. Nunca me llamó a medianoche. Me preocupo; estaba siguiendo a Eleanor. Quizás le pasó algo. 

      

    "¿Jason?" Yo pregunté. "¿Qué pasó? ¿Eleanor está bien?" Agregué ansiosamente. 

      

    "Señor, ella está en el hospital".  

      

    "¡¿Qué?! ¿Está bien?" Pregunté mientras me levantaba. 

      

    "Sí, señor. No vino por ella misma. Trajo un bebé. Quería informarle, porque se veía preocupada y se apresuró a entrar". Él informó. 

      

    Romeo.  

      

    "¿Había alguien a su lado?" Pregunté, perplejo. 

      

    ¿Qué está haciendo Romeo con ella en este momento? 

    





   



 Capítulo 25 

    POV de Asher  

    "Sí, señor ... Y la veo con este bebé casi todos los días. Ella lo deja en la mansión de sus padres y lo recoge después del trabajo todos los días. Quería estar seguro antes de informarle, señor". Hizo una pausa y suspiró. "Creo que tu sospecha es cierta." 

      

    Estaba mirando a Felix, congelado. Me recompuse y murmuré. "Envíame la ubicación". 

      

    "¿Qué pasó? Te ves ... raro." Preguntó Félix, dándome una mirada inquisitiva. 

      

    "Parece que estoy recibiendo mi respuesta esta noche". Murmuré. 

      

    Detuve mi auto frente al hospital. Me sentí tan nervioso. Tan pronto como entré, Jason me saludó. 

      

    "Señor, sus padres llegaron hace unos minutos". Él informó. Asentí. 

      

    Estaba seguro de que Romeo era mi hijo.  

      

    Cuando me vio, sus ojos se abrieron en shock. Metí las manos en los bolsillos y me acerqué a ella. Estaba furioso. No pude evitar estar enojado con ella. 

      

    ¿Cómo podía mantener a mi hijo lejos de mí en secreto? Sí, era un cobarde, pero aun así no podía controlar mi ira. 

      

    "Qué..." 

      

    "¿Por qué estás aquí con Romeo?" La interrumpí, hundiendo mis ojos penetrantes en los de ella. 

      

    Se mordió el labio inferior, desviando mi mirada.  

      

    





   





 

    "... Sus padres están en el extranjero. Jane y yo lo cuidamos. Volverán la semana que viene". Murmuró nerviosamente. 

      

    La miré sin convencerme. Ella estaba mintiendo. Yo la conocía muy bien. Cuando mentía y escondía algo, siempre desviaba la mirada, mordiéndose el labio inferior nerviosamente. 

      

    "¿Qué haces aquí? ¿Me estás siguiendo?" Ella chasqueó. 

      

    "Si." Respondí firmemente, mirándola a los ojos. 

      

    Abrió y cerró la boca sin llegar a decir nada. Apretó el puño y me miró con enojo. 

      

    "¿Dónde está Jane entonces? ¿No debería estar aquí considerando que es el hijo de su prima?" Pregunté burlonamente, enfatizando las palabras hijo de su prima. 

      

    "No puedo comunicarme con ella. Apagó su teléfono. Salió a una cita con su novio. Yo me ocupaba de Romeo esta noche". Ella respondió, tratando de mostrarse indiferente. "Romeo se sintió incómodo. Cuando noté que tenía fiebre, lo traje aquí". Dijo preocupada y miró la habitación donde estaba Romeo. 

      

    "¿Él está bien?" Pregunté, preocupado. 

      

    "No lo sé. El médico lo está revisando". Ella respondió con ansiedad y cruzó los brazos sobre el pecho. 

      

    "Ellie, ¿es mi hijo?" Pregunté, hundiendo mis ojos penetrantes en sus ojos deslumbrantes. 

      

    Su rostro se puso pálido. Ella me miraba sin decir nada. 

      

    





   





 

    ¡Maldición! ¡Respóndeme! 

      

    "¿Qué demonios estás haciendo aquí?" Su padre me gritó, interrumpiéndonos cuando él y la madre de Eleanor se acercaron a nosotros. Pero lo ignoré, todavía mirando a los ojos de Eleanor, esperando mi respuesta. 

      

    "¡Eleanor, respóndeme!" Gruñí. Ella se sobresaltó en su lugar. "¿Romeo es mi hijo?" Yo pregunté. 

      

    "Ash ..." murmuró. 

      

    "¡Maldita sea! ¡Eleanor, respóndeme!" grité, frustrado. 

      

    "¡¿De qué diablos estás hablando ?!" Su padre gritó y agarró mi cuello. "¡Aléjate de mi hija!" El demando. Su rostro estaba rojo de rabia. 

      

    "¡Papá!" Eleanor lo agarró del brazo, tratando de separarnos. 

      

    Arthur, por favor. Estamos en el hospital. Dijo su esposa, tratando de tirar de él hacia atrás. 

      

    Apreté los dientes y lo empujé hacia atrás con enojo. Agarré el brazo de Eleanor. 

      

    "¿Romeo es mi hijo?" Le pregunté, enfatizando cada palabra. 

      

    "...Si." Ella murmuró. 

      

    La miré sin palabras. Lo adiviné, pero escucharlo salir de su boca fue diferente. La esquina de mis labios se curvó en una sonrisa. Yo estaba tan feliz. 

      

    Mi hijo. Romeo es mi hijo. 

      

    No pude contenerme y abracé a Eleanor en mis brazos con fuerza. Me sentí tan emocionado. Mis ojos se llenaron de lágrimas. 

      

    





   





 

    "Es mi hijo". Murmuré sonriendo. 

      

    Me aparté cuando el médico salió. 

      

    "¿Como esta mi hijo?" Preguntó Eleanor, preocupada. 

      

    Me acerqué al médico y puse mi mano en la espalda baja de Eleanor.  

      

    "No se preocupe, señorita. La temperatura bajó. Se resfrió". El doctor respondió, dándonos una sonrisa. 

      

    Respiré profundamente, aliviado y jalé a Eleanor hacia mi pecho, colocando un suave beso en su cabello.  

      

    "Gracias a Dios". Ella murmuró. 

      

    "Puedes llevarlo a casa". El médico informó. 

      

    "Gracias". Dije. Asintió y se fue. 

      

    Eleanor y yo entramos en la habitación. Sus padres nos siguieron. 

      

    Cuando vi a mi hijo dormido, me detuve.  

      

    Mi hijo. Mi carne y mi sangre. Mi tesoro. 

      

    Eleanor se acercó a él y lo besó en la frente, acariciando su cabello. Los estaba mirando sin saber qué hacer. Mi mente se quedó en blanco. Me sentí nervioso. Mi corazón latía más rápido. 

      

    Finalmente, logré moverme hacia él. Me senté a su lado en la cama y tomé su manita, sonriendo. Fue un sentimiento indescriptible. Este pequeño era mío. 

      

    Le di un suave beso en la mano mientras mis ojos se llenaban de lágrimas de alegría.  

      

    





   





 

    "Mi hijo." Murmuré con orgullo y acaricié su mano suavemente.  

      

    Me incliné y besé su mejilla, inhalando su olor a leche. Miré a Eleanor. Ella nos estaba mirando; sus ojos se llenaron de lágrimas. Volví mi mirada de ella a mi hijo.  

      

    "Oye, soy tu padre". Dije suavemente y presioné su mano contra mi mejilla, cerrando mis ojos. 

      

    "Vámonos." Su padre sugirió.  

      

    Me puse de pie y me sequé las lágrimas de las mejillas con el dorso de la mano.  

      

    "Te dejaré." Dije, mirando a Eleanor.  

      

    "No es necesario. Los dejaré." Su padre intervino.  

      

    "Por favor." Agregué, mirando a los ojos de Eleanor. 

      

    Quería pasar más tiempo con mi hijo. Necesitaba recuperar el tiempo perdido tanto como fuera posible.  

      

    "Papá ... Está bien. Asher nos dejará." Dijo Eleanor.  

      

    Su padre apretó el puño, pero no dijo nada. Le di una sonrisa de agradecimiento.  

      

    "Prepararé a Romeo." Ella informó. Asentí feliz.  

      

    Después de preparar a Romeo, lo tomó en sus brazos y lo envolvió cuidadosamente con una manta.  

      

    Puse mi mano en su espalda baja mientras nos dirigía hacia la salida. Sus padres nos siguieron. 

      

    





   





 

    Abrí la puerta trasera de mi auto para Eleanor mientras nos acercábamos al auto. Eleanor se despidió de sus padres y se subió al coche con cuidado. Luego me metí en el coche. Miré a dos personas preciosas en mi vida, sonriendo y encendí el auto. 

      

    





   



 Capítulo 26 

    POV de Asher  

      

    Estaba apoyado contra el marco de la puerta mirando a Eleanor que estaba meciendo ligeramente a Romeo. Mientras tanto, Romeo balbuceaba, tratando de sujetar el mechón de su cabello. Sonreí feliz. Fue la mejor vista del mundo. 

      

    "Muchacho, ¿por qué no te duermes?" Eleanor lo arrulló y le dio un suave beso en la frente. 

      

    Debe estar cansada, porque estuvo meciendo a Romeo más de treinta minutos. Pero Romeo estaba bien despierto. 

      

    Me acerqué a ella. 

      

    "¿Puedo?" Pregunté, extendiendo mis manos hacia él. 

      

    Ella asintió y me dio Romeo. Lo tomé en mis brazos con cuidado. 

      

    De repente, sonó su teléfono. Cogió su teléfono. Fue su madre. Estaba preguntando por Romeo. Eleanor salió, hablando con su madre por teléfono. 

      

    "Mi tesoro." Dije y le di un tierno beso en la mejilla.  

      

    Caminaba de un lado a otro mientras lo mecía. Se estaba frotando el ojo. Se veía tan lindo. No pude contenerme y sonreí. Lentamente, sus párpados se cerraron.  

      

    Lo puse en su cuna y puse una manta sobre su cuerpo. Acaricié su cabello, mirándolo mientras sonreía tímidamente. 

      

    "Mi tesoro." Acaricié su mano. 

      

    Pov de eleanor  

      

    





   





 

    Después de hablar con mamá, volví a mi habitación.  

      

    "Mi tesoro." Asher dijo, acariciando la mano de Romeo.  

      

    Me apoyé contra el marco de la puerta, cruzando los brazos sobre mi pecho mientras los miraba. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Estaba tan emocionada. 

      

    Cuando Asher se dio la vuelta, nuestras miradas se encontraron. Me enderecé, mirándolo. Metió la mano en el bolsillo sin apartar los ojos de mí ni por un segundo. Hubo un incómodo silencio en la habitación. 

      

    "¿Café?" Yo pregunté. El asintió.  

      

    Le entregué una taza de café y me senté en el sillón junto al sofá. Se mordió el labio inferior y pasó la yema del dedo por la taza.  

      

    "¿Por qué me mentiste?" Preguntó, mirándome a los ojos. 

      

    Respiré profundamente y tomé un sorbo de mi café.  

      

    "Me dijiste que no lo querías. ¿Qué esperabas que hiciera después de eso?" Pregunté, encogiéndome de hombros. Aparté la mirada, apretando mi mano alrededor de la taza. "Cuando fui al hospital, realmente lo iba a hacer". Admití. "Pero cuando el médico me preguntó que si estaba segura ..." Di un profundo suspiro. "No pude hacerlo. Era tan inocente. No pude matarlo". Confesé. "Pero estaba enojada contigo. Me hiciste decepcionar. Confié en ti, a pesar de todo lo que escuché sobre ti y todas las advertencias de que no eras una buena elección". Pasé mi mano por mi cabello.  

      

    Estaba mirando al vacío, sus músculos tensos. Su rostro estaba sombrío.  

      

    "Te hice mucho daño." Murmuró tristemente sin mirarme.  

      

    Di un profundo suspiro.  

      

    





   





 

    "Créeme. Estoy más enojado conmigo mismo que contigo. Me sentí culpable de que por mi culpa te hayas visto obligada a matar a nuestro bebé". Confesó, mirándome a los ojos con expresión seria.  

      

    "Es el pasado". Murmuré. 

      

    "¿Es realmente el pasado?" Preguntó mientras colocaba su taza en la mesa del centro y tomaba mi mano, mirándome esperanzado.  

      

    Mordí mi labio inferior, desviando mi mirada y aparté mi mano.  

      

    "Te amo, Ellie." Dijo, levantando mi cabeza colocando su dedo debajo de mi barbilla, dejando que nuestros ojos se encontraran.  

      

    "Ash, por favor. No empieces de nuevo." Supliqué mientras me levantaba y caminaba hacia la ventana, mirando a través de la ventana.  

      

    "Ok, no te molestaré más." Dijo secamente y se puso de pie. "Buenas noches, Ellie." Murmuró y se fue.  

      

    Lo vi irse. Cuando cerró la puerta detrás de él, cerré los ojos, suspirando, deprimida.  

      

    ¿Por qué todo tiene que ser difícil? ¿Por qué no podemos ser como otras parejas que no se hacen sufrir? 

      

    Negué con la cabeza y fui a mi habitación. Me acerqué a la cuna de Romeo y le acaricié la mejilla con la yema del dedo cariñosamente.  

      

    "¿Qué va a hacer mami con tu papi?" Pregunté suspirando.  

      

    **** 

      

    No había sabido nada de Asher desde que dejó mi ático. Había pasado una semana. Me envió mensajes un par de veces preguntándome sobre Romeo.  

    





   





 

    Incluso pude sentir su frialdad por sus mensajes. Pero hoy tenía que hablar conmigo. Estaba aburrido con este juego. Éramos adultos, no niños. Tuvimos que solucionar nuestros problemas de comunicación.  

      

    Después de la empresa, fui a su ático. Estacioné mi auto y salí del auto.  

      

    Estaba apretando la correa de mi bolso, mordiéndome el labio inferior mientras miraba los números de piso cambiantes en el ascensor. Mi corazón estaba latiendo.  

      

    Cuando se abrió la puerta, mis ojos se encontraron con un par de ojos familiares.  

      

    "Oye." Murmuró, dándome una sonrisa infantil y tomó un sorbo de su whisky. Estaba borracho. Apenas estaba de pie.  

      

    "Hola." Lo saludé y me acerqué a él mientras se sentía mareado. Lo atrapé envolviendo mi brazo alrededor de su cintura. 

      

    "Ups." Murmuró, sonriendo y envolvió su brazo alrededor de mi hombro, acercándome a su pecho. Enterró su cabeza en el mechón de mi cabello, inhalando mi aroma. "Ugh. ¿Por qué hueles divino?" Hizo un puchero y se apartó. 

      

    Bebió todo su whisky de un sorbo y tomó la botella. Agarré su muñeca mientras él se servía un poco de whisky en su vaso.  

      

    "Creo que es suficiente". Dije con firmeza. 

      

    Cuando quise tomar su copa, apartó la mano y sacudió la cabeza.  

      

    "¡No!" Frunció el ceño y tomó un sorbo de whisky.  

      

    "Ash, es suficiente." Exigí y agarré su copa.  

      

    





   





 

    Cuando trató de no darme el vaso, el whisky se derramó sobre mi vestido. 

      

    "¡Maldición!" Exclamé enojado y me aparté.  

      

    "Lo siento." Murmuró inocentemente y sonrió.  

      

    Respiré profundamente, cerrando los ojos. Cuando abrí los ojos, estaba sentado en el sofá, apoyado en el respaldo mientras bebía. Me acerqué a él y le arrebaté el vaso de la mano.  

      

    "Oye, devuélvemelo". Protestó y trató de recuperarlo. 

      

    "No. Ahora siéntate aquí y espérame. Me cambiaré de ropa y volveré. Luego te prepararé café". Exigí. Luego agarré la botella y fui a su habitación. 

      

    Fui a su vestidor y agarré una de sus camisas. Me quité el vestido y me puse su camisa. 

      

    Cuando estaba a punto de irme, noté algunas fotos en la parte superior del cajón. Caminé hacia el cajón y tomé las fotos. 

      

    "Nuestras fotos". Murmuré, mirándolos. No pude contenerme y sonreí. 

    





   



 Capítulo 27 

    Pov de eleanor  

      

    Dejé las fotos y corrí escaleras abajo.  

      

    Cuando Asher me vio, vagó por mí de la cabeza a los pies mientras sus ojos se oscurecían. Se puso de pie y caminó hacia mí. 

      

    " Soy Sor..." 

      

    Me acerqué a él y rocé mis labios contra sus labios, colocando mi mano en la parte de atrás de su cuello.  

      

    Unos segundos más tarde, respondió a mi beso, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura, acercándome a él.  

      

    Me aparté un poco. Había unos centímetros entre nuestros labios, mi mano todavía descansaba en su cuello. Me miró sorprendido. 

      

    "Te amo, Asher Edward Wright". Confesé. 

      

    Abrió y cerró la boca, mirándome sin palabras.  

      

    "¿Escuché bien, o estoy demasiado borracho?" Preguntó, perplejo. "Acabas de decir....." 

      

    "Estás borracho, pero escuchaste bien." Respondí sonriendo. "Estoy enamorada de ti, idiota." Admití, sonriendo. 

      

    La comisura de sus labios se curvó en una sonrisa. 

      

    "Yo también te amo, Eleanor Miller. Estoy jodidamente enamorado de ti." Confesó, sonriendo y estrelló sus labios contra los míos. 

      

    Envolví mis brazos alrededor de su cuello mientras respondía a su beso. Bajó  

    





   





 

    Las manos mientras profundizaban nuestro beso. Gemí cuando apretó mi trasero. Deslizó su mano debajo de la camisa, acariciando mis muslos. La ola de deliciosa sensación recorrió mi cuerpo. Le quité la chaqueta y la tiré sin separar nuestro beso. Estaba desabotonando su camisa mientras intentábamos subir las escaleras. 

      

    Me empujó contra la pared tan pronto como entramos en su habitación. Movió sus labios hacia mi cuello mientras recorría mi cuerpo con sus fuertes brazos. Arqueé la espalda, gimiendo cuando me mordió el cuello. 

      

    En un instante, me rasgó la camisa y los botones volaron por todas partes. Movió sus labios hacia mis pechos, hacia mi estómago y hacia abajo. Gemí, agarrando su cabello mientras me besaba entre mis piernas. Enderezó y desabrochó mi sostén mientras mordía el punto sensible detrás de mi oreja. Conocía mi cuerpo de memoria y sabía dónde era más sensible. 

      

    Reclamó mis labios mientras su mano se deslizaba debajo de mis bragas. Pasé mis manos por su espalda desnuda. Me jaló con él hacia la cama mientras me besaba con avidez. 

      

    De repente, mi pie golpeó algo duro. La botella se cayó, derramando el whisky en el suelo. Miramos la botella, sonriendo, todavía abrazados. 

      

    "No te apresures. Soy todo tuyo." Él rió entre dientes. Sonreí y lo besé. 

      

    Después de que me deshice de sus pantalones y su bóxer, me empujó hacia la cama. Se mordió el labio inferior y me miró fijamente. 

      

    "Tan sexy." Murmuró seductoramente, devorándome con sus ojos. 

      

    Separó mis piernas y se colocó entre mis piernas. En una palmada, me arrancó las bragas, haciéndome jadear. Se inclinó sobre mí y besó mis labios mientras ponía su longitud en mi entrada. Coloqué mis manos en su pecho y lo empujé hacia atrás. Me miro confundido. 

      

    





   





 

    "Condón." Le recordé. 

      

    "No me importa". Dijo con indiferencia. 

      

    "No, pon ..." jadeé sin terminar mi oración mientras él golpeaba dentro de mí. 

      

    Agarré su cabello, gimiendo mientras nuestros cuerpos se movían en sincronía. Estaba abrumado por el deseo. 

      

    Oh Dios mío. Cuánto lo extrañaba.  

      

    Aumentó su paso, empujando dentro de mí más fuerte y más rápido.  

      

    "No vengas dentro de mí." Le advertí, jadeando. 

      

    Golpeó mi punto sensible. Grité su nombre cuando llegué. Empujó dentro de mí una vez más y vino dentro de mí, gritando mi nombre. Se derrumbó sobre mi pecho. 

      

    "¡Maldita sea! ¡¿Qué diablos te pasa?! Te dije que no tomaba pastillas." Grité y lo empujé hacia atrás mientras trataba de sentarme. 

      

    Sostuvo mis manos sobre mi cabeza, presionándome contra el colchón, todavía dentro de mí.  

      

    "Sí, y te dije que no me importaba." Dijo con una expresión imprudente, mirándome a los ojos. "Prometo que no repetiré mis viejos errores". Añadió y pasó la punta de su dedo por mi estómago mientras se echaba hacia atrás un poco, todavía agarrando mis muñecas. "Lo prometo." Murmuró y plantó un suave beso en mis labios. 

      

    "Te arrepentirás cuando estés sobrio". Lo comenté. 

      

    "Estoy totalmente sobrio. Eres como el café, haciéndome sobrio. Tan delicioso ... tan divino". Dijo seductoramente, colocando besos en mis pechos. 

      

    





   





 

    Colocó besos por todo mi cuerpo mientras sus fuertes manos exploraban mi cuerpo. Arqueé mi espalda con sensación cuando sentí que su miembro se endurecía dentro de mí. 

      

    Me froté los ojos, bostezando. Abrí los ojos y miré al hermoso hombre que dormía a mi lado, con su brazo envuelto firmemente alrededor de mí. Sonreí feliz. Acaricié su cabello suavemente y le di un suave beso en los labios. Suspiró y se dio la vuelta sin despertar. 

      

    Aparté la manta y me levanté. Recogí su camisa que llevaba anoche y me la puse. Porque rasgó la otra camisa que me había puesto. Bajé las escaleras mientras me abrochaba la camisa. 

      

    Fuí a la cocina. Quería hacerle el desayuno. 

      

    Puse la mesa mientras cantaba. Yo estaba tan feliz. Quería cantar y bailar todo el día. 

      

    "Oh, estás aquí. Pensé que te habías ido de nuevo." Comentó, aliviado. 

      

    Se veía tan guapo con su traje negro. Su aroma masculino llenó la cocina cuando se acercó a mí. 

      

    Le di una cálida sonrisa y le informé. "Quería prepararte el desayuno." 

      

    Envolvió su brazo alrededor de mi cintura, atrayéndome a su abrazo. Puse mi mano en su hombro. Nos estábamos mirando a los ojos, perdidos el uno en el otro. 

      

    "La mejor mañana de mi vida". Comentó con voz ronca y besó mi cuello. 

      

    "Vamos, desayunemos. Me muero de hambre". Dije, sonriendo y tomé su mano. Asintió sonriendo. 

      

    Puso sus manos en mis caderas mientras íbamos hacia la mesa. Me acercó la silla. Sonreí y me senté. Dejó un casto beso en mis labios y se sentó en la silla a mi lado. 

    





   



 Capítulo 28 

    POV de Asher  

      

    Estaba tan emocionado. Caminaba de un lado a otro en mi sala de estar. Hoy Romeo y yo íbamos a pasar un rato juntos a solas la primera vez. 

      

    La puerta del ascensor se abrió y Eleanor entró, sosteniendo a Romeo en sus brazos. Se veía deslumbrante con su vestido blanco. 

      

    "Hola." Ella me dio una sonrisa radiante y besó mis labios. 

      

    "Hey. Eres tan hermosa." Dije, dándole una sonrisa brillante y acariciando el cabello de Romeo suavemente. 

      

    "Bienvenido a casa, tesoro mío. Papi te extrañó". Le dije a Romeo y lo tomé en mis brazos. 

      

    Le di un suave beso en la frente y caminé hacia la sala de estar.  

      

    "Sus cosas están en la bolsa. Debería tomar una siesta en una hora. Cuando no consigue dormir, se pone de mal humor". Ella informó y colocó la bolsa de pañales en el sofá. 

      

    Asentí sin apartar los ojos de mi hijo; balbuceaba mientras jugaba con su coche. 

      

    "No seas travieso, mi amor". Le dijo a Romeo y le dio un beso en la mejilla. 

      

    "No lo haré." Me burlé de ella, dándole una sonrisa arrogante. Ella se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza, divertida. 

      

    "Mi chico grande". Ella me guiñó un ojo, sonriendo. 

      

    Le di una sonrisa divertida y la acerqué más a mí envolviendo mi brazo  

    





   





 

    alrededor de su cintura, haciéndola sentarse a mi lado en el sofá. La besé apasionadamente. 

      

    "Estamos solos." Le dije a mi hijo como Eleanor se había ido. Ella tenía una reunión. Así que hoy me ocupaba de Romeo.  

      

    **** 

      

    Estaba meciendo a Romeo, tratando de calmarlo, pero él lloraba más y más fuerte. 

      

    "Muchacho, ¿por qué lloras?" Pregunté mientras caminaba de un lado a otro en la sala de estar, sosteniendo a Romeo en mis brazos.  

      

    Su pañal estaba limpio y no tenía hambre. Le di puré de frutas veinte minutos antes, como dijo Eleanor. Pero no dejó de llorar.  

      

    Como no dejaba de llorar a pesar de todo lo que había hecho para calmarlo, llamé a Eleanor, desesperado.  

      

    "¿Si?" 

      

    "Ellie, no puedo calmarlo. Hice todo lo que me dijiste, pero él sigue llorando. No sé qué hacer". Supliqué ansiosamente, mirando a mi hijo llorando.  

      

    "Ok. Primero, cálmate." Dijo ella suavemente.  

      

    Respiré profundamente, tratando de calmarme. 

      

    "Probablemente quiera su jirafa". Ella informó. 

      

    "¿Jirafa?" Pregunté, mirando a mi alrededor. Lo vi entre sus peleles en el sofá. "Oh. Lo encuentro." Dije felizmente y caminé hacia el, sosteniendo a Romeo en mi brazo.  

      

    





   





 

    Cogí la jirafa de peluche y se la di a Romeo. Lo tomó y dejó de llorar instantáneamente cuando comenzó a jugar con el juguete. 

      

    Gracias a Dios.  

      

    Suspiré, aliviado. Me sentí culpable por no poder consolarlo. Su grito desesperado hizo que mi corazón se hundiera.  

      

    "Gracias. Dejó de llorar." Le informé a Eleanor. 

      

    "Bien. Voy en una hora. Te amo." Dijo sedosamente. 

      

    "También te amo." Lo admití sonriendo y colgué. 

      

    Me senté en el sofá, sintiéndome cansado. Habían pasado dos horas desde que Eleanor se fue, pero este hombrecito logró cansarme. Pero valió la pena. Él era mi tesoro.  

      

    Sonreí y acaricié su cabello suavemente. Estaba balbuceando mientras jugaba con su juguete, sentado en mi regazo.  

      

    "Dadada". Balbuceó y extendió su jirafa hacia mí.  

      

    Sonreí y lo tomé. Hice muecas mientras agitaba su jirafa en el aire, hablando con una voz divertida. Me miraba atentamente mientras sonreía.  

      

    Pov de eleanor  

      

    "Ash ..." No terminé mi oración cuando los vi durmiendo en el sofá. Romeo estaba durmiendo sobre su pecho mientras sus brazos rodeaban a Romeo protectoramente. Se veían tan lindos. No pude contenerme y sonreí felizmente.  

      

    Cuando miré a mi alrededor, todo estaba desordenado. Los juguetes y la ropa de Romeo estaban esparcidos por toda la sala de estar. Negué con la cabeza, divertido.  

      

    





   





 

    Miré a Asher. El conocido playboy que dormía frente a mí, luciendo totalmente exhausto.  

      

    ¿Quién podría pensar en ver a Mr. Hotshot playboy en este estado? Agotado por cuidar a un niño. Nuestro hijo. 

      

    Nunca pensé que algún día podría ver a Romeo y Asher juntos. Siempre imaginé a Romeo con su padre, riendo, jugando. Pero ahora mi deseo se hizo realidad. Asher sabía de nuestro hijo y estaba feliz con eso. Había algo de miedo en mi corazón de que, si se enteraba de Romeo, se frustraría y no lo volvería a querer. Pero estaba equivocada. Estaba realmente feliz. Y era tan cariñoso, cariñoso con Romeo. Me hizo feliz verlo así.  

      

    Me acerqué a ellos y besé la cabeza de Romeo. Luego me incliné a su lado y acaricié el cabello de Asher suavemente, sonriendo felizmente. Abrió los ojos y bostezó. 

      

    "Oye, estás aquí." Dijo con voz somnolienta y me dio una amplia sonrisa.  

      

    "Si." Le sonreí.  

      

    Acaricié el cabello de Romeo, mirando a mi niño dormido con cariño.  

      

    "Yo lo llevaré". Susurré y me enderecé.  

      

    "No, déjelo dormir. Le costaba conciliar el sueño". Protestó en voz baja. Asentí con la cabeza, sonriendo. 

      

    "¿Te cansó tanto?" Pregunté suavemente. 

      

    "Hmm." Pensó por un minuto y respondió. "Digamos que no tengo experiencia". Me dio una sonrisa juvenil. "Pero haré todo lo posible para ser un buen padre para mi tesoro". Confesó suavemente y acarició suavemente el cabello de Romeo. Sonreí feliz y acaricié su mejilla suavemente. 

      

    





   





 

    "No te preocupes. Te ayudaré con este niño." Dije suavemente.  

      

    Asintió, dándome una cálida sonrisa y me tomó de la mano. Se lo llevó a los labios y depositó un suave beso en mi palma. 

      

    Estaba en el baño. Me estaba lavando las manos cuando Asher me llamó.  

      

    "¡Ellie! ¿Por qué está llorando?" Preguntó, preocupado tan pronto como me vio. 

      

    Romeo lloraba mientras agarraba la camisa de Asher. Se llevó el pulgar a la boca y empezó a chuparlo. Debe tener hambre. 

      

    "Él tiene hambre." Informé y tomé a Romeo en mis brazos. Dejé un suave beso en su cabello, acariciando su espalda con suavidad. 

      

    "Oh. ¿Qué va a comer?" Preguntó, perplejo. "Había diferentes verduras, frutas, etc. en la nevera. Si come algo más, puedo ir a comprar". Sugirió, acariciando suavemente el cabello de Romeo. 

      

    Le di una cálida sonrisa. "No es necesario. Todavía lo amamanto". Informé. 

      

    "Oh." El asintió. 

      

    Me senté en el sofá y abrí cuatro botones superiores de mi vestido.  

      

    Romeo puso su mano sobre mi pecho mientras lo amamantaba. Tenía tanta hambre. Sonreí, mirándolo.  

      

    Asher se acercó a nosotros y se sentó en la mesa del centro frente a nosotros. Acarició el cabello de Romeo mientras lo miraba con cariño. 

    





   



 Capítulo 29 

    POV de Asher  

      

    Estaba mirando las revistas donde estaban mis fotos con Eleanor y Romeo. Ayer nos sacaron fotos cuando fuimos al parque. Estas fotos también estaban en Internet. 

      

    La pareja dorada son los padres.  

      

    Un bebé de mil millones de dólares.  

      

    El heredero es hijo fuera del matrimonio. 

      

    "¡Mierda!" Siseé y tiré mi iPhone sobre el escritorio cuando comenzó a sonar de nuevo. No había dejado de sonar desde esta mañana. 

      

    Me enteré de que estábamos en las revistas de mi madre. Mis padres se sorprendieron cuando lo confirmé. Pero al menos, no estaban enojados. Incluso mi padre estaba feliz de tener un nieto. Pero se sintieron ofendidos porque no les había dicho antes. 

      

    Allí estaban los paparazzi frente a la empresa y también a la mansión. Ignoré sus preguntas mientras los escoltas intentaban apartarlos de mi camino. 

      

    Cuando entré, mi madre me llamó. Estaba sentada en el sofá con mi padre en la sala de estar. 

      

    "¿Que Paso?" Pregunté, dándoles una mirada inquisitiva. 

      

    "Siéntate". Mi madre dijo. 

      

    Asentí y me senté en el sillón. 

      

    Tu padre y yo queremos conocer a nuestra nieta ya. Tu padre conoció a  

    Eleanor, pero yo no la conocí. Así que tráelos a cenar mañana. Mi madre  

    





   





 

    afirmó con firmeza. 

      

    Alcé una ceja, sorprendido.  

      

    "Papá, ¿tú también?" Pregunté, mirando a mi padre. 

      

    "¿Por qué no? Quiero conocer a mi nieto también. Él es Wright. Y ahora esa niña como madre de mi nieto es un miembro de nuestra familia. A pesar de su padre, la respeto como la madre de mi nieto, su heredero". Mi padre dijo con firmeza. 

      

    "Wow. En realidad, no esperaba esto de ti." Admití.  

      

    Pensé que mi padre se enojaría cuando supiera que tenía un hijo con Eleanor. Sin embargo, estaba encantado cuando admití que Romeo era mi hijo. 

      

    "¿Por qué no? En primer lugar, dio a luz a mi nieto, el heredero de nuestra línea de sangre. En segundo lugar, hace feliz a mi hijo. Finalmente, como beneficio adicional, si ustedes dos se casan, ambas compañías no necesitan esta competencia, porque nos convertiremos en una familia ". Explicó, satisfecho de sí mismo.  

      

    Puse los ojos en blanco, molesto.  

      

    Que estaba esperando Mi papá y sus planes. 

      

    "No pongas los ojos en blanco. Es solo una ventaja. Pero fue una buena idea. Debería haberlo pensado antes". Él rió entre dientes. 

      

    "¡Papá!" Yo le advertí. 

      

    **** 

      

    Sonreí con satisfacción mientras Eleanor entraba a mi oficina. Me dio una sonrisa deslumbrante cuando se acercó a mí. Se veía increíblemente sexy con su vestido negro. 

      

    





   





 

    "Este es el último diseño". Ella informó y lo colocó en mi escritorio. 

      

    Me paré, puse mis manos en sus caderas y le planté un beso húmedo en el cuello.  

      

    "El diseño se ve tan sexy". Le susurré seductoramente al oído. 

      

    "Ohhh". Ella se rió entre dientes y se apartó. 

      

    "Ellie." Fruncí el ceño. 

      

    La quiero. Ahora y aquí. 

      

    "Sr. Wright, profesional". Exigió en broma. 

      

    No quiero ser profesional contigo". Confesé. 

      

    Envolví mis brazos alrededor de su cintura y la acerqué más a mí mientras me apoyaba contra la pared. Me incliné sobre ella, respirando su aroma alucinante. Apoyó la mano contra la pared y cerró los ojos. 

      

    Cerré la distancia entre nuestros labios y la besé en un beso exigente. Pasó sus manos por mi cabello y gimió suavemente mientras yo mordía su labio inferior. Deslicé mi mano debajo de su vestido, levantándolo mientras la besaba apasionadamente y la atraje hacia el escritorio conmigo.  

      

    Como estábamos sin aliento, me aparté. Le di la vuelta y la incliné sobre el escritorio. Le levanté el vestido y le acaricié el trasero. Ella gimió. La esquina de mis labios se curvó en una sonrisa de satisfacción.  

      

    Le arranqué las bragas de encaje, haciéndola jadear. Puse sus bragas en mi bolsillo. Me desabroché el cinturón y me desabroché la bragueta. Puse mis manos en sus caderas y la golpeé sin previo aviso. Ella gimió.  

      

    "Agárrate fuerte." Exigí y empujé dentro de ella más y más fuerte.  

      

    





   





 

    ¡Maldición! Ella me vuelve loco. No puedo tener suficiente de ella. 

      

    Cuando golpeé su punto sensible, se corrió gritando mi nombre. La seguí y entré dentro de ella, gritando su nombre como un mantra. Me derrumbé sobre su espalda, jadeando. Le di un suave beso en el cuello y me enderecé.  

      

    "No me preguntaste sobre el uso de condones, ni querías que me retirara. ¡Qué extraño!" Comenté, dándole una sonrisa diabólica mientras nos ajustábamos la ropa.  

      

    "Porque empecé a tomar pastillas". Ella informó, dándome una sonrisa victoriosa. 

      

    Apreté los dientes con enojo. Luego, la esquina de mis labios se curvó en una sonrisa arrogante. 

      

    "Entonces significa que planeas tener relaciones sexuales conmigo una y otra vez. Es bueno saberlo". Sonreí con arrogancia. 

      

    "No ... yo ..." Murmuró mientras sus mejillas se volvían rojas. "No. Pero los tomo para que tengan cuidado. No puedes saber qué pasará cuando tienes la compañera que salta sobre ti cada vez que te ve". Dijo con arrogancia y puso los ojos en blanco con una expresión juguetona. 

      

    Me reí. "¿Salto sobre ti?" Pregunté burlonamente y arqueé una ceja. 

      

    "¡Wright!" Ella me miró con mala cara.  

      

    Me reí entre dientes, divertido y envolví mis brazos alrededor de su cintura. 

      

    "Sí. Pero es tu culpa. Eres increíblemente hermosa. No puedo quitarte las manos de encima cuando estás a mi lado." Le confesé, dándole una sonrisa arrogante y besé sus seductores labios. 

      

    "Por cierto, mis padres te invitan a cenar esta noche. Quieren conocerte a ti ya Romeo". Informé.  

      

    





   





 

    Sus ojos se abrieron con sorpresa. 

      

    "¿De Verdad?" Ella preguntó. Asentí con la cabeza, sonriendo. "¿Pero tu padre?" Preguntó ella, perpleja. 

      

    "Él también quiere ver a su nieto. Y a ti también". Le informé, acariciando cariñosamente su mejilla. 

      

    "¡Guau!" Ella exclamó sorprendida. 

      

    Pov de eleanor  

      

    Estaba jugando nerviosamente con el dobladillo de mi vestido en el auto, mirando la lujosa mansión a través de la ventana. 

      

    Salimos del auto. Tomé a Romeo en mis brazos. Apoyó la cabeza contra mi pecho, agarrando el mechón de mi cabello. Estaba mirando la mansión con ansiedad. 

      

    "Relájate. Les agradarás." Asher aseguró, tomando mi mano, dándome su encantadora sonrisa. 

      

    "Espero." Murmuré, mordiéndome el labio inferior nerviosamente. 

      

    "Lo harás. No te preocupes." Me tranquilizó acariciando cariñosamente mi mejilla. Le dediqué una leve sonrisa. "En realidad, soy yo quien debería preocuparme por sus suegros. Ni siquiera tengo la esperanza de que algún día le agrado a tu padre". Dijo, encogiéndose de hombros. 

      

    "Si es posible, me matará cuatro veces al día". Añadió y negó con la cabeza, haciendo una mueca. 

      

    Me reí entre dientes y le planté un casto beso en los labios. 

    





   



 Capítulo 30 

    Pov de eleanor  

      

    "Su hija te ama. ¿No es suficiente?" Le di una sonrisa arrogante. 

      

    Él sonrió y respondió. "Absolutamente suficiente". Me besó apasionadamente. 

      

    "Dadada". Romeo balbuceó, tocando la mejilla de Asher. 

      

    Nos apartamos, riendo. Acaricié el cabello de Romeo, divertido. 

      

    "Posesividad en los genes. Como padre, como hijo". Lo burlé. 

      

    Asher alzó la ceja en broma. Tomó a Romeo en sus brazos y le dio un suave beso en la mejilla. 

      

    "Vamos a estar de acuerdo, mi tesoro. Mami es mía. Encontrarás a tu chica en el futuro". Dijo suavemente. Sonreí, mirándolos con ternura. "Pero cuando estés solo con tu mamá, no dejes que otros hombres se acerquen a ella". Dijo con una expresión seria y le guiñó un ojo. 

      

    Puse los ojos en blanco. 

      

    "Pero tú me adoras". Comentó con arrogancia, colocando su mano en mi espalda de manera protectora. Me acercó a él y rozó sus labios contra los míos. 

      

    Tomó mi mano y nos condujo adentro.  

      

    "Finalmente, tu beso terminó. Pensé que me iba a dormir con hambre hoy." Su padre bromeó, dándonos una sonrisa traviesa. 

      

    Mis mejillas se pusieron de un rojo carmesí al instante. 

      

    ¡Uf! ¡Asher! 

      

    





   





 

    ¡¿Cómo no pensamos que nos mirarían por la ventana?! 

      

    "¡Eduardo!" La madre de Asher le advirtió, tratando de contener la risa. 

      

    Asher sonrió y depositó un suave beso en mi mejilla. 

      

    "Ellie, déjame presentarte a mi madre, Cecilia, y a mi padre, Edward. Y esta es Eleanor, el amor de mi vida". Asher dijo y me miró a los ojos con afecto. 

      

    Me emocioné mucho. Le sonreí felizmente. 

      

    "Encantado de conocerte, Eleanor. Tenía muchas ganas de conocerte". Cecilia dijo suavemente y me abrazó. 

      

    "Estoy encantada de conocerte también". Dije sonriendo y le devolví el abrazo. 

      

    "Bienvenido a nuestra familia". Edward fue cálidamente y extendió su mano hacia mí. 

      

    Me sorprendió. Le di la mano y le di una cálida sonrisa. 

      

    "Gracias". 

      

    "Y este hombrecito es Romeo. Mi tesoro". Asher se presentó y le dio un suave beso en la mejilla. "Y son tu abuelo y tu abuela". Asher le dijo a Romeo en voz baja. 

      

    "Oh. Mira este pequeño guapo." Dijo su madre, sonriendo mientras miraba a Romeo. "¿Puedo abrazarlo?" Ella me preguntó. Asentí con la cabeza, sonriendo. "Oye, ven con tu abuela". Ella arrulló a Romeo y lo tomó en sus brazos. 

      

    Asher puso su mano en mi espalda de manera protectora y me dio una amplia sonrisa. Le devolví la sonrisa. 

      

    





   





 

    Su madre besó la cabeza de Romeo, acariciando su espalda suavemente mientras sonreía felizmente.  

      

    "Oye, pequeño." Edward dijo suavemente y acarició suavemente la mano de Romeo. 

      

    Dos meses despues  

      

    Corrí al baño, cubriéndome la boca con la mano mientras la ola de náuseas me golpeaba. Después de vomitar, me lavé la cara. Pero todavía me sentía mal. 

      

    Puse mi mano sobre mi estómago y volví a mi habitación. Agarré mi bolso y saqué una prueba de embarazo de mi bolso. Lo compré ayer porque sospeché que estaba embarazada. Había estado vomitando las últimas tres semanas. También tuve mareos y cambios de humor. 

      

    Mordí mi labio inferior nerviosamente, mirando la prueba en mi mano. Respiré hondo y fui al baño. 

      

    Caminaba de un lado a otro en el baño mientras esperaba el resultado. Suspiré profundamente y tomé el palo con mi mano temblorosa. 

      

    ¡Mierda! 

      

    Cerré los ojos, maldiciendo entre dientes. Abrí los ojos y miré las dos líneas del palo. 

      

    ¡Te voy a matar, Wright!  

      

    Revolví mi cabello con enojo.  

      

    ¡Uf!  

      

    Le dije que usara condones, pero no, el Sr. Sabelotodo pensó que lo sabía todo mejor.  

      

    





   





 

    De repente, Romeo comenzó a llorar. Estábamos solos. Su niñera estaba en camino. La estaba esperando. Tuve que ir a la empresa, pero después de esta noticia, tuve que visitar al Sr. Saberlo todo. 

      

    Tiré el palo a la basura y me lavé las manos. Fui a la guardería de Romeo. 

      

    "Muchacho, buenos días". Dije suavemente mientras lo tomaba en mis brazos. 

      

    Agarró mi vestido, apoyando su cabeza contra mi pecho mientras dejaba de llorar.  

      

    Después de cambiarse de ropa, lo llevé a la cocina. Le preparé el desayuno mientras jugaba con sus juguetes en la alfombra. 

      

    "Lo siento por llegar tarde". Nancy, dijo la niñera de Romeo, dándome una mirada de disculpa tan pronto como entró. 

      

    "No hay problema querida". Le di una cálida sonrisa. 

      

    "Yo le daré de comer". Nancy sugirió y tomó el plato. 

      

    Asentí y fui hacia Romeo. Cuando me incliné para tomarlo en mis brazos, mi cabeza dio vueltas. Puse mi mano contra el sofá para apoyarme. 

      

    "¿Estás bien?" Nancy preguntó, preocupada mientras corría hacia mí. 

      

    Ella me atrapó envolviendo su brazo alrededor de mí y me ayudó a sentarme. 

      

    "No te ves bien. Tienes que ir al médico. Te has estado sintiendo mal las últimas semanas". Dijo ella, preocupada. 

      

    "No te preocupes. Estoy bien." Le di una sonrisa tranquilizadora. 

      

    "Pero ..." 

      

    





   





 

    "Tengo que ir a la empresa. ¿Podrías traer mi bolso, por favor?" La corté. Ella asintió. 

      

    Tan pronto como llegué a la compañía de Asher, fui directamente a su oficina. Ignoré a su secretaria e irrumpí en su oficina. Asher y un hombre me miraron desconcertados. 

      

    "Tenemos que hablar. ¡Ahora!" Dije con firmeza. 

      

    "Continuaremos más tarde". Le dijo al hombre con un tono mandón. 

      

    El hombre asintió y se puso de pie mientras tomaba el archivo. Me saludó con un asentimiento y salió, cerrando la puerta detrás de él. 

      

    "¿Que Paso?" Asher preguntó, preocupado y se acercó a mí. 

      

    "Tú ... tú ... ¡Uf! Te odio." Espeté, frustrada. 

      

    Me miro confundido.  

      

    "¿Qué pasó? ¿Hice algo mal?" Preguntó, dándome una mirada inquisitiva. 

      

    "Estás equivocado. Joder, te lo advertí, pero no, el Sr. Saberlo todo no me escuchó como siempre, e hizo todo lo que quiso". Grité, pasando mi mano por mi cabello con enojo. 

      

    Suspiró y se acercó a mí. Puso sus manos en mis brazos. 

      

    "Ellie, cálmate y cuéntame qué pasó." Dijo con firmeza, mirándome a los ojos. 

      

    Respiré profundamente, desviando la mirada. Mordí mi labio inferior nerviosamente. 

      

    "Estoy embarazada. Tu idiota me dejaste embarazada de nuevo". Confesé enojada. "No entiendo cómo puedes dejarme embarazada cada vez que  

    





   





 

    tenemos relaciones sexuales sin protección. Tuvimos dos relaciones sexuales sin protección y tú me dejaste embarazada en ambas". Espeté, revolviendo mi cabello. 

      

    





   



 Capítulo 31 

    Me miró estupefacto. Unos segundos después, la esquina de sus labios se curvó en una sonrisa. Me levantó y me hizo girar. 

      

    "Voy a ser padre de nuevo". Él gritó. 

      

    Me puso de pie y besó mis labios tiernamente mientras ahuecaba mis mejillas. 

      

    "¡Uf! No me beses. Todavía estoy enojada contigo". Gruñí mientras lo empujaba hacia atrás con enojo. "Te dije que usaras malditos condones o que te retiraras, ¡pero tú! ¡Idiota!" Gruñí. 

      

    Me miró divertido.  

      

    "¡Oye, no me mires!" Exclamé. 

      

    "Te amo, mujer. Estoy profunda y locamente enamorado de ti". Confesó y besó mis labios. 

      

    Se echó hacia atrás y ahuecó mis mejillas, mirándome con cariño. 

      

    "Siempre le doy en el blanco". Añadió, divertido y me guiñó un ojo. 

      

    Negué con la cabeza, frunciendo los labios, tratando de contener la sonrisa.  

      

    "Te odio". Murmuré, suspirando. 

      

    Él sonrió y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, acercándome a él. 

      

    "Tambien te odio". Dijo divertido y me abrazó con fuerza, acariciando mi cabello. 

      

    Sonreí y le devolví el abrazo. Se las arregló para disipar toda mi ira con sus cálidos toques. No podía seguir enojado con él. No entendí cómo lo logró. 

      

    





   





 

    Mi hombre irresistible. 

      

    "Sé que tienes miedo después de tu primer embarazo. Estuviste sola durante tu embarazo cuando más que nunca me necesitabas a tu lado. Pero en lugar de apoyarte, fui un verdadero cobarde cuando me hablaste de tu embarazo". Suspiró con tristeza. "Te lo prometo. Esta vez estaré a tu lado y te apoyaré en todas las etapas de tu embarazo y después de dar a luz. Te cuidaré sin apartar la vista de ti ni un segundo mientras este pequeño crece aquí". Dijo cariñosamente, acariciando mi estómago y besando mi frente. 

      

    "Oh, Ash." Murmuré mientras mis ojos se llenaban de felicidad y lo abracé con fuerza. "Te amo." Admití, abrazándolo. 

      

    "Yo también te amo, Juliet". Dijo y depositó un suave beso en mi cuello. 

      

    **** 

      

    Estaba jugando con mis dedos nerviosamente mientras miraba a mi padre que estaba haciendo muecas a Romeo, haciendo que Romeo se riera. 

      

    ¿Cómo les diría a mis padres que estoy embarazada? Mi padre se sintió ofendido conmigo porque perdoné a Asher. Ahora, cuando le contaba sobre mi embarazo, se ponía furioso. 

      

    "Querida, ¿estás bien?" Preguntó mi madre, preocupada, llamando a la atención de mi padre hacia mí. 

      

    "Sí, mamá. Solo ..." Hice una pausa, mordiéndome el labio inferior. "Tengo que decirte algo". 

      

    Me miraron con curiosidad.  

      

    Respiré profundamente y dije todo de una vez. "Umm ... estoy embarazada." 

      

    





   





 

    Sus ojos se abrieron en estado de shock. Mi padre colocó a Romeo en el sofá mientras apretaba los dientes. Sus músculos se tensaron. 

      

    "Umm ... ¿El bebé es de Asher?" Murmuró mi madre. 

      

    "Por supuesto, es el bebé de ese idiota". Mi padre espetó, apretando el puño. "Su hija es tan ingenua. No se aburrió de cometer los mismos errores". Gruñó y se puso de pie. 

      

    Comenzó a caminar de un lado a otro, frustrado.  

      

    "Estás aquí unos tres meses, y él ya te ha dejado embarazada. ¿Cómo pudiste volver a confiar en él después de lo que había hecho? ¡¿Estás ciega?!", Me gritó. 

      

    "Arthur, por favor." Suplicó mi madre. 

      

    "¡¿Qué, Julia?!" Mi padre le espetó. "¿A dónde vas esta vez cuando te deja de nuevo después de enterarse de tu embarazo?" Preguntó burlonamente. 

      

    "Papá, por favor. Sí, sé que estás preocupado por mí. Pero ahora es diferente. Sí, en el pasado, Asher actuó como un idiota, pero cambió. Se arrepiente de lo que había hecho. Pero es el pasado. Hablamos y resolvimos nuestros problemas ". Dije honestamente. "Asher sabe sobre mi embarazo. Se lo dije ayer. Está feliz y emocionado de que estemos esperando un bebé. Me prometió que no repetiría sus viejos errores. Y confío en él". Dije, mirándolo a los ojos. "Papá, lo amo mucho. Y ahora vamos a tener un bebé de nuevo". Sonreí, colocando mi mano sobre mi estómago. "Creo que esta vez será diferente y seremos felices juntos". Añadí honestamente. 

      

    Mi padre respiró profundamente, pasándose la mano por el cabello. 

      

    "Si se equivoca esta vez, lo mataré con mis propias manos. ¡Adviértelo!" Mi padre afirmó con firmeza. 

      

    





   





 

    Asentí con la cabeza, sonriendo y lo abracé. "Gracias Papá". 

      

    Me devolvió el abrazo y me dio un suave beso en el pelo.  

      

    POV de Asher  

      

    Estacioné mi auto frente a la mansión y salí del auto. Iba a contarles a mis padres sobre el embarazo de Eleanor. Le sugerí a Eleanor que les contara a mis padres sobre su embarazo juntos, pero ella se negó. Me dijo que sería mejor que se lo dijera a solas, porque se sentiría tímida e incómoda. Así que no insistí en ello. Mientras tanto, iba a contarles a sus padres sobre su embarazo. De hecho, mi mente estaba ahí. Ambos sabían que su padre se pondría furioso con esta noticia. 

      

    Estaba nublado a las nueve. No pude evitar sonreír desde ayer. Iba a ser padre de nuevo. 

      

    Otro bebé.  

      

    Estaba tan emocionado.  

      

    "Buenas noches, mamá". Dije feliz y besé su mejilla. 

      

    "Buenas noches, Ash." Mi madre me saludó sonriendo. 

      

    "Papá." Le dediqué una amplia sonrisa. 

      

    "¡Wow! ¿Qué pasó? Tus ojos están brillando de manera diferente hoy." Mi madre preguntó con curiosidad, sonriendo. 

      

    "Porque ayer escuché buenas noticias". Dije emocionado y les di una amplia sonrisa. 

      

    Me miraron interrogantes. 

      

    





   





 

    "Voy a ser padre de nuevo. Eleanor está embarazada". Confirmé feliz. 

      

    "Oh mi ... estoy tan feliz." Mi madre se confesó feliz y me abrazó llorando. 

      

    "Mamá. No llores". Dije suavemente y limpié sus lágrimas de sus mejillas. 

      

    "Es de felicidad, querido". Ella admitió, dándome una cálida sonrisa. "Esta vez espero que todo sea diferente, y tú y nosotros estemos al lado de Eleanor durante su embarazo". Mi madre agregó suavemente, acariciando mi mejilla. 

      

    "Yo también, mamá. Yo también". Yo la abracé. 

      

    "Felicitaciones, Asher". Mi padre dijo con orgullo, dándome una cálida sonrisa y me abrazó. 

      

    "Gracias Papa". Le devolví el abrazo. 

    





   



 Capítulo 32 

    Pov de eleanor  

      

    Estaba mirando a Asher que estaba acostado a mi lado en la cama. Pasé mi dedo por su mejilla, sonriendo. 

      

    Estuvimos en Dubai. Queríamos mantenernos alejados de los paparazzi y disfrutar de pasar un tiempo a solas con los demás. 

      

    Llevábamos dos días aquí. Dos días tranquilos, románticos y apasionados. Fuimos a la playa, disfrutando de los rincones perfectos para una cita romántica y presenciando el sol, adentrándonos en el mar, montando camellos en el desierto. 

      

    "Buenos días". Dijo con su voz somnolienta, frotándose el ojo. 

      

    "Buenos días". Sonreí y le planté un casto beso en los labios. 

      

    Cuando me aparté, envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, acercándome a él. Nos dio la vuelta y sostuvo mis manos sobre mi cabeza, besándome apasionadamente. Gemí de sensación cuando desapareció bajo la manta. 

      

    Me puse un mini vestido negro y apliqué un ligero maquillaje. Asher entró mientras se ponía la chaqueta. Cuando me vio, vagó por mi cuerpo de la cabeza a los pies, silbando. 

      

    "¡Maravilloso!" Exclamó con voz ronca sin apartar los ojos de mí mientras me devoraba con ojos lascivos. 

      

    "Tú tampoco eres tan malo". Dije con picardía. 

      

    Se acercó a mí y me rodeó con el brazo. Puso su mano sobre mi estómago y lo acarició suavemente. Puse mi mano sobre su mano sobre mi estómago y le di una sonrisa brillante. Dejó un casto beso en mis labios. 

      

    





   





 

    "Vamonos". Tomó mi mano y nos dirigió hacia afuera. 

      

    Estábamos en Burj Khalifa. Con asombrosos 828 metros, actualmente era el edificio más alto del mundo. Teníamos una vista absolutamente increíble de Dubai desde todos los ángulos. Teníamos una vista de pájaro del mundo y desde la plataforma de observación al aire libre me sentí como si estuviera volando. 

      

    "¿Te gusta?" Asher se acercó a mí por detrás y me susurró al oído. 

      

    "Es impresionante". Exclamé con asombro. 

      

    Sus dedos rozaron mi piel mientras depositaba un suave beso en mi cuello. 

      

    Mientras se retiraba, me di la vuelta. 

      

    "Es ..." No pude terminar mi oración mientras jadeaba sorprendida, tapándome la boca con la mano. 

      

    Asher se inclinó sobre una rodilla frente a mí, mirándome a los ojos. Parecía nervioso. Abrió la caja que tenía en la mano. Había un anillo de diamantes antiguo en la caja, brillando intensamente. Estaba engastado con un buen diamante blanco de un quilate. Estaba rodeado por doce pequeños diamantes blancos bien combinados con un pequeño diamante en cada hombro, que mostraba un brillo increíblemente brillante y deslumbrantemente blanco. 

      

    "Ash ..." murmuré.  

      

    "Sé que eres la única con quien quiero compartir el resto de mi vida. El mundo entero como testigo, te prometo que haré todo lo posible para hacerte feliz y mantenerte a salvo toda mi vida. Pongo mi corazón en tus pies. ¡Todo lo que tengo es tuyo! Mi corazón, mi mente, mi alma, etc. ¡Cásate conmigo! ¡Sé mía para siempre! " Dijo mirándome a los ojos, puro amor en sus ojos. 

      

    "Solo te quiero a ti, Ash." Confesé mientras lágrimas de alegría corrían por mis mejillas. "Si me casare contigo." Le dediqué una amplia sonrisa. 

      

    





   





 

    Suspiró, aliviado y sonrió feliz. Deslizó el anillo en mi dedo. Miré mi anillo brillando intensamente en mi dedo.  

      

    Asher se enderezó y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, acercándome a él.  

      

    "Soy todo tuyo." Dijo con voz ronca y rozó sus labios contra los míos, besándome tiernamente. 

      

    Volvíamos en el jet privado de Asher. Habían sido los mejores dos días de mi vida. 

      

    Descansé mi cabeza en su hombro mientras su brazo se envolvía alrededor de mi hombro. Estaba mirando mi anillo, sonriendo feliz. Era el anillo de su abuela. Su abuelo le propuso matrimonio con este anillo. Se amaban tanto. Entonces era un anillo especial.  

      

    Dejó un suave beso en mi cabello. Le sonreí y le di un casto beso en los labios. Me acaricié contra su pecho. Me sentí tan feliz.  

      

    **** 

      

    Estaba en la oficina de mi prometido. Mi prometido. Todavía no podía creer que nos casáramos. Se sintió como un hermoso sueño. 

      

    Estaba esperando que terminara su trabajo. Íbamos a almorzar juntos. Lo estaba mirando mientras trabajaba. Tenía una expresión seria en su rostro. Se veía tan guapo. Mi apuesto director ejecutivo. Amaba tanto a este hombre.  

      

    Después de regresar, les dijimos a nuestros padres que nos casaríamos. Mi padre no se alegró al enterarse de esta noticia, pero no protestó. Pero sentí que estaba furioso, pero trató de no mostrarse. 

      

    Mi madre quería invitar a Asher a cenar, tratando de hacer las paces entre Asher y mi padre. Pero mi padre se negó totalmente.  

      

    





   





 

    Asher me dijo que le diera a mi padre algo de tiempo para aceptar nuestra relación y agregó que cuando mi padre entendiera que realmente me amaba, mi padre se ablandaba. 

      

    Mi teléfono sonó, interrumpiendo mis pensamientos. Saqué mi teléfono de mi bolso. Fue Nancy. Llevó a Romeo al parque.  

      

    "Oye. ¿Cómo está mi chico?" Pregunté felizmente mientras levantaba mi teléfono. 

      

    "Señorita Miller ..." Murmuró con voz temblorosa, sollozando. 

      

    Oh no.... 

      

    Mi corazón se saltó un latido. ¿Que está pasando? Me preocupé.  

      

    "Nancy, ¿qué pasó? ¿Romeo está bien?" Pregunté aterrorizada y me levanté. 

      

    Asher dejó de trabajar cuando notó que algo andaba mal. Se puso de pie rápidamente y se acercó a mí. 

      

    "Ellie, ¿qué pasó?" Preguntó Asher, colocando su mano en mi espalda, mirándome ansiosamente.  

      

    "... Nosotros ... estábamos ... en el parque ..." Dijo mientras lloraba.  

      

    Me temblaban las piernas. No podía sentirme bien.  

      

    "Alguien me atacó ... y secuestró ... a Romeo". Ella informó mientras lloraba. 

      

    Mi corazón se apretó.  

      

    ¿Qué? Mi hijo. 

      

    





   





 

    Mi teléfono se deslizó hacia abajo de mi oreja y cayó al suelo cuando mis manos comenzaron a temblar. Sentí que ya no podía respirar.  

      

    De repente, mi cabeza dio vueltas. Asher me atrapó rápidamente envolviendo su brazo alrededor de mi cintura. 

      

    "¿Qué pasó, Ellie?" Preguntó, preocupado, poniendo su mano en mi mejilla. 

      

    ".... Romeo ..." murmuré mientras las lágrimas corrían por mis mejillas.  

      

    Su expresión cambió. Me miró asustado. 

      

    "¿Qué le pasó a Romeo?" Preguntó, lleno de preocupación y miedo en sus ojos. Su voz era apenas audible. 

      

    "... Alguien lo secuestró ..." murmuré, llorando. 

    





   



 Capítulo 33 

    POV de Asher  

      

    "... Alguien lo secuestró ..." Murmuró, llorando. 

      

    "¿Qué?" Murmuré apenas. 

      

    Mi corazón se apretó cuando escuché lo que dijo. La miré con los ojos muy abiertos. 

      

    Apoyó la cabeza contra mi pecho, llorando.  

      

    "Cálmate, Ellie. Lo encontraremos. Te prometo que lo encontraré y te lo traeré de vuelta. Confía en mí." Prometí, mirándola a los ojos, ahuecando sus mejillas. Ella asintió con la cabeza mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. 

      

    "Por favor, Ash. Es tan pequeño." Murmuró, dándome una mirada suplicante mientras sollozaba. 

      

    Apoyé su cabeza contra mi pecho mientras la abrazaba con fuerza. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Estaba asustado. Mataría a ese bastardo que había secuestrado a mi hijo con mis propias manos. 

      

    Después de hablar con la policía, colgué el teléfono. Venían a mi ático para hablar con nosotros. 

      

    Envolví mis brazos alrededor de Eleanor mientras la ayudaba a caminar. Ella seguía llorando. Yo también estaba preocupado por ella. Ella se veía mal. 

      

    "¿Qué Pasó?" Preguntó mi padre, preocupado mientras se acercaba a nosotros en el pasillo. 

      

    "Romeo ... Alguien lo secuestró." Respondí apenas. Se formó un nudo apretado en mi garganta. 

      

    





   





 

    "¡¿Qué?!" Exclamó ansiosamente. 

      

    "La policía vendrá a mi ático para hacer algunas preguntas. Tenemos que irnos". Informé. 

      

    Él asintió con la cabeza, mirando a Eleanor que estaba llorando mientras agarraba mi chaqueta. 

      

    "Voy contigo. Le pediré a Jason que los busque también". Asentí. 

      

    Todo el mundo estaba en mi ático. La policía buscaba quién había secuestrado a mi hijo. Nos dijeron que existía una alta posibilidad de que hubieran secuestrado a Romeo para exigir un rescate. 

      

    Estábamos esperando que nos llamaran. Mientras tanto, Jason y su equipo estaban buscando alguna pista para encontrarlos también. 

      

    Miré a Eleanor que lloraba desesperadamente, apoyada contra su madre. Mi madre estaba sentada a su lado mientras intentaban calmarla. 

      

    Me levanté y me acerqué a ella. Me incliné a su lado y sostuve sus manos entre las mías. 

      

    "Ellie, por favor. Cálmate. Lo encontraremos". Dije, dándole una mirada tranquilizadora. 

      

    "Lo buscaré. Sí, no puedo sentarme aquí sin hacer nada mientras mi hijo está en algún lugar que no conozco". Dijo sollozando y se puso de pie. 

      

    De repente, su cabeza dio vueltas. La atrapé envolviendo mis brazos alrededor de su cintura instantáneamente antes de que se desmayara. 

      

    "¡Ellie!" La recogí en mis brazos al estilo nupcial. 

      

    





   





 

    "Llama al doctor". Le ordené a mi madre. Ella asintió y tomó su teléfono. 

      

    El médico le dio a Eleanor un medicamento para calmarla. Ella estaba durmiendo ahora. 

      

    Acaricié su cabello suavemente, sosteniendo su mano. Le di un suave beso en la frente y me fui, dejándola dormir. 

      

    Fui a mi cuarto de estudio. Esperar sin hacer nada me enojaba. Me sentí indefenso y devastado. Pensar que poder hacer algo malo a mi hijo me volvía loco. No supe que hacer. 

      

    "¿Estás bien?" Preguntó el padre de Eleanor, interrumpiendo mis pensamientos mientras entraba. 

      

    "En realidad no". Respondí deprimido, pasándome la mano por el pelo y suspiré. 

      

    "Lo encontraremos". Dijo, dándome una mirada compasiva mientras se acercaba a mí. 

      

    "Espero". Murmuré y cerré los ojos mientras sostenía mi cabeza entre mis manos. 

      

    Me apretó un poco el hombro.  

      

    "Tienes que ser fuerte por Eleanor y tu hijo". Dijo con firmeza. 

      

    Asentí, sin palabras, sorprendido por su actitud.  

      

    Tocó mi hombro y se dirigió hacia la puerta. 

      

    "Gracias". Dije cuando estaba a punto de salir. 

      

    





   





 

    Se detuvo y se dio la vuelta. Le di una mirada agradecida. Él asintió con la cabeza mientras me daba una leve sonrisa y se fue. 

      

    Habían pasado tres horas, pero no había noticias por ahora. Cuando iba a ver a Eleanor, escuché las noticias en la televisión. Me detuve y lo escuché. 

      

    El soltero y playboy más elegible, Asher Edward Wright y la heredera inmobiliaria, el hijo de Eleanor Miller, fueron secuestrados esta tarde. El niño estaba con su niñera en el parque cuando dos hombres se les acercaron y atacaron a su niñera. Luego se fueron con Romeo Asher Wright y se montaron en un sedán negro. La policía todavía los está registrando. 

      

    Respiré profundamente, apretando el puño. A medida que pasaba el tiempo, me asustaba más. Ya no pude escuchar las noticias. Mi corazón se apretó en mi pecho y se formó un nudo en mi garganta. Suspiré y fui a mi habitación. 

      

    Cuando entré, vi a Eleanor llorando mientras presionaba la jirafa de Romeo contra su pecho mientras se apoyaba en la cabecera.  

      

    Apreté el puño, sintiéndome mal. No podía soportar ver a mi mujer llorando desesperadamente. Por otro lado, mi chico. Mi tesoro estaba en sus manos. Nunca me había sentido tan indefenso como ahora. Sentí que ya no podía respirar. 

      

    Cuando levantó la cabeza, nuestras miradas se encontraron. Se mordió el labio inferior, sollozando. Mi corazón se hundía cada vez que veía sus lágrimas. 

      

    "Llorará sin su jirafa". Murmuró, llevando la jirafa hacia su nariz y la olió. "¿Le darán de comer? Es su hora de cenar". Preguntó ella, llorando. 

      

    Las lágrimas brillaron en mis ojos. Me acerqué a ella y me senté a su lado en la cama. Envolví mis brazos alrededor de su hombro y la atraje hacia mi pecho. Enterró la cabeza en el hueco de mi cuello. Ella agarró mi jersey mientras lloraba histéricamente. Las lágrimas corrieron por mis mejillas mientras miraba a la jirafa en la cama. 

      

    





   





 

    "Ash, encuéntralo". Rogó, llorando mientras se apartaba un poco. "Encuentra a nuestro hijo". Ella suplicó. 

      

    "Lo encontraré, Ellie. Créame." Prometí, secándome las lágrimas de mis mejillas y acariciando su mejilla suavemente. 

      

    Cuando se levantó, de repente, le dio vueltas la cabeza. 

      

    "¡Ellie!" La atrapé envolviendo mi brazo alrededor de su cintura al instante. 

      

    "Por favor, cálmate. Encontraré a nuestro hijo. Te lo prometo. Mientras tanto, tienes que cuidar de este pequeño". Dije, preocupado y acaricié su estómago. "Y cuando te traiga a Romeo, tienes que estar sano y fuerte. Ahora trata de dormir un poco". Le di una mirada suplicante y le acaricié el cabello suavemente. 

      

    "No, Asher. No quiero dormir cuando mi hijo está en peligro." Ella protestó. 

      

    "Por favor, Ellie. Te despertaré si encontramos algo." Le prometí, mirándola a los ojos mientras ahuecaba sus mejillas.  

      

    "¿Promesa?" Ella murmuró. 

      

    "Sí, lo prometo. Ahora acuéstate, bebé." Le di una sonrisa tranquilizadora y le di un tierno beso en la frente.  

      

    Después de que se tumbara en la cama, cubrí su cuerpo con la manta. Besé su frente, acariciando su cabello. Cerró los ojos, abrazando a la jirafa contra su pecho con fuerza. 

      

    





   



 Capítulo 34 

    POV de Asher  

      

    No hubo noticias de Romeo. Me estaba impacientando. 

      

    ¡Maldición!  

      

    ¿Por qué no llamaron? Por otro lado, ver que Eleanor estaba sufriendo me hizo peor. No había comido ni dormido. Tenía miedo por ella y también por nuestro bebé por nacer. Me sentí atrapado. No pude hacer nada y eso me enfureció. 

      

    Respiré profundamente y caminé hacia la ventana. El sol brillaba por la ventana, iluminando la sala de estudio. Estaba mirando al vacío, perdido en mis pensamientos. 

      

    "Ash, el desayuno está listo". Mi padre informó, interrumpiendo mis pensamientos. 

      

    "No quiero comer". Dije, metiendo mis manos en mis bolsillos, mirando por la ventana. 

      

    "Tienes que comer algo. No has comido nada desde ayer". Dijo mi padre suavemente, colocando su mano en mi hombro. 

      

    "No quiero nada". Dije. 

      

    "Al menos descansa un poco". Sugirió mi padre, dándome una mirada de súplica. 

      

    "No puedo. Cuando cierro los ojos, veo pesadillas". Confesé. 

      

    Me dirigió una mirada compasiva y me apretó el hombro.  

      

    "Sr. Wright." El detective entró con una carpeta en la mano. "Creo que descubrimos quién había secuestrado a su hijo". Él informó. 

      

    





   





 

    "¿Quién fue?" Pregunté y me acerqué a él. 

      

    "Lo encontramos mientras revisábamos las cámaras de circuito cerrado de televisión cerca del parque". Me entregó una foto. 

      

    Lo agarré y lo miré. Parecía familiar. 

      

    "¿No es nuestro contador?" Mi padre preguntó, perplejo, mirando la foto en mi mano. 

      

    "Si." Murmuré y lo arrugué, apretando el puño. 

      

    "Es Aaron Reynolds. Había trabajado para nosotros durante dos años. Pero hace dos meses, descubrimos que quería robar dinero de nuestra empresa. Así que Asher lo despidió". Mi padre informó. 

      

    "Oh ... Entonces existe la posibilidad de venganza. Pero al menos sabemos quién ha secuestrado al bebé". Dijo y ordenó al oficial de policía que estaba a su lado que registrara a Aaron. 

      

    Cuando se fueron, mi padre y yo fuimos a la sala de estar. Me detuve cuando vi a Eleanor. Su madre y mi madre la obligaron a comer algo. 

      

    "Al menos come un poco, Ellie. Por favor. Estás embarazada. Tienes que ser fuerte para Romeo y este pequeño". Mi madre le dijo a Eleanor en voz baja. 

      

    "No. No quiero comer nada". Ella protestó y abrazó a la jirafa con fuerza. 

      

    Me quedé mirando a Eleanor, apretando el puño. No podría soportar verla en este estado. 

      

    Mi padre me puso la mano en el hombro y me miró con compasión. Suspiré, desesperado. Fui hacia ellos. 

      

    





   





 

    Cogí el plato y el tenedor y me senté junto a Eleanor en el sofá.  

      

    "Ellie, por favor." Dije, dándole una mirada suplicante mientras extendía el tenedor hacia ella. 

      

    "No, Ash. No quiero nada." Ella protestó. 

      

    "Por favor, tienes que comer algo. No has comido nada desde ayer. Estoy preocupado por ti". Dije ansiosamente y coloqué mi mano sobre la suya. 

      

    Se mordió el labio inferior y apartó la mirada. 

      

    "Por favor cariño". Rogué y extendí el tenedor hacia ella. Se puso un trozo de huevo revuelto en la boca. Le di una cálida sonrisa. Nuestros padres sonrieron aliviados. 

      

    Caminaba de un lado a otro con nerviosismo. El detective nos dijo que no podía encontrarlo por ahora. Pero todavía lo estaban buscando. Jason y su equipo también lo estaban registrando. 

      

    De repente, sonó mi teléfono. Todos me miraron nerviosamente. Agarré mi teléfono y miré la pantalla. Era un número anónimo. Respiré profundamente y levanté mi teléfono. 

      

    "¿Si?" Dije, tratando de controlar mi voz. 

      

    "¿Cómo es la sensación de devastación? Dije que pagarías por despedirme". Aaron dijo con arrogancia. 

      

    Apreté los dientes y rompí. "Si le haces algo malo a mi hijo, te mataré con mis propias manos". 

      

    "Oye, cálmate. No estás en ese estado para ordenarme nada." Dijo amargamente. "Ahora, cállate y escúchame". Él chasqueó. "Quiero cinco millones de dólares por este bastardo. ¡Es un bastardo caro, ¿no?! El hijo de la  

    





   





 

    hermosa Asher Wright y la hermosa heredera, Eleanor Miller". Dijo burlonamente. Apreté mi puño. "Tienes tres horas para preparar ese dinero". Añadió. 

      

    "¡¿Qué?! ¿Cómo puedo preparar cinco millones de dólares en tres horas? Es imposible". Comenté mientras pasaba mi mano por mi cabello con nerviosismo. 

      

    "Es tu problema. Siempre fuiste un mocoso arrogante. Ahora es el momento de mostrarme que no es solo una fachada". Él sonrió burlonamente. "De lo contrario, ya no verás a tu bastardo". Añadió. 

      

    "No toques ..." Colgó sin dejarme terminar. 

      

    "¡Mierda!" Siseé enojado y golpeé la silla. 

      

    "¿Qué te dijo?" Preguntó el detective. 

      

    "Quiere cinco millones de dólares. Tenemos tres horas". Informé, pasando mi mano por mi cabello, desesperado. "Si no le damos el dinero, él ..." Me detuve sin lograr terminar la frase. 

      

    Eleanor rompió a llorar. Corrí hacia ella y la abracé con fuerza en mis brazos, tratando de contener mis lágrimas. 

      

    "Ash, por favor. Tráeme a mi hijo". Rogó Eleanor, agarrando mi camisa. 

      

    "Lo haré, bebé. Confía en mí. Te traeré a nuestro hijo". Le prometí acariciando su cabello. 

      

    Mi padre y Arthur prepararon el dinero. Parecía que el tiempo no pasaba. Estaba tan nervioso. 

      

    Estaba moviendo mi mano arriba y abajo del brazo de Eleanor mientras ella descansaba su cabeza en mi pecho. Llevé su mano a mis labios y besé su palma.  

    





   





 

    Ella también se veía tan nerviosa. Tenía las manos frías. 

      

    De repente, Eleanor se puso de pie y corrió hacia el baño, tapándose la boca con la mano.  

      

    Cuando su madre quiso ir tras Eleanor, me puse de pie y dije que iría tras Eleanor. Ella asintió. 

      

    Retiré el cabello de Eleanor, acariciando su espalda mientras vomitaba.  

      

    Después de vomitar, se lavó la cara.  

      

    "¿Estás mejor?" Le pregunté, preocupada y ahuequé sus mejillas. 

      

    Ella asintió y se llevó la mano al estómago. Besé su frente y la atraje hacia mi pecho mientras nos dirigía de regreso a la sala de estar. 

      

    "¿Estás bien, querida?" Mi madre preguntó preocupada. 

      

    Todos miraron a Eleanor, preocupados mientras esperaban una respuesta. Ella asintió. 

      

    De repente, sonó mi teléfono. Saqué mi teléfono de mi bolsillo rápidamente. Fue Aaron. Respiré profundamente y levanté mi teléfono. 

      

    Me dio la dirección y me advirtió que viniera solo. Agarré la bolsa donde estaba el dinero. El detective me dio una instrucción. Iban a seguirme desde lejos. 

      

    "Iré contigo". Dijo Eleanor. 

      

    "No, Ellie. Te quedas aquí." Declaro con firmeza. 

      

    "No..." 

      

    "Ellie, te quedas en casa. No es tema de discusión". Dije con firmeza, ahuecando su mejilla. Planté un suave beso en su frente y me fui. 

    





   



 Capítulo 35 

    POV de Asher  

      

    Llegué al destino. Apreté el volante con fuerza mientras esperaba a Aaron. Mi corazón estaba latiendo. 

      

    ¿Dónde está ese bastardo? 

      

    De repente, la camioneta negra se acercó a mí. Respiré hondo y salí del coche. Cogí la bolsa. 

      

    Aaron y dos hombres salieron de la camioneta. Aaron me dio una sonrisa arrogante mientras metía las manos en los bolsillos y se acercaba a nosotros. 

      

    "¿Está listo el dinero?" Preguntó. 

      

    "Sí, está aquí. ¿Dónde está Romeo?" Yo pregunté. 

      

    Hizo un gesto al hombre a su lado para que trajera a Romeo. Asintió y fue a abrir la puerta trasera. Un hombre salió de la camioneta con Romeo en brazos. 

      

    Mi tesoro.  

      

    Sonreí y quise ir hacia él. 

      

    "¡Hey! ¡Detente!" Dijo Aaron. Ahora dame el maldito dinero. Él chasqueó. 

      

    Asentí y me acerqué a él. Cogió la bolsa y la abrió. 

      

    Después de ver el dinero, le hizo un gesto al hombre, que sostenía a Romeo en sus brazos, que me entregara a mi hijo.  

      

    Tomé a mi hijo en mis brazos y lo abracé con fuerza, respirando su aroma lechoso. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Finalmente, mi chico estaba en mis  

    





   





 

    brazos. Lo extrañaba mucho. Mi pequeño. Besé su mejilla. 

      

    Necesitaba sacarlo de aquí de inmediato.  

      

    Cuando quise subir a mi auto, escuché un disparo. Me detuve, presionando a Romeo contra mi pecho. 

      

    "¿A dónde vas? ¿Crees que te dejaré ir tan fácilmente?" Aaron preguntó sarcásticamente. 

      

    "Aaron, déjame ir. Tienes lo que querías." Dije con firmeza. Me dio una sonrisa repugnante. 

      

    "¿Si no lo hago?" Preguntó, dándome una sonrisa sardónica y me apuntó con el arma. 

      

    Tragué saliva de miedo. Pero tenía miedo de que este bastardo le hiciera daño a mi hijo. Apreté a mi hijo contra mi pecho. 

      

    "Por favor, déjame llevar a Romeo de regreso." Le di una mirada suplicante. 

      

    Sacudió la cabeza, sonriendo y, de repente, me disparó. Grité de dolor y me derrumbé en el suelo. 

      

    Puse mi mano en mi hombro mientras presioné a Romeo contra mi pecho. Me incliné sobre Romeo, tratando de protegerlo. Él estaba llorando. 

      

    "Muchacho, no te preocupes. Papá está a tu lado". Murmuré y apreté los dientes de dolor. 

      

    Escuché pasos acercándose a mí.  

      

    De repente, escuché sirenas, seguidas de disparos. La policía corrió hacia nosotros. Me senté y miré a Aaron que estaba tirado en el suelo con sangre  

    





   





 

    mientras sostenía a mi bebé contra mi pecho. Romeo lloraba mientras agarraba mi camisa. 

      

    "Está bien. Todo pasó." Murmuré y besé su frente. 

      

    "¡Asher!" Mi padre gritó cuando Arthur y corrió hacia nosotros. 

      

    "¡Oh Dios mío!" Exclamó, asustado al ver mi herida. 

      

    "Estoy bien, papá. No te preocupes". Murmuré, tratando de tranquilizarlo. 

      

    "Arthur, llévate a Romeo." Mi padre ordenó mientras se inclinaba a mi lado. 

      

    Arthur asintió con la cabeza, mirándome preocupado y tomó a Romeo en sus brazos. Mi padre me ayudó a ponerme de pie mientras aplicaba presión sobre la herida. Me apoyé en él mientras me ayudaba a subir al coche. 

      

    **** 

      

    Afortunadamente, la bala me rozó el hombro. Después de que el médico detuvo mi sangrado y limpió mi herida, se fue. 

      

    Unos minutos más tarde, la puerta se abrió y Eleanor entró corriendo. 

      

    "¡Asher!" Ella exclamó, asustada y corrió hacia mí. Ella me abrazó llorando. 

      

    Grité de dolor.  

      

    "Lo siento, bebé." Dijo, dándome una mirada de disculpa mientras se apartaba un poco. "¿Cómo te sientes?" Preguntó preocupada y acarició cariñosamente mi mejilla. 

      

    "Estoy bien. La bala me rozó el hombro". Respondí, dándole una sonrisa tranquilizadora. "¿Cómo está Romeo?" Yo pregunté. 

      

    





   





 

    "Él está bien." Ella me dio una cálida sonrisa. "Gracias por mantener su promesa y traer a mi hijo de regreso". Besó mis labios con ternura. 

      

    "Por supuesto, bebé. Él también es mi hijo. Haré todo lo posible para proteger a mi familia". Dije y acaricié su cabello. Ella me dio una sonrisa brillante. 

      

    "Te amo, Ash." Dijo mirándome a los ojos. 

      

    "Yo también te amo." Admití mientras la acercaba a mí y rozaba mis labios con sus labios. 

      

    Metí mis manos en mis bolsillos, sonriendo, llena de felicidad en mis ojos mientras miraba a Eleanor y Romeo. Romeo se reía tontamente mientras Eleanor le hacía cosquillas. 

      

    Arthur se acercó a mí y se paró a mi lado, mirando a Eleanor y Romeo.  

      

    "Gracias. No podría vivir si algo le sucediera a Romeo." Arthur dijo y me dio una sonrisa de agradecimiento. 

      

    Lo miré sorprendido.  

      

    Guau. ¿Arthur Miller me lo agradeció? Además, incluso me sonrió. El hombre que quería desordenar mi garganta cada vez que me veía. No podía creer lo que oía. 

      

    "No necesita agradecerme, señor. No solo lo hice por Ellie. Romeo es mi hijo también. Él es mi tesoro". Dije honestamente, mirándolo a los ojos. "Si algo le sucediera, no podría perdonarme por no poder proteger a mi hijo ..." Hice una pausa, suspirando. "Nunca me perdonaría haber pensado ..." Respiré hondo y continué. "Incluso fue por unas horas, pero ... pensando en .... ki ..." Me detuve porque ni siquiera podía decir esta palabra. Apreté los dientes y me sentí disgustado. Negué con la cabeza y continué. "... un aborto. Pero estaré agradecido con Eleanor por el resto de mi vida porque no escuchó mi estupidez y no se rindió con nuestro bebé". Miré a Romeo. 

      

    





   





 

    No pude contenerme y le sonreí a mi pequeño. Incluso pensar que no podía ver esta escena hizo que mi corazón se hundiera. Le di a Arthur una mirada de disculpa. Él asintió y me miró con compasión. 

      

    "Me preocupaba que volvieras a herir los sentimientos de mi hija, pero entendí que tú también la amas". Comentó, mirándome a los ojos. 

      

    "Sí, señor. La amo mucho." Admití honestamente. 

      

    "Ahora lo sé. Así que te doy mis bendiciones para que te cases con mi hija. Hazla feliz". Dijo y me dio una leve sonrisa. 

      

    Lo miré sorprendido. La esquina de mis labios se curvó en una sonrisa como lo prometí. "Lo haré, señor. Gracias." 

      

    Él asintió con la cabeza mientras tocaba mi espalda y se fue. Miré a Eleanor felizmente. 

      

    Cuando levantó la cabeza, nuestras miradas se encontraron. Ella me dio una sonrisa fascinante. Le sonreí y me acerqué a ella. 

    





   



 Capítulo 36 

    Ocho años después  

      

    Pov de eleanor  

      

    Me desperté a besos. Sonreí feliz sin abrir los ojos. 

      

    "Mmm, es la mejor alarma de todos los tiempos". Comenté, sonriendo. Asher se rió entre dientes. 

      

    Abrí los ojos, bostecé y le di una amplia sonrisa mientras mis ojos se encuentran con los ojos más hermosos del mundo.  

      

    "Mi querido esposo". Dije sonriendo y besé sus labios. 

      

    "Buenos días, Julieta". Me dio su encantadora sonrisa. 

      

    "Buenos días, bebe". Dije y acaricié su mejilla. 

      

    "¿Te gustaría acompañarme en la ducha?" Asher preguntó seductoramente y pasó la yema del dedo por mi piel suavemente. 

      

    Mordí mi labio inferior y cerré los ojos, disfrutando de sus toques. 

      

    "¿No tienes una reunión esta mañana?" Le pregunté y puse mi mano sobre su pecho desnudo. 

      

    "La cancelaré". Respondió con voz ronca y colocó un suave beso entre mis pechos. 

      

    "Hmm ... pero ¿qué pensará el CEO al respecto?" Pregunté juguetonamente. 

      

    "Creo que al CEO no le importaría". Él respondió, divertido y me guiñó un ojo. 

      

    





   





 

    Me reí entre dientes y envolví mis brazos alrededor de su cuello. Me dio una sonrisa juvenil. 

      

    "Hmm ... Me gusta mucho este CEO, pero escuché que era tan travieso". Dije en broma, enfatizando mucho las palabras y le guiñé un ojo. 

      

    "Tienes razón, bebé". Comentó seductoramente. "Pero él es el mejor CEO del mundo. Puedo asegurarle que tiene habilidades magistrales para manejar su trabajo". Susurró seductoramente mientras su mano desaparecía bajo la manta. 

      

    "Ash ..." jadeé cuando sus dedos comenzaron a torturarme.  

      

    **** 

      

    Sonreí al escuchar las voces de mis hijos que venían del exterior.  

      

    Mis traviesos.  

      

    "Mamá, Romeo se peleó". Mi hija, informó Charlotte tan pronto como entró. 

      

    "¿Qué?" Pregunté preocupada. 

      

    "¡Charlotte!" Romeo espetó mientras entraba. 

      

    "Romeo, ¿qué pasó? ¿Por qué te metiste en una pelea?" Le pregunté preocupada mientras miraba su herida en la esquina de sus labios. 

      

    "Nada, mamá". Respondió, mirando hacia abajo. 

      

    Troy lo golpeó. Charlotte informó, poniendo los ojos en blanco. 

      

    "¡Charlotte!" Romeo le advirtió, apretando el puño. 

      

    





   





 

    "¿Troy?" Pregunté confundida. 

      

    Troy era el mejor amigo de Romeo. Siempre se llevaron bien. 

      

    "Si." Romeo murmuró sin mirarme a los ojos. "Pero yo también le pegué". Romeo agregó con orgullo. 

      

    "¿Por qué? Ambos se llevan muy bien." Yo pregunté. 

      

    Él desvió la mirada, jugando con los dedos. 

      

    "Porque, Romeo tiró del cabello de Sienna, llamándola cosita". Charlotte informó, sonriendo con picardía. 

      

    "¡Charlotte!" Romeo espetó. 

      

    Charlotte le sacó la lengua a Romeo. 

      

    Negué con la cabeza, suspirando. 

      

    "No es bueno comportarse así con una chica". Le dije a Romeo. Él se encogió de hombros. 

      

    "Sienna lo inició. Me llamó idiota". Hizo un puchero. 

      

    "Porque la llamaste cosita". Charlotte defendió a su mejor amiga. Romeo le dio una mirada asesina. 

      

    Charlotte y Sienna eran mejores amigas. Ella siempre hablaba de cómo pasaban el tiempo juntos. Pero aún no la había conocido. Acababa de conocer a su hermano, Troy. Pero Asher conocía a su padre, Aspen Anderson. Me dijo que eran buenas personas. También tenían un hermano pequeño. Asher y yo estábamos planeando invitarlos a cenar. 

      

    





   





 

    Sacudí la cabeza, sonriendo mientras adivinaba lo que realmente estaba pasando.  

      

    "Hmm. ¿Es hermosa?" Pregunté sonriendo. 

      

    "Entonces ..." Romeo se detuvo sin terminar su oración, sonrojándose al notar lo que dijo. "No ella no es." Murmuró. Sonreí. 

      

    "¿Te gusta ella?" Le pregunté suavemente, dándole una mirada inquisitiva. 

      

    "¡Diablos no!" Él chasqueó. 

      

    "Por eso, ¿la miras todo el día y la sigues como un cachorro?" Charlotte intervino, dándole una sonrisa burlona. 

      

    "¡Charlotte, cállate!" Romeo gritó. 

      

    Charlotte le sacó la lengua.  

      

    "Ok, chicos. Cálmense." Intervine yo. Ve y lávate las manos, Charlotte. Exigí. 

      

    Ella asintió y caminó hacia arriba.  

      

    Se detuvo y se dio la vuelta, sonriendo con picardía. 

      

    Romeo ama a Sienna. Dijo y le guiñó un ojo a Romeo. 

      

    "¡Charlotte!" Romeo espetó, molesto. 

      

    Una vez que Charlotte notó su expresión, corrió escaleras arriba. Como Romeo quería ir tras ella, lo agarré del brazo, lo detuve y le di una mirada de advertencia. 

      

    "Mamá, pero ella miente. No me gusta Sienna". Romeo hizo un puchero. 

      

    





   





 

    "Está bien, hablaremos de eso más tarde. Pero ahora tenemos que limpiar tu herida". Afirmé. Él asintió con la cabeza, suspirando.  

      

    Sonreí y envolví mi brazo alrededor de su hombro mientras me dirigía hacia la sala de estar. 

      

    **** 

      

    "¿Primer amor? ¿Eh?" Asher me sonrió mientras entré en su sala de estudio.  

      

    "Sí, según las palabras de Charlotte y sus acciones". Respondí sonriendo y me acerqué a él.  

      

    Envolví mis brazos alrededor de él desde atrás, inclinándome hacia él. Giró su rostro hacia mí ligeramente mientras sus ojos se oscurecían.  

      

    "Mi hijo se parece a su padre. A los hombres de Wright les encanta molestar a las mujeres de las que están enamorados". Le susurré seductoramente al oído. 

      

    "Hmm ... ¿Me dices que te molesto?" Preguntó con voz ronca, levantando una ceja. 

      

    "Sí, a veces quiero desordenar tu cuello". Respondí sonriendo. 

      

    Me agarró del brazo y me sentó en su regazo rápidamente. Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y hundió la cabeza en el hueco de mi cuello. Aspiró mi esencia. Cerré los ojos con sensación y pasé mis manos por su cabello. 

      

    Pero admítelo. Actuaste como una perra al principio. Comentó, sonriendo maliciosamente mientras se apartaba un poco.  

      

    "¿Yo? ¿Perra?" Le entrecerré los ojos y golpeé su pecho. "¿Qué esperabas que hiciera? Nuestras familias eran enemigas y tú tenías una gran mala reputación". Le di una mirada de complicidad. 

      

    





   





 

    "Pero a pesar de todas estas cosas, hice que te enamoraras de mi". Dijo con arrogancia y deslizó su mano debajo de mi falda, acariciando mi muslo. 

      

    "Sí, fui ingenua." Suspiré juguetonamente, burlándome de él.  

      

    Levantó una ceja. "No te metas en los juegos que no puedes ganar. Solo admítelo". Dijo con arrogancia.  

      

    Me reí.  

      

    "Está bien, acepto. Mi enemigo era tan irresistible". Admití. 

      

    Él sonrió, mirándome con ojos brillantes. 

      

    De repente, me levantó. Me senté a horcajadas sobre él y puse mis manos sobre sus hombros. Nos estábamos mirando a los ojos. Su mirada era intensa. Puso su mano en la parte de atrás de mi cuello y me acercó más. Apretó sus labios contra los míos mientras su mano libre se deslizaba debajo de mi vestido, levantándolo hasta mi cintura. Agarré su cabello mientras profundizaba nuestro beso. Tiró mis bragas hacia un lado y metió sus dos dedos dentro de mí. Gemí, tirando de su cabello. Él gimió.  

      

    Estaba agarrando sus hombros mientras sus dedos hacían su magia.  

      

    "Te deseo. Ahora y aquí." Confesó con voz ronca y depositó un beso húmedo en mi cuello. 

      

    "Entonces llévame." Susurré mientras disfrutaba de sus alucinantes toques. 

      

    ¡Maldición! Él va a ser mi muerte. Él fue el maestro en llevarme alto. 

      

    Se desabrochó el cinturón. Le ayudé a desabrocharse la cremallera. Agarró mis bragas y tiró de ellas con brusquedad, rompiendo mis bragas en dos piezas. 

      

    Me levantó un poco y se estrelló contra mí. Jadeé, cerrando los ojos.  

      

    





   





 

    Cuando abrí los ojos, mis ojos se encontraron con los ojos más fascinantes del mundo. Asher me miraba, lleno de deseo en esos ojos, así como de afecto y amor.  

      

    Tomé su mejilla y rocé mis labios contra sus labios mientras él empujaba dentro de mí sin piedad.  

      

    "Asher." Grité su nombre cuando llegué. 

      

    Se estrelló dentro de mí una vez más y vino dentro de mí, gritando mi nombre.  

      

    Colapsé sobre su pecho. Mi cabello se extendió sobre su pecho. Estábamos jadeando mientras nuestros corazones latían como locos. Acarició mi cabello, inhalando mi aroma. 

      

    "Mi encantadora enemiga." Susurró en mi oído y depositó un suave beso en mi cuello. 

      

    El fin. 

      

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
D
X (

tC”jSeducéda ’ /

Por mi enemigo )





